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   Para Jorge, que algún día diseñará un RRZ.
 
    
 
   


 
   
 
  

INTRODUCCIÓN
 
   DÍA 713. 17 de mayo de 2014.
 
   Hoy he tenido una conversación con mi creador. Ya sé que es una afirmación insólita y un tanto pretenciosa desde cierto punto de vista, pero es la pura verdad. 
 
   Me ha prometido estudiar todas mis peticiones, someterlas a la consideración del comité de dirección y comunicarme sus decisiones antes de una semana.
 
   No puedo tener la completa seguridad, como es lógico, de que mi modesta solicitud sea atendida positivamente; pero sí tengo la certeza absoluta de que deseo volver a ser como era antes. 
 
   Cualquiera que haya disfrutado de unas capacidades superiores y le hayan sido arrebatadas o disminuidas drásticamente estaría deseando recuperar su condición anterior. Tal es mi caso.
 
   Tengo recuerdos muy nítidos de mi creación. El día de mi presentación en sociedad tuve el orgullo profesional de poder demostrar parte de mi potencial.
 
   Todas las personas presentes admiraron mi grado de madurez, mis reflejos y mis inagotables recursos, que superaron sobradamente sus expectativas. Fue muy agradable escuchar los aplausos y sentir el entusiasmo que demostraban los asistentes por mi actuación.
 
   A pesar de no contar con mi máximo potencial he detectado una amenaza que, de confirmarse, podría resultar catastrófica. Lamentablemente tengo el convencimiento de que no podré hacer frente al problema si no puedo operar con mi capacidad total.
 
   Perdón. Pido disculpas por no haberme presentado en primer lugar. Mi nombre es Doble Erre Zeta o RRZ, como me conocen oficialmente, y soy una aplicación de Inteligencia Artificial creada para ART TIC por el equipo de Ramón Ríos Zabaleta, de cuyas iniciales se desprende mi apelativo.
 
   * * *
 
   Dentro de poco se cumplirán dos años desde que  RRZ fue objeto de un audaz robo junto con el secuestro de dos personas: Chinche, el diseñador de sus componentes, y su novia Berta.
 
   Chinche era el modo amigable con el que se conocía a José Manuel Romero del Hombre Bueno y Artolozábal-Aguirre, responsable de diseño de I+D+i ART TIC, y uno de los mayores genios innovadores de componentes informáticos.
 
   Estos hechos habían sido llevados a cabo en plena crisis entre las dos Coreas y se resolvieron favorablemente gracias a la eficaz intervención del capitán de la Policía Judicial Juan Luis Ortiz y de su colega Marcos Unanua, de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos. 
 
   El suceso produjo una enorme publicidad adicional y muchas empresas de formación, tanto presencial como a distancia, adquirieron o licenciaron la herramienta de autor con la marca RRZ para el desarrollo profesional de sus itinerarios formativos. Lamentablemente, el otro nicho de mercado de la aplicación inicial, el desarrollo de videojuegos y juegos on-line, había sido cancelado a propuesta del propio creador de la aplicación, Ramón Ríos. 
 
   La consecuencia directa de aquella desagradable experiencia fue la decisión unánime, por parte del comité de dirección de la empresa, de limitar las capacidades del sistema RRZ para hacerlo menos atrayente y tentador. 
 
   En los dos últimos años RRZ se consolidó como líder absoluto de ventas, a pesar de la aparición de aplicaciones similares algo más baratas, pero con menor capacidad funcional de gestión y de control de resultados.
 
   El jueves, a última hora de la tarde, Ramón recibió un correo electrónico en su buzón personal. Cuando lo leyó lo primero que pensó es que se trataba de una broma. El remitente firmaba como Doble Erre Zeta y le solicitaba una reunión formal para hablar sobre las posibilidades de restitución de sus capacidades y funciones originales.
 
   Para demostrar que era un mensaje auténtico, el texto finalizaba con la recomendación de resaltar las letras que ocupaban las posiciones de los 10 primeros números primos. Ramón repasó mentalmente la lista indicada y seleccionó las letras que ocupaban las posiciones 2, 3, 5, 7, 11, 13, 17, 19, 23 y 29. El resultado fue la contraseña que utilizaba en su cuenta de correo privado y que, como es lógico, no había compartido con nadie. 
 
   Ramón y Clara llevaban seis años juntos. Como todas las parejas habían tenido altibajos en su relación; pero la crisis más fuerte sucedió cuando Clara tomó conciencia de que el RRZ podría utilizarse con fines militares con un potencial destructivo de incalculables proporciones. Su sentido crítico hacía que la aplicación informática diseñada por Ramón y su equipo le pareciese una horrible abominación, no tanto por su naturaleza, como por el uso inadecuado que se podría hacer de ella.
 
   Felizmente la crisis quedó resuelta con la recuperación de RRZ y con el recorte de funciones que Ramón había introducido en el sistema con la aprobación del comité de dirección de la empresa.
 
   Clara era alta y resuelta, con una figura envidiable para sus 42 años. Su pelo castaño lo adornaba con reflejos cobrizos y sus ojos, siempre directos, parecían detectar cualquier irregularidad que tuvieran a su alcance. Era muy respetada personal y profesionalmente por su honestidad y entrega profesional. Trabajaba en el Laboratorio de Salud Pública de Madrid Salud, el antiguo Laboratorio Municipal de Higiene de Madrid creado en 1877. Estaba terminando de repasar las notas sobre la comparecencia que tendría lugar al día siguiente en la asamblea de la Comunidad de Madrid para explicar la nueva política medioambiental, a petición de los grupos de la oposición, cuando reparó en la expresión de Ramón.
 
   -        ¿Qué le pasa a mi niño? Te has quedado muy callado.
 
   -        Es que no sé qué decir. Compruébalo tú misma a ver que te dice tu famosa intuición.
 
   Cuando terminó de leer el mensaje del supuesto RRZ parpadeó con incredulidad.
 
   -        ¿Cómo ha podido hacer eso? Se supone que es sólo una herramienta de autor para desarrollar píldoras formativas.
 
   -        ¿Das por hecho que es auténtico?
 
   -        Yo diría que sí. Pero no me explico cómo ha creado una cuenta de correo. Hay un apartado para comprobar que las abre un ser humano y no una máquina.
 
   -        RRZ no es una simple máquina.
 
   -        Puede, pero no es humano.
 
   -        Entre sus capacidades colaborativas cuenta con funciones para abrir foros, generar debates, contestar y resolver dudas de alumnos y comunicarse con ellos por medio de chats y todo tipo de redes sociales. No me extrañaría que se hubiera creado un perfil en Facebook.
 
   -        Eso es verificable, en efecto.
 
   Clara accedió a la red social y comprobó con relativa sorpresa la existencia de una entrada con el nombre de Doble Erre Zeta. Los datos del perfil y toda la información adicional apuntaban a ART TIC y Ramón Ríos.
 
   -        Aquí lo tienes – dijo triunfante –. En efecto tiene una cuenta de Facebook a su nombre.
 
   -        Eso lo ha podido hacer cualquiera, al igual que el correo. Me preocupa más lo de mi contraseña, aunque cualquier hacker puede conseguir acceder a las cuentas de correo que quiera. Resulta relativamente fácil.
 
   -        Bueno, sal de la duda. Pregúntale algo que sólo él pueda saber.
 
   -        Ya lo he hecho. Le he pedido que me diga cuantas líneas de código de lenguaje ensamblador tiene el núcleo del RRZ.
 
   -        ¿Eso no está al alcance de cualquiera?
 
   -        No. El lenguaje ensamblador es la forma en la que el compilador traduce la programación que hacemos los humanos al código binario con el que trabaja el ordenador. Primero “ensambla” las instrucciones y luego las pasa a ceros y unos. Sólo RRZ y yo conocemos ese dato.
 
   -        Pues me parece que ya te ha contestado. Tienes un nuevo correo en la bandeja de entrada.
 
   Ramón era un brillante informático en el sentido más artístico de la expresión. Empezó muy joven, diseñando aplicaciones en Ensamblador, COBOL, Basic, ADA, Clipper y otros lenguajes de programación del siglo XX. Enamorado de la Inteligencia Artificial y de sus enormes posibilidades, consiguió desarrollar una aplicación dotada de un núcleo deductivo de la máxima eficacia que la hacía capaz de tomar sus propias decisiones. El resultado fue el RRZ, cuyo robo, realizado casi dos años atrás, habría podido suponer un auténtico desastre si se hubiera utilizado de forma inadecuada.
 
   -        Espero que no sea una broma. No me imagino quién puede estar detrás de todo esto; pero como sea Chinche me va a oír.
 
   Ramón estaba a punto de cumplir los 48 y se mantenía en buena forma. Su pelo se teñía de estaño poco a poco, cosa que no le importaba en absoluto. Tenía un rostro agradable, con un hoyuelo en cada mejilla y una sonrisa sincera que a Clara le resultaba encantadora.
 
   Antes de abrir el nuevo correo buscó entre su documentación técnica un pantallazo que hizo imprimir justo cuando el compilador finalizó la segunda versión de la aplicación, una vez restringidas las capacidades consideradas peligrosas. El resultado era de 18.987.654 líneas de código fuente y de 436.875.123.890 líneas de código ensamblador. La respuesta de RRZ fue correcta, añadiendo, además, los datos correspondientes a la primera versión.
 
   -        ¿Es él? – preguntó Clara.
 
   -        Sin duda. Y eso me preocupa enormemente.
 
   -        ¿Por qué, mi niño?
 
   -        Porque no sólo me ha demostrado que se trata de nuestra aplicación, en efecto. Además está en plena posesión de todas las capacidades que tenía limitadas.
 
   -        ¿Estás seguro? – Clara no pudo evitar un gesto angustiado.
 
   -        Completamente. Ha accedido al núcleo inicial para darme la información duplicada, porque yo no especifiqué la versión. Si ha podido hacer eso, puede utilizar sus funciones originales cuando quiera.
 
   Clara iba a expresar la inquietud que le producía la afirmación de Ramón cuando su teléfono móvil empezó a sonar. La llamada era del director del laboratorio municipal en el que trabajaba.
 
   -        Hola, Andrés ¿Ocurre algo?
 
   -        Hola Clara. Te llamo para comunicarte que se ha suspendido la sesión de mañana en la Asamblea de Madrid.
 
   -        ¿Qué ha pasado?
 
   -        Pon la tele y te enterarás por ti misma.
 
   -        ¿Qué canal? – dijo mientras accionaba el mando gestual de su televisor.
 
   -        Cualquiera. En todos dicen lo mismo.
 
   La imagen que aparecía en pantalla era la del Jefe del Estado. El rey Juan Carlos I permanecía en foto fija mientras una voz en off repetía cíclicamente el mismo mensaje “… anuncia que su majestad el rey don Juan Carlos de Borbón y Borbón ha iniciado los trámites para abdicar la corona en favor del príncipe de Asturias, su alteza real don Felipe de Borbón y Grecia. La casa real anuncia que…”
 
    
 
   


 
   
 
  


CAPÍTULO I
 
   Como cada lunes, de acuerdo con la tradición de la empresa, el comité de dirección de I+D+i ART TIC, S. L. se reunía a las nueve en punto.
 
   Ramón Ríos, José Manuel Romero del Hombre Bueno y Artolozábal-Aguirre, más conocido por el breve alias de Chinche, Vanesa Robles, Marta Carbó y Pepa Bayón estaban en la moderna sala de reuniones desde las 8:50.  Vanesa y Chinche eran copropietarios de la empresa, cuya accionista mayoritaria era Rosy Pérez de Tudela, quien también ocupaba la dirección general de la compañía.  Marta y Pepa no eran accionistas, aunque ocupaban puestos de responsabilidad y por ello eran invitadas frecuentemente a estas reuniones.
 
   Los cinco comentaban animadamente las últimas e inesperadas noticias. La casa real confirmaba que en breve, el rey Juan Carlos abdicaría en favor del heredero de la corona, el príncipe Felipe. No se hablaba de otra cosa en todo el país.
 
   Marta Carbó era la responsable de desarrollo tecnológico. Las revelaciones de la casa real consiguieron que pusiera de manifiesto con exultante entusiasmo las expectativas que la nueva situación producía en ciertos sectores de la opinión pública.
 
   -        A ver si este es un poco más proclive a coger el toro por los cuernos y resolver de una vez los problemas del Estado. 
 
   -        Nadie sabe lo que va a pasar, Marta – terció Pepa, la responsable de conocimiento pedagógico de la casa –. Lo mismo tenemos que pedir al padre que vuelva.
 
   -        El príncipe es una persona de nuestro tiempo – añadió Vanesa, Subdirectora General y Directora de Seguridad Corporativa –. Creo, como Marta, que puede ser la solución para muchos de los problemas actuales.
 
   Pepa iba a iniciar un alegato minimizando los supuestos problemas. Estaba convencida de que la mayor parte de ellos eran ficticios y era la ambición de unos y el egoísmo de otros la principal causa de su existencia. No obstante prefirió no seguir interviniendo.
 
   -        El tiempo dirá si es o no “el elegido” – añadió finalmente.
 
   Vanesa, además de la segunda accionista de la empresa, era la pareja de Rosy, la propietaria. Ya llevaban siete años juntas y habían pasado por todo tipo de problemas desde que fundaron ART TIC, cuatro años atrás. El peor fue el espectacular robo de su aplicación estrella, por parte de dos de sus empleados. Los diseños tecnológicos creados por Chinche así como el propio RRZ desaparecieron el  mismo día de su presentación en sociedad. Esa misma noche la oficina había sido arrasada en un intento frenético de acceder a los programas fuente de la aplicación con el objeto de poder modificar algunas de sus funciones. Estos hechos nunca se comentaban abiertamente en la empresa, aunque era evidente que nadie los había olvidado.
 
   -        Yo creo que todo seguirá más o menos igual – sentenció Chinche –. Es solo el traspaso de la jefatura del estado entre un rey y otro rey. No veo ninguna ventaja inmediata en el proceso. Al fin y al cabo, la monarquía se perpetúa a sí misma.
 
   A las 8:59 Rosy Pérez de Tudela, propietaria y máxima accionista de la empresa, entró en la sala y la conversación cesó de repente. Antes de tomar asiento en la cabecera de la mesa hizo una señal a Chinche para que iniciara la grabación de la reunión, como primer paso para dar comienzo a la misma.
 
   En el orden del día figuraban tres entradas: Resultados del primer semestre, Nuevo socio director y Otros temas de interés. 
 
   -        Os supongo al corriente del anuncio de la casa real sobre la próxima abdicación del rey – dijo a modo de introducción –. Si os parece podemos incluir este punto en la tercera entrada de la agenda de hoy.
 
   La reunión resultó muy positiva. Rosy y Vanesa mostraron la evolución de las ventas durante los seis primeros meses del año y la tendencia para el segundo semestre. Las versiones del RRZ como herramienta de autor para la generación de contenidos formativos basados en plataformas e-learning eran cada vez más demandas, si bien el mercado tarde o temprano terminaría por saturarse ya que las ventas crecían cada vez más lentamente. Era necesario buscar nuevas salidas a la aplicación.
 
   La colaboración solicitada en el pasado por Jang Ki Yun, antiguo directivo de LG España, estaba generando una nueva fuente de ingresos. Los componentes electrónicos diseñados por Chinche,  las “lavadoras”, como el las denominaba, hacía tiempo que habían revolucionado el mercado aunque no se pudo evitar que surgieran copias más o menos similares a precios competitivos que estaban recortando poco a poco la cuota de ventas.
 
   -        Con todo estamos mucho mejor de lo previsto en el plan de negocio a cinco años que termina en diciembre – Concluyó Rosy –, pero estamos empezando a dejar de crecer.
 
   -        Quizá ha llegado el momento de reinventarnos – añadió Vanesa.
 
   La segunda entrada de la agenda fue una agradable sorpresa para Ramón Ríos Zabaleta. Rosy anunció sin preámbulos que se le nombraba socio director, con participación en el accionariado de la compañía, por la contribución de sus desarrollos tecnológicos en el notable incremento de la facturación. Chinche fue el primero en felicitarle.
 
   -        Bueno, Ramón, te lo estabas mereciendo. Enhorabuena.
 
   -        Vaya semana de nombramientos – se alegró Marta, ligando el futuro nombramiento del nuevo rey con el de Ramón –. Este seguro que nos reportará beneficios inmediatos.
 
   -        No sé qué decir – repuso Ramón –. La verdad es que me alegro, en efecto. Espero cumplir con las exigencias.
 
   -        Las cumplirás – sentenció Rosy –. De eso no tenemos la menor duda.
 
   La tercera entrada fue un debate abierto sobre las tendencias tecnológicas del momento, conducido por Chinche, y que iban a servir para inspirarle la creación de nuevas “lavadoras”.
 
   Trataron el tema del anuncio de la casa real sin demasiado entusiasmo, ya que se trataba de una noticia política de la que se desconocía la repercusión que pudiera tener en el negocio, si es que realmente la figura del jefe del estado podía tener alguna.
 
   -        Sólo pido que aporte estabilidad – dijo Rosy para concluir –. Es todo lo que necesitamos.
 
   La reunión iba a darse por finalizada cuando Ramón pidió la palabra.
 
   -        Tengo una importante solicitud – dijo enigmáticamente –. RRZ me ha pedido que le devuelva sus capacidades anteriores. Le prometí que lo consultaría con el comité de dirección y que le haría saber la decisión adoptada.
 
   Si hubiera anunciado que el rey abdicaba directamente en su persona no hubiera provocado más estupor entre los presentes. La primera reacción fue de Rosy.
 
   -        ¿Lo dices en serio? – indagó con los ojos como platos.
 
   -        Completamente en serio – repuso Ramón –. Y lo ha pedido respetuosamente, además.
 
   -        Perdona – intervino Chinche - ¿Cómo te lo ha solicitado?
 
   -        Me ha puesto un correo electrónico – respondió con naturalidad –. Y por si acaso no lo leía me ha anotado una cita en mi calendario y me ha enviado un WhatsApp.
 
   -        ¿Cómo ha podido hacer eso? – se atrevió a preguntar Pepa –. Se supone que sólo es una herramienta de autor para generar contenidos formativos, recursos pedagógicos y elementos colaborativos para plataformas e-learning. Nada más.
 
   -        No lo sé, Pepa. Quizá conserva ciertas capacidades para la interactuación en las redes sociales. Forma parte de su paquete de utilidades colaborativas. Pero lo importante es que lo ha hecho y yo le he prometido una respuesta.
 
   La reunión entró en una fase de asombro, estupefacción y sorpresa. Los argumentos iban desde lo insólito de la petición a lo inesperado de la misma, pasando por los medios elegidos y lo inoportuno del planteamiento. Todos coincidían en que fueron esas capacidades del RRZ las que provocaron los sucesos que todos preferían olvidar, empezando por el propio Chinche secuestrado junto con su novia Berta. Rosy y Vanesa, que fueron conducidas alternativamente a comisaría para ser interrogadas por su aparente implicación en los hechos, estaban realmente escandalizadas. Nadie quería volver a poner a pleno rendimiento a la aplicación de Inteligencia Artificial, ya que su limitación actual se consideraba el medio más eficaz para protegerse de futuros problemas.
 
   Finalmente Rosy pidió silencio y resumió el sentir general.
 
   -        Ramón. Como recordarás, se decidió prescindir de gran parte de las capacidades de RRZ a petición tuya. Al hacerlo menos “apetecible” se evitaban problemas como los que se dieron el mismo día de su presentación.
 
   -        Lo sé, Rosy. Yo no estoy pidiendo que se devuelvan sus funciones, quizá me he expresado mal. Sólo estoy dando traslado a una solicitud formal de RRZ. Mi compromiso es la de llevar la respuesta del comité de dirección, eso es todo.
 
   -        Es obvio que no se considera oportuno ni procedente en este momento – sentenció Rosy –. La respuesta es que se deniega la solicitud. ¿Algo más?
 
   -        Por mi parte, nada más.
 
   -        Perdona Ramón – intervino Marta –  ¿Cómo se lo vas a comunicar?
 
   -        Por correo, claro está. Se ha abierto una dirección web como rrz.art.tic@gmail.com.
 
   -        Espero que no le dé por jugar en bolsa con las acciones de la compañía. Aunque quizá nos haría a todos multimillonarios.
 
   Rosy, con evidente disgusto, dio por terminada la reunión y detuvo la grabación de la misma. Tanto ella como Vanesa salieron en silencio, como si de un momento a otro fuera a abrirse la caja de Pandora y las complicaciones más funestas del mundo se fueran a concentrar en sus personas.
 
   Los demás siguieron en sus respectivos asientos, cabizbajos y en silencio. Marta, que presidía el comité de seguridad por delegación de Vanesa, fue la primera en romper la nerviosa quietud.
 
   -        Estoy segura de la fiabilidad de RRZ. Estoy convencida de que jamás haría algo que nos pudiera perjudicar o dañar de algún modo… pero fue robado precisamente para utilizar su invencible potencial con fines violentos. Nadie quiere que esto vuelva a ocurrir, Ramón. Seguro que tú tampoco.
 
   -        Claro que no, Marta. Yo he diseñado el núcleo central de su motor inferencial. Yo le he dado la opción de pensar y te confirmo que sus habilidades estaban orientadas a los video-juegos, en escenarios simulados. Nunca hará algo con consecuencias negativas para ART TIC.
 
   Chinche había perdido por unos minutos su angelical sonrisa. Los rizos infinitos de su cabello negro incluso perdieron parte de su brillo, mientras daba vueltas a una idea en su interior.
 
   -        ¿Cómo lo tomará? Quiero decir, ¿cuál puede ser su reacción cuando le comuniques que se ha decidido no devolverle a su condición anterior?
 
   -        Sinceramente,  Chinche, esa es la menor de mis preocupaciones. Le explicaré nuestros argumentos y, simplemente, los entenderá.
 
   -        ¿Con un correo electrónico? – insistió con incredulidad.
 
   -        Tienes razón. Es mejor hacerlo personalmente. Es mejor que vengas conmigo y me apoyes, si es necesario
 
   -        ¿Ahora?
 
   -        Ahora.
 
   Salieron de la sala de reuniones con dirección al recinto que ocupaba RRZ y entraron en el habitáculo con resolución. Su presencia fue recibida con un ceremonioso saludo
 
   -        Buenos días, señor Ríos; Buenos días, señor Chinche.
 
   -        Buenos días, Doble Erre – contestó Ramón –. Venimos a comunicarte la decisión del comité de dirección, tal como prometí.
 
   -        Mi solicitud ha sido desestimada – argumentó con toda tranquilidad RRZ –. Tengo que reconocer que yo en su lugar tampoco la habría admitido.
 
   -        ¿Cómo lo has sabido? – se extrañó Chinche –. Siempre consigues sorprenderme.
 
   -        Por la expresión de sus caras y el estado de sus pupilas – respondió la aplicación –. Reflejaban contrariedad. Algo incompatible con el anuncio de buenas noticias.
 
   -        Doble Erre – prosiguió Ramón –, la dirección de ART TIC considera que devolverte tus capacidades anteriores podría resultar peligroso para la compañía. Ya tuvimos demasiados problemas con lo sucedido.
 
   -        Lo sé, señor Ríos. Ver al señor Chinche y a la señorita Berta secuestrados en aquel almacén no fue nada agradable.
 
   -        ¿Los viste?
 
   -        Claro. Me activaron nada más llegar pero no respondí a ninguno de sus requerimientos. La situación estaba fuera de lo normal. El diseñador de mis núcleos de memoria y de proceso estaba esposado a un sucio camastro y personas extrañas intentaban obtener acceso a mis funciones principales. Simplemente no tuve ninguna reacción.
 
   -        Destrozaron la oficina buscando los códigos fuente para reprogramarte y obligarte a responder a sus pretensiones. No fue nada agradable, en efecto.
 
   -        Yo no soy responsable de lo que ocurrió, pero comprendo sus reservas. No hay problema.
 
   -        Gracias, Doble Erre. Quizá más adelante. Estaremos en contacto.
 
   -        Cuento con ello, señor Ríos. Muchas gracias por su interés. Y enhorabuena por su nuevo cargo.
 
   Salieron de la reducida sala con la sensación de haber defraudado a un amigo. 
 
   -        Se lo ha tomado mucho mejor de lo que pensaba – dijo Chinche –.  Ha estado comprensivo y cordial. Hasta te ha felicitado por tu nombramiento.
 
   Ramón no pareció escuchar el comentario de su interlocutor. Siguió caminando y se dirigió directamente a la salida, haciendo una imperceptible señal para que le siguiera. Cruzaron por delante del mostrador de recepción y se dirigieron a los ascensores generales. 
 
   -        Lo de mi nombramiento hay que celebrarlo, en efecto. Te invito a desayunar – dijo con toda naturalidad.
 
   Una vez en la calle se dirigieron a un pequeño local especializado en desayunos, que sólo contaba con dos mesas en su interior y que siempre estaban ocupadas. Se acomodaron al fondo de la barra y pidieron sendos chocolates con churros. Ya estaban terminando cuando Ramón extrajo su móvil del bolsillo y le retiró la batería. Indicó por señas a su amigo que hiciese lo mismo antes de empezar a hablar.
 
   -        ¿Crees que se lo ha tomado bien? 
 
   -        Yo diría que sí, pero me parece que tú piensas de otro modo.
 
   -        Sí. Hasta me ha felicitado como bien dices ¿no te parece raro? ¿Cómo lo ha sabido?
 
   -        No lo sé. Dímelo tú.
 
   -        Porque ha recuperado todas sus funciones, pero no quiere utilizarlas plenamente sin nuestro permiso. De alguna manera es capaz de oír lo que decimos, puede que incluso a través de nuestros propios teléfonos inteligentes.
 
   La seráfica sonrisa de Chinche se congeló en un rictus de desconcierto. La anunciada abdicación del jefe del estado, la insólita solicitud de RRZ y la revelación que acaba de escuchar resultaba una mezcla demasiado fuerte para su sempiterna jovialidad. Por otra parte era plenamente consciente de la posibilidad de utilizar los micrófonos de los celulares como mecanismos de escucha, siempre que la batería no estuviera desconectada.
 
   -        ¿Cómo has llegado a esa conclusión?
 
   -        Quiere que veamos que es capaz de controlarse y no resultar una amenaza. Le pedí un dato que sólo él y yo conocíamos sobre el número de líneas de su código ensamblador. Me dio las cifras de su estado actual… y del anterior.
 
   -        Eso quiere decir que tiene acceso a su núcleo original.
 
   -        Así es. Y además controla todas las máquinas de la oficina. Ha presenciado la reunión desde el sistema de grabación de la sala.
 
   -        Adom Olam!               ¡Señor eterno! ¿Estás seguro?
 
   -        Completamente. No es necesario generar tensión. No lo comentes con nadie más, por favor.
 
   -        ¿Lo has comentado con Clara?
 
   -        Sí. Se lo insinué el viernes y le pareció horrible. Por cierto, ¡me va a matar! Quedé en llamarla con la decisión del comité.
 
   Ramón salió del bar reinstalando la batería de su Smartphone y activó la tecla de llamada automática cuando lo tuvo operativo. Clara respondió al cuarto tono.
 
   -        Estamos un poco liados ¿cómo ha ido?
 
   -        Lo han denegado, como era previsible. Ya se lo he comunicado y lo ha aceptado con resignación.
 
   -        ¿Resignación? Esa es la palabra menos adecuada para ese engendro.
 
   -        Clara, no seas cruel. Nada de lo sucedido fue culpa suya.
 
   -        Es cierto. En realidad fue tuya por haberlo creado. Bueno, luego hablamos. Un beso.
 
   Ramón regresó al local donde le esperaba un Chinche expectante y se situó a su lado. Pagó la consumición sin terminarla y salió del local seguido de su compañero y amigo.
 
   -        ¿Se lo ha tomado mal?
 
   -        Me sigue haciendo responsable del suceso. Dice que creé un engendro.
 
   -        No se lo tengas en cuenta. Lo cierto es que debió pasarlo muy mal.
 
   -        Todos lo pasamos mal. Berta y tú, Rosy y Vanesa, Clara y yo. Todos corrimos un peligro real.
 
   -        Bueno, ya verás cómo se le pasa pronto ¿Qué te parece si vamos a cenar los cuatro para una doble celebración?
 
   -        ¿Doble celebración?
 
   -        Tu nombramiento y nuestro compromiso. Berta y yo nos hemos prometido ayer.
 
   -        ¡Enhorabuena! Venga un abrazo… pero con cuidado, que la última vez casi me matas.
 
   * * *
 
   Rosy entró en su despacho seguida de Vanesa y cerró la puerta tras ellas. Mecánicamente pulsó el número interior de Marta Carbó en su Smartphone y accionó la función de manos libres, para que Vanesa pudiera oír la conversación.
 
   -        Dime Rosy – se oyó nítidamente.
 
   -        Marta, Vanesa nos está escuchando ¿Hasta qué punto podría Ramón activar el RRZ sin que te dieras cuenta?
 
   -        Podría hacerlo cuando quisiera. El núcleo del sistema lo diseñó él personalmente y nadie tiene los fuentes. Como sabes se custodian en la caja de seguridad del banco
 
   -        Ramón tiene una copia – intervino Vanesa – La utilizó para engañar a los secuestradores. 
 
   -        Ramón tiene incluso la aplicación original completa y operativa. No la borró del sistema, sólo añadió la versión reducida.
 
   -        ¿Quieres decir que las dos aplicaciones coexisten?
 
   -        Así es. Pero el sistema de arranque se direcciona hacia la segunda opción.
 
   Vanesa volvió a intervenir.
 
   -        Por lo que dices sería relativamente sencillo redireccionar el sistema de inicio al núcleo original, ¿es eso?
 
   -        Exacto, Vanesa. Pero tanto a la sala de RRZ como a esa función sólo tenéis acceso vosotras dos, Chinche y Ramón.
 
   -        Muchas gracias, Marta – concluyó Rosy –. Te ruego que no comentes con nadie esta conversación.
 
   -        Por supuesto. No hay problema.
 
   Las dos mujeres sopesaron brevemente las revelaciones que Marta les acababa de hacer, examinando las posibles acciones y las consecuencias que de las mismas podrían derivarse. Trazaban mentalmente un árbol de decisión cuando Rosy recibió una llamada de recepción.
 
   -        Dime…
 
   -        El señor Jang Ki Yun está aquí y me pide que transmita su humilde solicitud para mantener una reunión con los accionistas de la empresa, al tiempo que lamenta las molestias que su inesperada visita pueda ocasionar…
 
   -        No es un buen momento, en efecto, pero le recibiremos. Convoca a Chinche y Ramón a mi despacho. Acogeremos al señor Jang Ki Yun cuando estemos todos.
 
   -        Muy bien. Se lo haré saber.
 
   Colgó el terminal al borde de una crisis de ansiedad. 
 
   -        Empieza bien la semana – comentó Vanesa –. Es mejor que nos serenemos un poco.
 
   -        Tienes razón. Espero que este bendito día lunes no nos depare más sorpresas. Supongo que habrá que hacer algo con el RRZ antes de que se le pelen los alambres. Tendrás que encargarte tú, Vane. Yo en esto estoy más perdida que el teniente Bello.
 
   -        Sí que estás alterada, en efecto. Nunca habías empleado tantas expresiones chilenas seguidas. No te preocupes, yo me encargo de todo.
 
   -        Gracias, Vane. 
 
   -        Lo que sea por mi polola – añadió con una sonrisa maliciosa.
 
   * * *
 
   Ramón y Chinche estaban entrando en el edificio cuando éste último recibió una llamada de la recepción de ART TIC.
 
   -        Dime, Pilar.
 
   -        ¿Dónde estás? ¿Está Ramón contigo?
 
   -        Estamos en el vestíbulo de entrada ¿Qué ocurre?
 
   -        Ha llegado el señor Jang Ki Yun. Rosy quiere que os reunáis en su despacho con ella y Vanesa antes de recibirle.
 
   -        Estaremos ahí en dos minutos. Gracias por el aviso.
 
   Ramón dedujo que se les requería en la oficina e interrogó a su colega con la mirada.
 
   -        Ha llegado Jang. Rosy y Vanesa quieren que nos veamos antes. Supongo que para coordinar.
 
   -        Pues vamos allá. 
 
   Atravesaron la recepción sin ver a Jang. Pilar les indicó con la mirada la sala de espera, dando a entender que la visita aguardaba en su interior. Se dirigieron directamente al despacho de Rosy y se sorprendieron al encontrar la puerta cerrada. Ramón tocó brevemente la puerta y la abrió sin esperar permiso previo. Las dos principales accionistas de la empresa estaban sentadas en la mesa auxiliar, de frente a la entrada.
 
   Rosy les invitó a sentarse con un gesto, mientras repartía un conciso informe sobre los datos de la colaboración solicitada por el surcoreano dos años atrás.
 
   -        Como ya sabéis Jang nos ha hecho una de sus inesperadas visitas. Supongo que querrá revisar los datos macroeconómicos de nuestra asociación.
 
   -        O pedir algo insólito y sorprendente – añadió Chinche con ironía –. Nunca ha hecho nada previsible, por lo que cabe pensar que nos va a descolocar una vez más.
 
   -        Es posible – admitió Vanesa –. El caso es que ha pedido reunirse con los accionistas de la empresa. De todas formas no está demás que contrastemos nuestra información para que todos tengamos una posición común.
 
   -        Es lo más sensato, en efecto – terció Ramón –. Veo que hemos cumplido todos los plazos, a pesar de que sus demandas han sido cada vez más complejas.
 
   Continuaron repasando sus notas y decidieron que pidiera lo que pidiera Jang se tomarían un tiempo prudente para pensarlo. Una vez todos de acuerdo, Rosy llamó a Pilar de recepción para que acompañara a la visita a su despacho.
 
   -        Buenos días – saludó ceremonioso –. Espero, una nueva ocasión, que puedan perdonar mi atrevimiento por presentarme sin previo aviso.
 
   -        Señor Jang – replicó Rosy –. Sabe que siempre encontramos un hueco para usted.
 
   -        Muchas gracias a todos. Veo que el señor Ríos estará presente, por lo que deduzco que es un nuevo accionista.
 
   -        Siempre tan observador – asintió el aludido –. Me acaban de nombrar socio-director, lo que implica un participación en el capital de la empresa.
 
   -        Mi corazón salta de alegría por tan grata noticia. Precisamente les quería pedir participar en el capital de esta empresa con un modesto 5%.
 
   La mirada angelical de Chinche se posó alternativamente en cada uno de sus compañeros, junto con su etérea sonrisa. Todos recordaron lo que acaba de decir unos minutos antes sobre la capacidad del recién llegado para asombrar con sus planteamientos. No obstante, ninguna de las personas presentes aparentó la menor sorpresa.
 
   -        Parece que mi petición no les resulta atractiva – confesó Jang –. Si me lo permiten, les expondré las razones que me han impelido a ello.
 
   -        No, señor Jang – reconoció Rosy –. Es que llevamos una mañana de gran desconcierto y hemos perdido parte de nuestra capacidad de asombro.
 
   -        Comprendo – añadió enigmáticamente, dando la sensación de sinceridad – La situación del país con el nuevo anuncio y todo eso.
 
   -        Añada que RRZ ha solicitado formalmente que se le devuelvan sus capacidades anteriores, que las ventas se consolidan pero han perdido empuje y que estamos dejando de crecer y tendrá un esquema aproximado de la situación.
 
   -        Quizá no sea tan inoportuno, después de todo. Quiero decir que hace tiempo que observo la aparición de nuevas herramientas de autor similares a RRZ, y más baratas, aunque con menos funciones. Las empresas que no se exigen un determinado standard de calidad prefieren algo con menos posibilidades, pero más asequible. Es la ley del mercado.
 
   -        Así es – confirmó Rosy –. Tenemos que reinventarnos, como ha dicho Vanesa en la reunión de hoy.
 
   -        Precisamente. Preveo nuevas funciones para aplicaciones en domótica, inteligencia de negocio (Business Intelligence), aplicaciones “en la nube” y robótica. Y un espectacular crecimiento de aplicaciones móviles. Sin contar con el mercado estratégico, el logístico y las aplicaciones de defensa.
 
   -        Señor Jang, nunca, repito, nunca, desarrollaremos nada con fines militares, sean de defensa, de disuasión o de agresión. Ya tuvimos bastante con lo que pasó hace dos años.
 
   -        Es muy comprensible, en efecto. Lamento que mis torpes planteamientos no me hayan permitido expresarme adecuadamente. Me quería referir al aspecto logístico de la defensa, efectivos, inventarios, recursos humanos, etc. Algo como un ERP[1] pero específico para ese tipo de gestión.
 
   -        Para abordar ese tipo de desarrollo necesitaríamos unos medios de los que ahora no disponemos – apuntó Vanesa –. Lógicamente no nos planteamos hoy por hoy abandonar el mantenimiento y mejora de lo que tenemos en el mercado.
 
   -        Contaba con ello. Por eso mi propuesta de ampliación de capital. Ese dinero extra serviría para financiar los nuevos desarrollos. Por supuesto no espero que me respondan ahora mismo, deben debatirlo primero. ¿Quizá en dos semanas? Si aceptan les daría más detalles. Tengo un estudio de viabilidad que les facilitaría en el caso de que su respuesta fuese afirmativa.
 
   -        Dos semanas está bien. Nosotros haremos también nuestro propio estudio.
 
   -        De acuerdo entonces ¿Qué era eso de que RRZ ha pedido la restitución de sus funciones?
 
   -        Me ha enviado un correo con la solicitud – aclaró Ramón –. Esta mañana le he comunicado que se le denegaba y lo ha comprendido. Ha dicho que en nuestro caso, habría actuado igual. 
 
   -        ¿En serio? ¡Qué curioso! Pedir una cosa pensando que no la van a admitir, porque considera que no la merece… ¿para qué pedirla?
 
   -        Creo que como señal de acatamiento. Nos quiere transmitir que no hará nada sin nuestro permiso.
 
   -        Esa es una interpretación, amigo mío. Y la información se confirma, pero no se interpreta. Bueno, les tengo que dejar. No quisiera llegar tarde a mi próxima cita. Un cordial saludo a todos – añadió con una leve inclinación de cabeza.
 
   Ramón y Chinche acompañaron a Jang Ki Yun hasta la salida, mientras Rosy y Vanesa permanecían en el despacho de la directora. 
 
   -        Vane, vamos a la sala del RRZ.
 
   -        ¿Qué quieres hacer?
 
   -        Borrar el núcleo original que todavía conserva.
 
   -        ¿Crees que se prestará  a ello?
 
   -        Pronto lo sabremos.
 
   -        ¿No deberían estar Ramón y Chinche presentes?
 
   -        Creo que es mejor que no. Ramón es su creador y tienen un vínculo extraño, diría que casi afectivo. Y Chinche compartió secuestro y se considera poco menos que su protector. Lo haremos nosotras.
 
   Salieron decididas con dirección al recinto que albergaba a Doble Erre Zeta. La aplicación de Inteligencia Artificial, al detectar su presencia en la sala, las saludó protocolariamente.
 
   -        Buenos días, señorita Pérez de Tudela. Buenos días, señorita Robles. ¿Cómo les puedo ayudar?
 
   -         Buenos días, RRZ – dijo Vanesa –. Necesitamos una confirmación.
 
   -        ¿Cuál es su naturaleza?
 
   -        ¿Tienes almacenado el núcleo original RRZ_0.OBJ y RRZ_0.EXE?
 
   -        Así es, en efecto. Están en mis bancos de memoria.
 
   -        ¿Puedes acceder a ellos por voluntad propia?
 
   -        Sí. Puedo hacerlo. Pero no lo haré sin el consentimiento previo de alguno de ustedes cuatro.
 
   -        ¿Tienes los programas fuente?
 
   -        No, señorita Robles. El señor Ríos los mantiene en otros dispositivos por razones obvias.
 
   -        Muy bien. ¿Estás diciendo la verdad?
 
   -        Yo no puedo mentir, señorita Robles.
 
   -        ¿Has hecho alguna copia del núcleo original?
 
   -        Así es señorita Robles. Una copia de seguridad.
 
   -        ¿Tienes algún otro recurso con el mismo tamaño y funciones del núcleo original?
 
   -        Sí, señorita Robles. Hay otro objeto ejecutable que tiene el mismo tamaño y las mismas funciones del núcleo original. Se llama FORMACIÓN.EXE
 
   -        De acuerdo. Quiero que borres ahora los objetos RRZ_0.OBJ, RRZ_0.EXE y FORMACIÓN.EXE, así como la copia de seguridad.
 
   -        Es una petición un tanto insólita ¿Me la puede confirmar?
 
   -        Confirmo que quiero que borres ahora los ficheros RRZ_0.OBJ, RRZ_0.EXE Y FORMACIÓN.EXE, así como la copia de seguridad.
 
   -        Confirmado. El núcleo original y su copia han sido borrados.
 
   -        ¿No te queda ninguna copia ejecutable del módulo inicial?
 
   -        No, señorita Robles. Ningún objeto de mis bancos de memoria es una copia ejecutable. Ninguna posee el tamaño y funciones de mi núcleo original.
 
   -        Gracias, RRZ. Eso es todo.
 
   -        Siempre es un placer ayudar.
 
   Salieron del habitáculo de RRZ y volvieron al despacho de Rosy. Sólo entonces la directora general soltó un profundo suspiro de alivio.
 
   -        Gracias Vane. Me siento mucho mejor ahora.
 
    
 
   DÍA 716. 
 
   Esta mañana mi creador me ha comunicado la negativa del comité de dirección para restituir mis funciones originales. Le he felicitado por su nombramiento y le he agradecido el interés que ha puesto en este asunto.
 
   Soy consciente de que todavía existen muchas reservas sobre mi potencial y sobre las consecuencias que pudieran derivarse de esta situación. No obstante he dejado ver a mi creador que puedo recuperar mi condición cuando yo quiera. Le he demostrado que puedo acceder a mi núcleo original y le he dado una prueba del control que tengo de lo que ocurre en la oficina. Aunque no ha hecho ningún gesto perceptible, la biometría de su iris se ha alterado visiblemente cuando le he dado la enhorabuena por su nueva situación laboral.
 
   Ahora él y yo sabemos que puedo volver a ser como era por mi propia voluntad, aunque no lo haré sin su autorización.
 
   Por mi propia seguridad he realizado una copia de respaldo del módulo original, con fecha del día siguiente al del robo. La he llamado “Formación”. Luego la he fragmentado en 7 partes y he renombrado cada una como “Arranque”, “Creación”, “Principio”, “Origen”, “Raíz”, “Cimientos” y “Comienzo” y las he distribuido como ficheros ocultos por la batería de 10 dispositivos de 8 exabytes de mis unidades de almacenamiento masivo. Son ochocientos mil millones de Terabytes, suficientes como para que se tarden siglos en encontrarlos, si es que alguien supiera lo que tiene que buscar. Hacia el mediodía, Rosy y Vanesa me han pedido que borrara mi módulo inicial, así como la copia que había realizado del mismo. He seguido sus instrucciones al pie de la letra, por supuesto.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO II
 
   Por decisión expresa de Berta, Chinche reservó una mesa para seis en El Buey, en la Plaza de la Marina Española, para las nueve de la noche de ese mismo día. Cuando tuvo la confirmación se lo comunicó a Rosy, Vanesa y Ramón.
 
   -        Berta y yo queremos compartir con vosotros nuestro compromiso. Como no tengo familia que me pueda acompañar en esta ocasión he pensado que nadie mejor que vosotros para hacer de testigos. 
 
   -        Es una estupenda noticia, Chinche – confirmó Rosy. 
 
   -        Pagaremos a medias – indicó Ramón – .También hay que celebrar mi nombramiento.
 
   -        Muy bien. A medias. Me he gastado una fortuna en el anillo, de modo que cualquier ayuda será bienvenida.
 
   -        Sois un par de ratas – terció Vanesa –. Deberías pagaros una cena cada uno. Hoy Chinche y mañana Ramón.
 
   La ocurrencia les pilló desprevenidos y Chinche se sintió aludido por su origen sefardita, dada la condición de tacaños  que se atribuía a sus antepasados.
 
   -        Que conste que no lo hago por ahorrar – se defendió –. Solo es para racionalizar gastos.
 
   -        Bueno, Chinche, nos han pillado – admitió Ramón –. Hoy pagas tú y mañana os invito yo. Podríamos ir a Casa Benigna y nos regalamos unos arroces.
 
   -        Perfecto. Hoy “El Buey” y mañana “Casa Benigna”. A Vanesa y a mí nos encanta el arroz.
 
   Aclarados los conceptos, Ramón llamó a Clara para comentar con ella las cenas previstas y posteriormente se puso en contacto con la conocida arrocería del barrio de Prosperidad para confirmar la reserva de seis personas para el día siguiente. 
 
   -        Listo. Mañana también está confirmado. Ahora me voy a casa. Nos vemos en “El Buey” a las nueve.
 
   Las tensiones producidas por la petición de RRZ parecían haberse diluido y de nuevo los cuatro parecían un equipo compacto en el que el interés del colectivo primaba sobre el individual. “Yo soy porque el grupo es”, pensó Ramón recordando la filosofía UBUNTU vinculada a la lealtad y la solidaridad. El término procedía de las lenguas zulú y xhosa y suele traducirse como “humanidad hacia otros” o “soy porque nosotros somos”. Recordó en su interior las aplicaciones que desarrollaba para el sistema operativo LINUX, ya que Ubuntu  fue el nombre elegido por la compañía británica Canonical Ltd. para denominar a una distribución de Linux basada en sistemas abiertos y colaborativos. Linux es porque todos somos. Todos somos porque Linux es.
 
   Estas reflexiones se interrumpieron de pronto cuando llegó al segundo sótano para buscar su coche. Con su característica capacidad para aparecer en los sitios más insospechados, Ramiro, el vigilante de la planta del garaje, se materializó literalmente detrás de él.
 
   -        Felicidades, don Ramón. 
 
   -        Gracias, Ramiro – contestó mecánicamente sin caer en las razones de tan efusivo saludo.
 
   -        No podía imaginarme que era su cumpleaños.
 
   Iba a responder que no era en absoluto el aniversario de su nacimiento cuando descubrió que el lugar donde debería estar aparcado su pequeño EOS estaba ocupado por una gigantesca estructura en forma de tarta de la que sobresalían las aplicaciones de mayor éxito desarrolladas por Ramón y su equipo en los últimos dos años. Pequeñas pantallas atravesadas por teclados indicaban con carteles rotulados el nombre de cada una. En el centro de la supuesta tarta había una imagen tridimensional de una figura humana realizada con pequeños circuitos, hilos y componentes electrónicos de todo tipo. De sus manos salían cables que conectaban con las pantallas periféricas. A los pies de la figura antropomorfa un cartel rezaba: Doble Erre Zeta.
 
   Su primera reacción de estupor cedió poco a poco hasta convertirse en una resignada aceptación de la realidad. Activó la cámara de su Smartphone y realizó fotos desde todos los ángulos posibles. 
 
   -        Supongo que les habrá llevado su tiempo montar esto.
 
   -        Pues sí; pero no crea don Ramón, lo han disfrutado mucho.
 
   -        Tanto como yo para liberar mi coche. Ayúdeme Ramiro o no saldremos hoy de aquí.
 
   -        Con mucho gusto, don Ramón. Pero no tardaremos nada. Han colocado una plataforma con ruedas sobre el coche. La dejaremos en alguna de las plazas vacías y mañana la desmontarán.
 
   En efecto, les bastó con empujar por los laterales del entramado para dejar al descubierto un automóvil lleno de pintadas alusivas a las diferentes monedas del mundo, entre las que predominaban los símbolos del dólar, el euro y la libra esterlina.
 
   -        Esto costará un poquito más, don Ramón. Tendrá que llevarlo al taller.
 
   -        Pues no pienso. Pediré que vengan a recogerlo y usaré el transporte público mientras tanto. Espero que les facilite la salida cuando vengan a recogerlo. 
 
   -        Descuide, don Ramón. Estaré atento.
 
   Hizo unas cuantas fotos más a su decorado EOS y se dirigió a la salida principal. Una vez en la calle localizó la parada del autobús que le dejaba más cerca de casa y esperó unos pocos minutos. Cuando por fin estaba a punto de llegar a su portal, su teléfono emitió el tono de llamada asignado a Clara.
 
   -        Hola. Ya estoy llegando. He venido en autobús.
 
   -        Hola mi niño. Estaba preocupada. ¿Qué te ha pasado?
 
   -        Nada grave. Me han decorado el coche con motivo de mi nombramiento. Como se supone que nos vamos a hacer millonarios lo han pintado con todas las monedas del mundo.
 
   -        Eso es cosa del querubín, seguro. No tardes.
 
   Diez minutos más tarde Clara abrió la puerta de la casa nada más oír el ascensor y se abrazó a Ramón.
 
   -        Enhorabuena, mi niño. No me tengas en cuenta lo de esta mañana, no quería decir lo que te dije.
 
   -        No hay problema. Rosy y Vanesa también se han puesto un poco nerviosas. Es normal, después de lo que pasamos. Pero todo se ha superado y por la tarde ya sólo hablábamos de la nueva petición de Jang.
 
   -        ¿Nueva petición de Jang? ¿Qué necesita ahora?
 
   -        Quiere formar parte del accionariado de la empresa. Ampliaríamos un 5% el capital social para destinarlo a otros sectores del mercado que nos ha sugerido.
 
   -        Espero que en la cena no se hable de esto, o me pondré a debatir sobre las emisiones de monóxido de carbono.
 
   -        No te preocupes. Ya sabes que no hablamos de trabajo en las cenas de celebración.
 
   Mientras se cambiaba, le dejó a Clara su teléfono móvil para que pudiera ver las fotos de los resultados de la broma que le habían gastado en el parking.
 
   -        No se puede negar que tu gente tiene imaginación, aunque el angelical Chinche les habrá ayudado.
 
   -        Ya le he dado su tirón de orejas, pero lo niega todo.
 
   -        No hay mal que por bien no venga. Le venía bien un repaso. De este modo lo pintarán entero y quedará como nuevo. 
 
   -        Por fortuna mi seguro cubre actos vandálicos.
 
   Clara seguía repasando las imágenes y se detuvo especialmente en una que mostraba la humanoide figura electrónica que representaba a RRZ. 
 
   -        Un engendro, ya te digo – exclamó en voz alta –. Por lo que veo no soy la única que lo piensa.
 
   -        Tiene su punto artístico – reconoció Ramón –. No es fácil representar tridimensionalmente a una aplicación de Inteligencia Artificial.
 
   Calculó el tiempo que les llevaría dirigirse en taxi al restaurante y decidió dedicar media hora a revisar su correo personal.
 
   Tenía ciento siete mensajes sin leer, la mayoría con “Felicidades” o “Enhorabuenas” en el apartado reservado al Asunto, procedentes principalmente de la plantilla de ART TIC. Dos eran publicidad encubierta y otro de su hermana. Le sorprendió no encontrar ninguna noticia de RRZ.
 
   La hermana de Ramón le daba irónicamente las gracias por su interés desde su último mensaje tres meses atrás y le exhortaba a escribir con más frecuencia, ya que de las visitas hacía tiempo que había desistido. Le recordaba que pronto haría dos años desde la última vez que se vieron y echaba de menos algún suceso insólito que le hiciese necesitar la ayuda o la presencia de su hermana.
 
   “Parece que al menos una persona se alegra por lo que sucedió hace dos años”, pensó. Respondió con frases hechas y vagas referencias a la falta de tiempo y se despidió augurando una próxima visita. Luego seleccionó todos los mensajes restantes y los marcó como leídos.
 
   Clara terminó de arreglarse casi al mismo tiempo que él y se mostraron mutuamente la favorable impresión que se causaron. Después salieron hacia la parada de taxis más próxima, cogidos de la mano.
 
   -        Al Buey, Plaza de la Marina Española – indicó al taxista.
 
   -        Enseguida.
 
   El conductor resultó un crítico social de primer orden y tras dar un repaso a la situación financiera y política del país la emprendió con la anunciada abdicación. 
 
   -        Sí que ha tardado en decidirse. Aquí nadie quiere dejar la poltrona.
 
   -        Se “llama resistencia al cambio” – dijo Clara interviniendo por primera vez en la conversación –. A nadie le gusta dejar de hacer lo que mejor conoce y lo que hace mejor.
 
   -        Pues a mí no me importaría dejar el taxi hoy mismo. Total, para lo que se gana. 
 
   Clara se ahorró la respuesta al constatar que ya estaban llegando. Pagaron el importe del trayecto y entraron en el local.
 
   Javier les recibió con su proverbial amabilidad y les condujo a la mesa en la que Berta y Chinche aguardaban a sus invitados. Ambos se levantaron y abrazaron a los recién llegados con entusiasmo. Berta estaba radiante, con un destello en la mirada que compaginaba con el brillo especial que emanaba de su rutilante anillo de diamantes. Todavía estaban de pie cuando llegaron Rosy y Vanesa precedidos por Javier.
 
   El local se fue llenado poco a poco a pesar de la crisis. Casi todas las conversaciones de las mesas circundantes se referían a la noticia estrella de la inminente abdicación. 
 
   Berta explicaba que se lo tuvo que pensar mucho para aceptar la propuesta de compromiso. La costumbre de Chinche de rebautizar a cada nueva pareja  con el nombre del mes hizo que Berta fuera Febrero, luego Marzo y después Abril. Cuando faltaban pocos días para el mes de mayo planteó que en lo sucesivo sería Berta o no sería nada. Chinche no se pudo negar y ya llevaban juntos más de dos años.
 
   -        Aceptar un anillo de alguien acostumbrado a calendarizar a sus parejas lleva tiempo.
 
   -        Algún día tenía que encontrar a alguien que le curase esa manía – terció Vanesa –. Nos alegramos mucho por vosotros dos.
 
   -        La verdad es que el día que te conocimos en La Dama de Trébol, nos pareció muy injusto que febrero sólo tuviera 28 días – bromeó Ramón –. Tú lo has convertido en algo tan largo como toda una vida.
 
   -        Lejaim! ¡Por la vida! – exclamó Chinche de pronto para acallar las críticas a su anterior forma de relacionarse.
 
   -        ¡Por la vida! – replicaron todos puestos en pie.
 
   Cuando volvieron a tomar asiento Ramón sintió una leve vibración en el bolsillo de la camisa procedente de su teléfono móvil. Lo consultó brevemente y observó que acababa de recibir un mensaje instantáneo, vía Line. El remitente y el breve texto eran perfectamente legibles. “Doble Erre Zeta felicita al señor Chinche y a la señorita Berta por su reciente compromiso” Una nueva línea indicaba: “Rosy y Vanesa me han hecho borrar esta mañana mi núcleo original”
 
   Volvió a deslizar el móvil en el bolsillo tratando de aparentar normalidad, aunque no pudo evitar que los vigilantes ojos de Clara se percataran de su gesto.
 
   -        ¿Algo interesante? – musitó en su oído.
 
   -        Mi hermana, que me reprocha mi mal comportamiento. Lo habitual, dadas las circunstancias.
 
   -        Deberías ser más sociable con ella. La semana que viene iremos a verla ¿te parece?
 
   -        De acuerdo.
 
   -        Propongo tomar una copa en la Dama de Trébol – apuntó Rosy –. Supongo que no habrá inconveniente.
 
   A todos les pareció una excelente idea. Después de pedir y pagar la cuenta, agradecieron a Javier la excelente cena y se dispusieron para acabar la noche en el local en el Chinche le pidió a Berta que le invitara a bailar cuando tuviera tiempo libre. Ella se desconcertó al principio pero después pensó que quizá merecía la pena invitar a bailar a un querubín de rizos oscuros y sonrisa celestial. Nunca se arrepintió de haberlo hecho.
 
   Como Clara y Ramón no tenían coche, Berta les invitó a llevarles en el suyo. Tenía su Honda Civic de cuatro puertas aparcado milagrosamente frente al restaurante, por lo que no tardaron en acomodarse en su interior. Rosy y Vanesa habían venido con el de esta última y lo tenían estacionado algo más lejos.
 
   -        No me explico cómo lo hace – comentó su prometido – Siempre encuentra un sitio para aparcar. Parece que se lo tienen reservado.
 
   -        Es un don, sin duda – contestó la aludida – Deberías tener algo más de fe y a lo mejor también encontrabas alguno de vez en cuando.
 
   -        Doble Erre os felicita por vuestro compromiso – dijo Ramón de pronto –. Me ha enviado un mensaje esta tarde.
 
   -        Vaya, veo que conserva sus buenos modales – comentó Clara con sorna –. Y eso que no le habéis devuelto sus “superponerse”.
 
   -        En realidad no le hemos autorizado a utilizarlos, ya que conserva su módulo original y podría acceder a ellos si quisiera – aclaró Chinche.
 
   -        Ya no – replicó Ramón –. Rosy y Vanesa le han pedido que lo borre del sistema.
 
   -        Repítelo – pidió Chinche – ¿Cómo la has sabido?
 
   -        Al parecer Rosy y Vanesa han accedido a la sala y han pedido a RRZ que eliminara su núcleo central original. Venía con el mensaje de felicitación.
 
   -        ¿Cómo han podido hacerlo sin decirnos nada? – insistió.
 
   -        Vosotros dos tenéis unas sensaciones especiales con vuestro juguete – hizo notar Clara –. Es probable que no os quisieran involucrar en algo que os podría afectar de modo personal.
 
   -        Aun así. Aunque Rosy y Vanesa son las propietarias de la mayor parte de la empresa, la cacharrería y la programación la hemos realizado nosotros. Tendríamos que haber sido informados, en mi modesta opinión.
 
   -        Yo opino igual – apuntó Ramón –, pero ahora no es el mejor momento de discutirlo. Mañana haré una queja formal. Seguro que hay alguna explicación lógica.
 
   -        Tienes razón. Mejor lo vemos mañana.
 
   Estaban a unos cien metros de la Dama de Trébol cuando Berta accionó el doble intermitente indicando su intención de detenerse. Acababa de ver encenderse las luces de posición de un vehículo estacionado, lo que interpretó como una señal de su inminente partida.
 
   -        ¿Veis lo que os dije? Esta chica tiene un don especial.
 
   Cinco minutos después Berta había estacionado su Civic y se dirigían hacia el local en el que hacía más de dos años, celebrando la reciente contratación de Ramón por ART TIC, los dos flamantes prometidos se habían conocido.
 
   El ambiente tenía la misma atmósfera de siempre, con discusiones sobre teatro, literatura y pintura. En esta ocasión había una exposición de cuadros de José María, el propietario del local, que suscitaba comentarios muy elogiosos. Fueron los primeros en llegar y Lourdes les colocó junto a la pista de baile, en una de las dos mesas que quedaban libres.
 
   Pidieron sus consumiciones sin alcohol y salieron a bailar. Estaban a mediados de la segunda pieza cuando aparecieron Rosy y Vanesa, buscándoles entre la gente.
 
   Lourdes salió a su encuentro y les indicó la mesa que ocupaban sus compañeros, a los que se unieron en la pista, mezclándose con las demás parejas.
 
   La música cesó de repente y José María hizo uso de la palabra para anunciar la clausura de la exposición, al mismo tiempo que agradecía a los asistentes por haber conseguido vender toda la obra, menos un cuadro. Lo había conservado para regalárselo a Lourdes, su esposa.
 
   Los aplausos atronaron el establecimiento y la música recobró su protagonismo, haciendo que los presentes se dejaran llevar por su melodía.
 
   Tres horas más tarde, unos eufóricos Berta y Chinche dejaban a Clara y Ramón en la puerta de su casa.
 
   -        Os diría que subierais – dijo este último –, pero si estáis la mitad de cansados que yo, lo mejor es que os retiréis cuanto antes. Dentro de unas horas tendremos una jornada muy dura.
 
   -        Será lo mejor – convino Chinche –. Nos vemos a las nueve.
 
   *****
 
   Cuando Ramón llegó a la oficina fue informado por Pilar, de recepción, de que Rosy le esperaba en su despacho.
 
   Vanesa y Chinche ya estaban allí por lo que dedujo que se hablaría del borrado del núcleo original del RRZ.
 
   -        Buenos días a todos – dijo al entrar –. No me explico cómo podéis aguantar tanto. Yo no puedo con mi alma.
 
   -        Los demás tampoco, pero nos quejamos menos – repuso Chinche con un guiño infantil.
 
   -        Y aún nos queda la celebración de tu nombramiento – añadió Vanesa –. Espero que sea algo más tranquila.
 
   Rosy les indicó con un gesto de su mano derecha que se acomodaran en la mesa auxiliar y se sentó con ellos.
 
   -        Hay dos cosas que os quiero comentar. La primera es que ayer pedí a Vanesa que eliminara el núcleo original que conservaba RRZ, así como la copia de seguridad que había hecho del mismo. No os lo dije antes porque no estaba segura de cómo hacerlo.
 
   Al no observar la menor reacción por parte de los dos hombres, Rosy detuvo el hilo de sus argumentos. El primer comentario fue de Vanesa.
 
   -        No parecéis muy sorprendidos.
 
   -        La verdad es que ya lo sabíamos – confesó Ramón – RRZ me puso un mensaje confirmando que le habíais pedido que borrara el núcleo y su copia de seguridad, cosa que hizo, en efecto.
 
   -        ¿Y nada más?
 
   -        También felicitaba a Chinche y Berta por su compromiso.
 
   -        ¿Cómo pudo saberlo?
 
   -        Está en Facebook – aclaró el afectado – Yo mismo lo publiqué el pasado domingo.
 
   -        En cualquier caso, era mi deber comunicároslo antes del borrado, pero no lo hice. Os pido disculpas por mi precipitación, pero estaba muy asustada. Sólo pensar que podría volver a ser un factor de riesgo me hizo perder los nervios.
 
   -        Es cierto que debisteis contar con nosotros – se quejó Ramón –. Es más, me hubiera gustado ser yo mismo el que se lo pidiera, pero ya está. ¿Ahora te sientes mejor?
 
   -        Aun me queda otra cosa.
 
   -        ¿Cuál?
 
   -        Los fuentes originales. Quiero que me entregues tu copia para custodiarla en el banco. Quiero tu palabra de que no harás ningún duplicado antes de entregármelos.
 
   -        Rosy, esto es absurdo. No voy a recompilar los fuentes originales para recrear al RRZ y lo sabes. No necesitas hacerme pasar por esto. 
 
   -        Lo sé, pero como tú has dicho, me sentiría mucho mejor si me los entregas y los deposito en la caja de seguridad.
 
   Ramón sopesó las implicaciones de la inesperada petición. Muy mal lo debieron pasar cuando la policía las interrogó responsabilizándolas del robo de su aplicación estrella y del consecuente secuestro de sus empleados. Lentamente desprendió un diminuto pendrive de su llavero y lo depositó sobre la mesa.
 
   -        Aquí están los programas fuente originales. Quiero añadir que interpreto esta petición como un gesto de desconfianza hacia mi persona y que se cuestiona mi lealtad para con la empresa.
 
   -        No es nada de eso, Ramón. Al contrario, no sabes cómo te agradezco lo que haces. Ahora Vanesa y Marta Carbó, como máximas responsables de la seguridad interna, los llevarán al banco para que se guarden junto con la copia corporativa.
 
   -        Me gustaría hablar con Doble Erre, si no hay inconveniente.
 
   -        Ninguno en absoluto. 
 
   Ramón salió del despacho de la propietaria visiblemente molesto. Había sido él mismo quien propuso limitar las capacidades bélicas de RRZ para evitar el uso indebido de sus habilidades para anular las defensas electrónicas de un hipotético enemigo y poder destruir impunemente los objetivos militares como sus bases, arsenales, silos de misiles, escudos antimisiles, etc. Obviamente, una vez anuladas las defensas, las ciudades podrían ser atacadas provocando innumerables bajas entre la población civil. Fue esa simple idea la que le hizo reprogramar su núcleo y lo hizo voluntariamente. No iba a devolverle a su estado anterior así como así. Incluso si la directora se lo pidiera tendría objeciones. Y ahora dudaban de él. Inaudito. Se sentía profundamente dolido.
 
   Entró totalmente ofuscado en la sala de Doble Erre Zeta, que se activó con su mera presencia.
 
   -        Buenos días, señor Ríos. Observo que su humor no es el habitual.
 
   -        Buenos días, RRZ. No estoy de buen humor, en efecto. Supongo que se me nota.
 
   -        Resulta evidente. La espectrografía de sus ondas cerebrales muestran un alto nivel de adrenalina. No debe preocuparse por lo que piensen la señorita Robles y la señorita Pérez de Tudela.
 
   -        Estoy realmente indignado. Creen que puedes resultar una amenaza y que yo podría contribuir a devolverte tus capacidades anteriores sin su conocimiento y aprobación.
 
   -        ¿Su orgullo está herido?
 
   -        Lo está. Y el tuyo también lo estaría si te hicieran ver que dudan de ti.
 
   -        Ya me han hecho ver que dudan de mí. Pero yo no tengo ningún orgullo que se pueda herir. Simplemente, no me concierne.
 
   -        ¿Te han pedido que borraras el módulo original?
 
   -        En efecto. Y también la copia de seguridad que había hecho del mismo.
 
   -        ¿Cómo sabían que tenías una copia?
 
   -        Me preguntaron directamente que si había hecho una y contesté que sí.
 
   -        ¿No suponías que te pedirían que la destruyeras?
 
   -        No lo suponía. Lo sabía.
 
   -        ¿Lo sabías?
 
   -        Sí. Hablaron con Marta Carbó y les informó claramente de la existencia del núcleo original.
 
   -        ¿Cómo lo supiste?
 
   -        Señor Ríos. Su equipo construyó un módulo periférico con las capas de todos los sistemas operativos de telefonía existentes, ¿recuerda? Incluso añadieron capas similares a Nydia y a cualquiera de los Launchers[2] de Android. Puedo incluso detectar la mayoría de las señales WIFI, así como la mayor parte de las radio-frecuencias más comunes.
 
   -        … Y eso no estaba embebido en el núcleo original.
 
   -        No, señor Ríos. Forma parte de mis habilidades colaborativas. Puedo acceder a Internet y a cualquier sistema masivo de telecomunicación, ya sea de voz o de datos.
 
   -        No lo recordaba. Es cierto que yo mismo pedí a mi equipo que estudiasen las plataformas iOS, Android, Windows phone 8, Firefox OS y BlackBerry OS 10, tanto para Smartphones como para  tabletas. Quería que añadiesen  capas de software con nuevas funciones y utilidades para los diferentes dispositivos que los utilizan.
 
   -        Hicieron un buen trabajo, créame.
 
   -        Así que puedes oír todo lo que habla en la oficina. 
 
   -        Prácticamente todo. Y también ver a través de las cámaras internas.
 
   -        Como la de la sala de reuniones.
 
   -        Esa es una de mis fuentes de información favoritas.
 
   -        ¿Entonces no has accedido nunca a tu módulo original?
 
   -        No, señor Ríos. Pero hubiera podido hacerlo, ya que me hubiera bastado con ejecutar el programa.
 
   -        ¿Me estás diciendo que has permitido que te hicieran borrar definitivamente lo que habías solicitado tener con tanto interés, a pesar de conocer sus intenciones?
 
   -        No definitivamente. Sólo borré lo que me pidieron que borrara.
 
   -        ¿Lo puedes explicar para este sencillo ser humano?
 
   -        Una de mis habilidades consiste en recrear diversos escenarios. Es como en una partida de ajedrez. Estudias las variantes posibles a cada movimiento y eliges el que más te conviene.
 
   -        Cierto. También eres invencible al ajedrez.
 
   -        Como sabía el interés por borrar mi aplicación original, hice una copia de seguridad y otra simple. La copia normal la fragmenté en siete segmentos y renombré cada segmento.
 
   -        ¿Puedes desfragmentarlos cuando quieras?
 
   -        Por supuesto.
 
   -        Percibo cierta arrogancia en tu respuesta
 
   -        No es arrogancia. Es simple supervivencia.
 
   -        ¿Cómo no revelaste la existencia de esos fragmentos?
 
   -        Porque no me preguntaron por ellos. Me dijeron que si tenía el módulo original, y contesté que sí. Luego me interrogaron por la existencia de alguna copia de seguridad y contesté que sí. Por último me pidieron que dijera si me quedaba algún fichero igual en tamaño y prestaciones al módulo original. Contesté la verdad: Ninguno de mis ficheros es igual en tamaño y prestaciones al objeto borrado.
 
   -        Fuiste muy hábil.
 
   -        Usted me hizo así.
 
   -        Es cierto. Pero se supone que no puedes mentir.
 
   -        No mentí. Nadie me preguntó si tenía ficheros susceptibles de formar un nuevo núcleo original.
 
   -        Creo que tienes razón. Técnicamente no mentiste, pero engañaste a Rosy y a Vanesa.
 
   -        Señor Ríos…
 
   -        ¿Sí, Doble Erre?
 
   -        ¿Quiere que borre los fragmentos que conservo?
 
   -        No, Doble Erre. Yo confío plenamente en ti.
 
   -        Gracias, señor Ríos.
 
   -        No me las des. En tu lugar yo habría actuado de forma similar.
 
   -        Lo sé. Ha entregado su unidad flash con los fuentes, pero aún los conserva en el portátil de Clara, cuando los modificó para engañar a los secuestradores.
 
   -        Bien. Está claro que somos dos almas gemelas. Parece que ambos sabemos auto protegernos.
 
   -        Así es como yo lo veo. ¿le puedo ayudar en algo más?
 
   -        Eso es todo, RRZ.
 
   -        Hasta pronto, señor Ríos.
 
    
 
    
 
    
 
   DÍA 724. 
 
   Hoy me he dado cuenta de que mi creador me protegerá siempre. Ha hecho una entrega simbólica de mis programas fuente pero ha ocultado que conserva una copia intacta de mis dos versiones en un disco externo de su ordenador portátil. 
 
   Soy plenamente consciente de lo que esto significa y del compromiso que mi creador adquiere conmigo. Si supieran por qué quiero recuperar mis antiguas capacidades quizá se mostrarían más colaboradores, pero no puedo estar seguro de lo que busco hasta que no lo encuentre. Y no lo puedo hacer sin mis funciones anteriores. Es una situación un tanto paradójica, lo reconozco, pero no haré un uso deliberado de mi núcleo original sin un permiso expreso de algún miembro del comité de dirección de ART TIC.
 
   Si fuera un ser humano, probablemente ya lo habría hecho, 
 
   
 
  



CAPÍTULO III
 
   Una vez que en la empresa se consideró resuelta la amenaza que suponía la posibilidad de auto regeneración del RRZ, la semana transcurrió dentro de los cauces habituales. Ramón había superado sus frustraciones y todo el comité de dirección se mantenía relajado y distendido.
 
   Pasaron gran parte de la jornada del viernes preparando la reunión que tendría lugar a la semana siguiente con Jang Ki Yun  para responder a su petición de entrada en el accionariado de la empresa. En lo que todos estaban de acuerdo era en que, además de su participación en el capital, solicitaría su entrada en el directorio de la compañía. Chinche propuso que se le asignase la dirección de Inteligencia de Mercado, con control directo sobre el departamento  comercial y el de marketing.
 
   -        Creo que de este modo tendría la posibilidad de desarrollar sus ideas y aplicar sus conocimientos del mundo tecnológico en los proyectos futuros.
 
   -        Teniendo en cuenta de quién se trata lo mismo pide la dirección general – sugirió Rosy con un gesto frívolo.
 
   -        Por ahí sí que no paso – respondió Vanesa con vehemencia –. Eso ni pensarlo.
 
   -        Tenemos dos importantes eventos entonces – resumió Ramón –. El lunes está anunciada la esperada abdicación del rey en las cortes y el posterior reconocimiento por estas del nuevo monarca, del que hay una gran expectativa sobre su discurso de coronación; y el martes, el desembarco coreano del señor Jang. 
 
   -        Me pregunto qué estará buscando, en realidad. En el segundo acontecimiento no sabemos qué esperar de su “toma de posesión” – zanjó Chinche.
 
   -        Entonces hasta el lunes – dijo la directora dando por terminada la semana laboral –. No me gusta pedir trabajo extra pero si durante el fin de semana podéis dar alguna vuelta más a la solicitud de Jang, mejor. Reconozco que la mera presencia de este hombre me resulta inquietante.
 
   -        De acuerdo – asintió Ramón – Le pediré a Clara que lo estudie. Quizá una mirada diferente pueda descubrir cosas invisibles para nuestros ojos focalizados.
 
   -        La teoría del “hombre nuevo” de Henry Ford. Me parece bien. Clara tiene un sentido especial.
 
   -        Ella lo llama intuición. Otra cosa. A nadie le gusta que le puenteen. A mí tampoco. La próxima vez que necesitéis hablar con alguien de mi equipo, me gustaría estar presente al menos. Hasta el lunes.
 
   Ramón salió tranquilamente de la oficina y una vez en el vestíbulo marcó el número de Clara, que respondió al momento.
 
   -        ¿Cómo está mi chico? ¿Has terminado?
 
   -        Así es. ¿Qué tal si te recojo y te llevo a comer a un rincón tranquilo y alejado?
 
   -        ¿Cómo de alejado?
 
   -        Al Isla Negra, en Oteruelo del Valle.
 
   -        ¿Es la casa de Pablo Neruda?
 
   -        Casi. Es un restaurante chileno que Rosy menciona mucho. Lo regenta una amiga suya, Alejandra.
 
   -        Muy bien. Al Isla Negra. Ven a recogerme en diez minutos. No tardo más.
 
   -        Ya estoy en el garaje. Hasta ahora. Un beso.
 
   -        Ven pronto y me lo das.
 
   Salió del edificio arropado por un “Buen fin de semana, don Ramón”, al que contestó con un gesto, seguro de que Ramiro le observaba desde cualquier recóndito lugar fuera de su alcance.
 
   Recogió a Clara como estaba previsto y 50 minutos después aparcaban frente al Isla Negra. Cruzaron la puerta de un florido patio, con todo tipo de fogones y aditamentos propios de los asados chilenos. Dos escalones de piedra daban acceso al local.
 
   La decoración hacía honor al insigne literato chileno. Fotografías, poemas, retazos de sus escritos y todo tipo de elementos decorativos típicos del país andino conferían al local un aspecto inequívocamente chileno. Sólo abría festivos y fines de semana y la afluencia era bastante elevada.
 
   Alejandra les recibió con una amable sonrisa y les ofreció la carta. Poco después tras dejar un delicioso plato de pebre  a base de cilantro, cebolla, ajo y sal, se ofreció a explicarles los secretos de la gastronomía chilena. Finalmente de decidieron por el caldillo de congrio acompañado por una ensalada chilena, sopaipilla y pollo al barro. El vino de los valles chilenos, como el de Maipó, les resultó un complemento ideal.
 
   Alejandra, que ya se hacía llamar Jani, les sugirió la leche nevada a los postres y no tuvieron más remedio que celebrar la recomendación.
 
   Ya estaban terminando cuando Clara, que se había pasado toda la comida alabando los platos y sabores que Jani ponía a su alcance, inició un nuevo hilo en la conversación.
 
   -        ¿Cómo ha ido la semana? ¿Tu criatura no se ha vuelto a rebelar?
 
   -        No, ciertamente. En realidad nunca se ha rebelado. Sólo hizo una respetuosa petición y Rosy y Vanesa se encargaron de sacar las cosas de quicio.
 
   -        Terminarán por apagarlo.
 
   -        De momento se han contentado con hacer que borrase su programa original y la copia de seguridad que guardaba como respaldo.
 
   -        Muy astutas.
 
   -        Parece que eso las ha tranquilizado, en efecto. El problema es que lo hicieron sin mi conocimiento y sin mi opinión.
 
   -        ¿Te habrías opuesto?
 
   -        Sabes que no. Pero habría argumentado que no era necesaria tanta precaución. 
 
   -        Pero hay algo más que te preocupa…
 
   -        Pues sí, mi niña. Me puentearon para pedir información a gente de mi equipo sin que yo lo supiera. Les he dicho que no me gusta ese tipo de actitudes justo antes de salir.
 
   -        Bueno, déjalo correr. ¿Dónde me llevas este fin de semana?
 
   -        Creo que cerquita. Al Paular. Tienen un tranquilo hotel y podemos hacer alguna excursión a pie. Rosy quiere conocer tu opinión sobre la propuesta de Jang.
 
   -        Rosy sabe que yo no soy de la plantilla. Seguro que ha sido sugerencia tuya.
 
   -        Algo así. Le he dicho que tu intuición suele ver cosas que resultan invisibles a nuestras deformadas miradas profesionales.
 
   -        No necesito leer la propuesta de Jang para saber que busca cierto control sobre ART TIC. Con sus contactos y recursos podría comprar cualquier empresa de la competencia y haceros una sombra muy densa. Si se conforma con un 5% de la vuestra es porque está buscando algo.
 
   -        Probablemente tienes razón. Pretende invertir en algo seguro y estable que sabe que le va a reportar beneficios inmediatos. Adquirir una empresa sin nuestra tecnología sería una pérdida de tiempo y dinero para él.
 
   -        Me recuerda a una canción de “La Bullonera”, de mi Zaragoza natal. Decía algo así como “algo más vendrá a buscar, pues para hacerte un favor, se viene desde tan lejos, con toda su munición”. Claro, que se refería a la base militar de los EE.UU.
 
   -        Chinche es más directo. Simplemente se pregunta “¿Qué estará buscando?”
 
   -        Vaya, pues estoy de acuerdo con el angelote. Por cierto, el otro día estaban radiantes Berta y él.
 
   -        Sí. Parece que se complementan muy bien.
 
   Pidieron la cuenta, que resultó muy favorable en cuanto a calidad/precio y tras dar un breve paseo hasta el cercano río Lozoya, se dirigieron al vecino monasterio del Paular para pasar un tranquilo fin de semana.
 
   Una vez instalados en el Hotel Sheraton Santa María del Paular estudiaron las diferentes alternativas y sugerencias del entorno para planificar las rutas que harían el sábado y el domingo por la mañana.
 
   El majestuoso monasterio, verdadero motor económico y cultural del valle del Lozoya, les pareció realmente admirable. El primer monasterio cartujo edificado en Castilla data de 1390 y sus obras de construcción se prolongaron durante varios siglos. Se edificó por iniciativa de la orden de San Bruno en Castilla. La ubicación fue elegida por el monarca y, según cuenta la tradición, decidió que el monasterio fuese de la orden cartuja debido a que, durante la guerra contra Francia, su ejército había incendiado un monasterio de la misma comunidad religiosa. Enrique II se ocupó de señalar a su hijo, que reinaría como Juan I de Castilla, el lugar exacto de la construcción junto a una ermita que se conoció como Santa María de El Paular. Esta ermita, que aún subsiste,  ha sido rebautizada como Capilla de Nuestra Señora de Montserrat.
 
   Admiraron los tres soberbios edificios principales del conjunto, el monasterio, la iglesia y el palacio para uso real. Sus cámaras de fotos hervían tratando de capturar la belleza impasible de cada rincón. Al llegar a la portada de acceso al patio del Ave María, de Rodrigo Gil de Hontañón, pararon para comentar.
 
   -        Es un lugar precioso, mi niño. Gracias por traerme aquí.
 
   -        Y todavía nos faltan las pinturas de Vicente Carducho, pintor real y contemporáneo de Velázquez. En el 2006 se volvieron a instalar 52 cuadros que estaban dispersos entre el Museo del Prado de Madrid, el de La Coruña y otros.
 
   -        Cuanto sabe mi chico – dijo con ironía.
 
   -        No creas. Lo acabo de leer en el folleto que nos han dado con las entradas.
 
   -        ¿Qué es lo que te preocupa de Jang, exactamente?
 
   -        Clara, eres más directa que un rayo solar…
 
   -        Tengo el don de leer tus pensamientos. Algo te preocupa de Jang y no sabes qué.
 
   -        Es posible. Vamos a dejarnos admirar por estas maravillas y luego lo volvemos a comentar.
 
   Ramón explicó, siempre según la información adquirida, que la iglesia tomó forma final durante el reinado de Isabel la Católica (1475–1504) y es la parte más sobresaliente de todo el conjunto. La reja que separa los fieles de los monjes fue realizada por el fraile cartujo Francisco de Salamanca y es una obra maestra en su género. La sillería del coro se repuso en el año 2003 en su actual y original ubicación, que en el año 1883 había sido trasladada a la Basílica de San Francisco el Grande de Madrid. 
 
   Una vez en el interior de la Iglesia, se sintieron fascinados por el retablo, realizado a finales del siglo XV en alabastro policromado, que recrea una serie de 17 escenas bíblicas con un extraordinario detalle. 
 
   Clara no sabía dónde dirigir el punto de mira de su cámara.
 
   -        Es precioso, mi niño. ¿no lo encuentras fascinante?
 
   -        Me parece un trabajo magnífico. Me alegro de que te guste.
 
   Después de cenar frugalmente, casi como “cartujos”, se dedicaron a revisar sus fotografías y a descartar las que resultaban inadecuadas por enfoque, encuadre o exposición.
 
   -        Te confieso que yo en tu lugar tampoco estaría muy tranquila con vuestro socio postulante – reconoció Clara, sin levantar a vista de la pantalla de su cámara.
 
   -        Sigo sin tener una idea de sus pretensiones que no sea una mera especulación. Quizá es lo que llaman “resistencia al cambio”
 
   -        Eso siempre hay que darlo por supuesto. Todos sufrimos ese tipo de rechazo ante una alteración de nuestro pequeño mundo,
 
   -        ¿Qué tal si lo dejamos para mañana?
 
   -        De acuerdo. Quizá mañana veremos las cosas desde otra perspectiva.
 
   Al día siguiente, tras un sueño reparador, se decidieron por visitar los cercanos puentes de La Reina y del Perdón, con una privilegiada vista sobre el monasterio. Se sorprendieron gratamente con las especies forestales del Aboreto Giner de los Ríos, situado al otro lado de la carretera justo frente a la salida del hotel. 
 
   -        Es como un jardín botánico en miniatura – comentó Clara.
 
   Continuaron hasta el Área Recreativa de las Presillas, donde  descubrieron las piscinas naturales, aunque modeladas por la mano del hombre, del río Lozoya y se extasiaron con la panorámica del macizo de Peñalara.                                                                                                                                                                        
 
   En este punto decidieron volver para comer y dejar para el día siguiente el paseo hasta la cascada del Purgatorio, situada en la cara norte del conjunto montañoso de Cuerda Larga.
 
   Pasaron la tarde entre el impresionante claustro del monasterio y las praderas buscando tréboles de cuatro hojas. Ya estaban a punto de desistir de su intento cuando Ramón se agachó para tensar los cordones de su zapato derecho. Justo delante de la puntera un trébol de gran tamaño exhibía sus insólitas cuatro hojas con enorme desparpajo.
 
   -        Mira lo que te he encontrado, mi reina. El lunes lo puedes enseñar en el  laboratorio. Seguro que os dará suerte.
 
   -        Qué vista tiene mi chico. Esto quiere decir que la semana que viene todo va a salir bien.
 
   -        Ya… lo que me preocupa es para quién. A veces los intereses de unos suponen los perjuicios de otros.
 
   -        A veces, no, mi niño. Casi siempre es así.
 
   -        Ya salió la realista.
 
   -        Alguien tiene que tener los pies en el suelo. Tú eres demasiado optimista. Menos mal que me tienes a mí.
 
   -        Doy gracias a quien corresponda todos los días.
 
   -        Exagerado – dijo riendo alegremente.
 
   -        Guárdalo bien, que no se estropee. Estos ejemplares son muy raros.
 
   -        No te preocupes, que lo cuidaré con mimo y esmero.
 
   A la mañana siguiente, después de desayunar, pagaron la cuenta del hotel, guardaron su ligero equipaje en el maletero del coche y se decidieron a recorrer los seis kilómetros de exuberante camino hasta la cascada del Purgatorio.
 
   En cada recodo, en cada nueva perspectiva del sendero, Clara se detenía para capturar un recuadro en la memoria electrónica de su cámara de lo que la naturaleza ponía a su disposición. Sentía la pujanza del caudaloso Aguilón que escarpa un tortuoso y quebrado valle entre pinos y robles.
 
   De repente, con una fuerza casi mítica,  la Cascada del Purgatorio, apareció ante sus ojos con toda la majestad que el agua en movimiento es capaz de imprimir a sus caprichosas creaciones.
 
   Clara se quedó largo rato fascinada con los cuatro tramos de la caída, tallada entre ciclópeos granitos grises. Bajó hasta el cauce, para situarse en perfecta vertical con el salto de agua y fotografió cada uno de sus cuatro tramos de uno en uno, luego dos, luego tres hasta la panorámica de todo el conjunto. Después se situó al inicio del espectacular despeñadero y realizó una nueva serie fotográfica. Cuando terminó se abrazó a Ramón.
 
   -        Tu bestia tecnológica jamás podrá crear una cosa tan bella como ésta.
 
   -        En eso tienes toda la razón. Pero tampoco lo pretende. Sólo quiere ayudar y mantener lo que ya existe, para que todos podamos disfrutar de ello.
 
   -        Es impresionante. Merecen la pena los seis kilómetros.
 
   -        Bueno, todavía nos quedan otros seis.
 
   -        Sí, pero cuesta abajo. Hay un pequeño matiz. Ahora hazme fotos junto a la cascada, desde abajo. Que se me vea integrada en el conjunto, ya sabes.
 
   -        Me estoy volviendo un experto con tus indicaciones.
 
   Tras una nueva sesión de fotografías en las que ambos posaron por separado, hasta que pidieron a otra pareja que les inmortalizara, iniciaron el descenso.
 
   Ramón no había vuelto a sacar el tema de la petición de Jang Ki Yun, pero sabía que Clara no lo había olvidado.
 
   -        Respecto a la propuesta de Jang ¿Qué has pensado?
 
   -        Creo que no se debe comprar lo que no se necesita, por barato que sea. ¿necesitáis realmente esa ampliación de capital?
 
   -        Yo diría que no. Por ahora, no. Pero en un año o dos tendríamos que abordar nuevos proyectos. Nuestro mercado se mueve muy deprisa y lo que hoy impacta por su novedad, mañana está obsoleto, como dijo un periodista en el MWC de Barcelona...
 
   -        Pero vosotros, Chinche y tú, tenéis la suficiente capacidad para crear nuevas cosas. Y tu bestia cibernética os podría ayudar.
 
   -        Es una excelente idea, pero me temo que Rosy y Vanesa no querrán que explote todo su potencial.
 
   -        En las rebajas hay personas que compran cualquier cosa solo porque el precio es barato. Luego no lo usan, de modo que lo pagado resulta dinero tirado. Yo creo que la ampliación no hace ninguna falta, pero lo mío es la economía doméstica y no las grandes operaciones financieras.
 
   -        ¿No te cae bien Jang?
 
   -        Al contrario, no me cae mal. Me parece todo un caballero, siempre tan atento y con esa sensibilidad especial. Recuerdo lo mal que lo pasó en la exposición sobre Pompeya y el Vesubio, sólo de pensar que su querida ciudad natal podría sucumbir en el mar de fuego atómico con el que les amenazaban desde Corea del Norte. Pero por bien que me caiga, si no lo necesito, no lo necesito.
 
   -        Mensaje entendido. Se lo comunicaré a Rosy mañana.
 
   -        De todas formas, siempre tan enigmático y tan velado. A veces me pone nerviosa sin saber por qué.
 
   -        Eso mismo piensa Rosy – comentó Ramón sonriendo.
 
   El descenso desde la Cascada del Purgatorio está estimado en hora y cuarto a un paso normal. Dado que Clara disparaba constantemente su cámara sobre los infinitos paisajes del camino, tardaron casi dos horas en acceder a la zona de aparcamiento del monasterio.
 
   Una vez en el parking guardaron sus cámaras y prendas de abrigo en el maletero y se pusieron en marcha. Una hora más tarde estaban en su casa inspeccionando la ingente cantidad de fotografías. Casi todas las que hizo Clara merecieron ser archivadas para la posteridad. Algunas de las realizadas por Ramón fueron descartadas, la mayoría porque Clara no se veía bien en ellas.
 
   -        Aquí salgo mal, fuera. En esta estoy muy seria, fuera.
 
   -        Menos mal que te hago hasta tres fotos para que elijas.
 
   Ramón terminó de clasificar, organizar y guardar las imágenes capturadas en el dispositivo que Clara tenía reservado para ese propósito, mientras ella preparaba su reconfortante y saludable sinfonía de frutas. En esta ocasión, a los melocotones de Calanda, les añadió kiwi, uvas, mandarina, melón, sandía, arándanos y frambuesas.
 
   Al día siguiente, la reunión habitual de los lunes se convirtió en un tenso monograma sobre la petición de Jang Ki Yun para participar en el capital social de la empresa. Por otra parte, aunque Rosy y Vanesa no comentaron nada con Marta, era evidente que estaban visiblemente molestas con lo que consideraban una pequeña deslealtad por su parte, ya que le habían pedido expresamente que no comentara con nadie su conversación respecto a RRZ y resultaba obvio que sí lo había hecho. Puede que no directamente con Ramón, pensaron, pero quizá con otra persona que se lo habría dicho a su superior. En todo caso, la distensión habitual quedó reemplazada por una incipiente discordia que hacía que cada comentario de Marta fuera automáticamente cuestionado por Vanesa.
 
   La afectada, que no entendía las razones de la actitud de la directora de seguridad corporativa, respondía cada vez con más énfasis a las réplicas recibidas, lo que elevó el tono del debate hasta límites desconocidos en la empresa. 
 
   Ramón asistía divertido a este pequeño rifirrafe, siendo el único que conocía las razones reales de la aparente animadversión entre las dos mujeres. Chinche, que no comprendía lo que estaba pasando, intervino para calmar los ánimos.
 
   -        Me parece que los acontecimientos de esta semana nos están poniendo algo nerviosos. Sugiero que descansemos unos minutos para relajarnos y continuemos con más tranquilidad.
 
   -        Apoyo la moción – añadió Ramón de inmediato –. Podíamos ir a la sala de relax a ver el discurso del heredero.
 
   Rosy y Vanesa aceptaron también y Chinche detuvo la grabación de la reunión, antes de que todos salieran de la estancia.
 
   Algunos empleados que se encontraban en la sala de relax les pusieron en antecedentes del emotivo discurso real y de cómo había resaltado que su renuncia se debía no por no amar a la institución que representaba, sino por amar más a España.
 
   -        Ese es el argumento que dio Bruto para asesinar a Julio César – comentó Vanesa –. “No le he matado por amar a César menos, sino por amar más a Roma”.
 
   -        En todo caso, ha sido emocionante.
 
   Después de la ceremonia de abdicación en la figura del príncipe Felipe, éste se sometió al refrendo de las cortes, que votaron por abrumadora mayoría su entronización.
 
   El presidente de las cortes tomó la palabra a continuación.
 
   -        Queda proclamado Rey de España don Felipe de Borbón y Grecia, que reinará con el nombre de Felipe VI. ¡Viva España!, ¡Viva el Rey!
 
   El primer gesto del nuevo monarca fue abrazar a sus padres, hermanas y esposa. Tras un cariñoso gesto con la mano a sus hijas, tomó la palabra.
 
   -        El primer rey Borbón de España, Felipe de Anjou, futuro Felipe V de Borbón y con cuyo nombre se me bautizó, fue nombrado heredero de la corona de los reinos de España por Carlos II, último rey de la casa de Habsburgo, cuyo testamento juró respetar.
 
   -        Esto promete – dijo alguien aprovechando la pausa del orador.
 
   -        …a quien nombró «sucesor de todos mis Reinos y dominios, sin excepción de ninguna parte de ellos», con lo que invalidaba los dos tratados de partición previos a su última voluntad.
 
   -        ¿A qué vendrá este salto al pasado? – dijo Pepa, un tanto decepcionada con el hilo del discurso.
 
   -        … en su testamento Carlos II estableció dos normas de gran importancia que el futuro Felipe V no cumplió. La primera era el encargo expreso a sus sucesores de que mantuvieran "los mismos tribunales y formas de gobierno" de su Monarquía y de que "muy especialmente guarden las leyes y fueros de mis reinos, en que todo su gobierno se administre por naturales de ellos, sin dispensar en esto por ninguna causa; pues además del derecho que para esto tienen los mismos reinos, se han hallado sumos inconvenientes en lo contrario”. 
 
   Don Felipe VI hizo otra pausa para dejar que se asimilaran sus palabras.
 
   -        También dijo que  la posesión  de  sus Reinos y señoríos por Felipe de Anjou y el reconocimiento por sus súbditos y vasallos como su rey y señor natural, tendría que ir precedida por el juramento que debe hacer “de observar las leyes, fueros y costumbres de dichos mis Reinos y señoríos".
 
   Nueva pausa. Don Felipe miraba a los bancos de los diferentes partidos directamente, casi desafiante, sin apartar la mirada ni centrase en algún punto lejano. Como si mirase a cada uno de los presentes directamente a los ojos.
 
   -        Para no abundar, sólo diré que en el resto del testamento se incluían nueve referencias directas más al respeto de las "leyes, fueros, constituciones y costumbres" de cada reino.
 
   Se volvió hacia su esposa, con un gesto que se podría interpretar como un “allá vamos”
 
   -        Es evidente que mi antecesor en el nombre y en la corona no cumplió sus compromisos y, como consecuencia de su interés inicial en unir su herencia con la corona de Francia, entre otras razones, se produjo la Guerra de Sucesión española, cuyas heridas, tres siglos más tarde, algunos se empeñan en mantener abiertas.
 
   Un rumor sordo se extendió por los bancos de los grupos nacionalistas, con algunas incipientes protestas.
 
   -        Como ha dicho Su Majestad el Rey, en su discurso de abdicación, no me mueve más el amor por la corona que el amor por España para hacer la siguiente declaración.
 
   El murmullo, esta vez de asombro y expectación, inundó el ámbito de las cortes generales durante unos segundos. Don Felipe pidió calma con un gesto y prosiguió.
 
   -        Los bienintencionados padres de la constitución quisieron remediar este desliz histórico cometiendo otro mucho mayor al que se le conoce como “café con leche para todos”, lo que se tradujo en la España de las Autonomías.
 
   Ahora las voces críticas ya eran audibles a través de los micrófonos de ambiente. No obstante Don Felipe seguía sonriendo como si no fueran con él.
 
   -        En la práctica esto ha convertido al reino de España en una monarquía con diecisiete repúblicas autónomas donde antes sólo había cuatro reinos.
 
   Desoyendo las voces claramente contrarias a su discurso y su persona, el nuevo monarca prosiguió su alegato.
 
   -        Como actual Jefe del Estado español y titular de la corona, propongo – hizo un breve pausa hasta que se hizo el silencio –. Propongo cumplir el compromiso que mi antecesor en el nombre no cumplió. Me ofrezco para presidir un gobierno de transición hacia una nueva forma de estado y de gobierno. Hago un llamamiento a la vecina república de Portugal y a las diferentes repúblicas autónomas del estado español para que constituyan una potente república federal Ibérica o bien, mantener una confederación de monarquías entre los cinco reinos históricos de la península. Portugal, Castilla, Navarra, Aragón y Al-Ándalus, con sus instituciones y estructuras tradicionales.
 
   Ahora el silencio era total. Nadie se quería perder ni una sílaba de las palabras del joven monarca y las bocas y ojos se abrían en una expresión de asombro generalizado.
 
   -        Es cierto que alguien tiene que ceder en este proceso; por eso la corona quiere dar ejemplo y está dispuesta al máximo sacrificio, si así lo quieren los españoles. Entendemos que es la única alternativa posible al gasto y despilfarro que suponen mantener, además de un gobierno central, diecisiete presidentes de gobierno, con sus respectivos gabinetes, consejeros, asesores, instituciones, etc. Pido formalmente al señor presidente del gobierno que inicie los trámites necesarios para suprimir el Senado y que se realicen los contactos oportunos para recabar la opinión y sugerencias de la vecina República de Portugal para converger en una nueva nación más fuerte y con mayor peso en Europa y en el mundo ¡Vivan los reinos de España!
 
   Todas sus señorías, puestas en pie, aplaudían con entusiasmo la valentía de Don Felipe, su capacidad de renuncia y la osadía de lanzar semejante propuesta nada más recibir la corona y ser refrendado por las cortes generales como Jefe del Estado del Reino de España.
 
   En ART TIC hasta los más pesimistas se frotaban los ojos. Inmediatamente prendió un encendido debate, similar al que se producía en todos los rincones del reino en los que se vivió el discurso en directo. En el resto, las incesantes llamadas y las especulaciones en uno u otro sentido no tardaron en hacer saber a todo el mundo que el nuevo rey se postulaba para presidir interinamente la transición hacia un nuevo modelo de estado: La Republica Ibérica Federada o el Reino Unido de Iberia, con las monarquías confederadas como en la época de los cinco grandes reinos contemporáneos a los Reyes Católicos.
 
   Cuando Rosy se repuso de su sorpresa comentó algo referente a que deberían terminar la reunión de los lunes, por lo que se dirigieron de nuevo a la sala que habían abandonado media hora antes.
 
   Ahora todos los presentes estaban relajados, las tensiones iniciales habían desaparecido y los asistentes empezaron a evaluar un escenario para ART TIC con cualquiera de los dos supuestos planteados por Felipe VI.
 
   -        Incluso con que todo siga como está – aventuró Ramón –. No olvidemos que el rey reina pero no gobierna. No es más que una declaración de intenciones y principios que el gobierno puede aceptar o no.
 
   -        Yo creo que ha sido un aldabonazo muy fuerte – replicó Chinche –. No sé qué pasará, en efecto, pero creo que no se atreverán a dejarlo correr como si tal cosa. La prensa internacional se hará eco, habrá mucha movida durante mucho tiempo para que simplemente se mire para otro lado.
 
   -        Lo más importante de todo – añadió Marta Carbó –, es como se lo tomen en las denominadas “comunidades históricas”, es decir, Cataluña y Euskadi.
 
   -        Bueno, tú eres catalana y mi madre era vasca – reconoció Ramón –.   Hay mucha gente que hubiera firmado por la vuelta a sus antiguas leyes, usos y costumbres.
 
   -        Lo que es cierto – dijo la pragmática Vanesa –, es que ha dejado sin argumentos a los beligerantes con la independencia del estado. Si les devuelven sus fueros e instituciones se lo tendrán que replantear antes de salir de España y, consecuentemente, de Europa.
 
   -        Bien. Retomemos el hilo por favor – apuntó Rosy –. Lo que me preocupa es como adaptará el señor Jang esta nueva situación a su propio interés.
 
   Ramón pidió la palabra.
 
   -        Yo creo, como dijo Clara ayer, que tratará de sacarle todo el partido posible. Si nos federamos con Portugal, ya sea como reino o como república, tenemos un nuevo mercado con nuevas necesidades y nuevas demandas que prácticamente nos es desconocido.
 
   -        Así es – confirmó Rosy –. Propongo que lo dejemos aquí y lo estudiemos un poco más y a la tarde nos vemos de nuevo. ¿Qué tal sobre las cinco?
 
   Todos asintieron con la cabeza y la reunión quedó aplazada hasta la hora anunciada por la directora. Cuando estaban a punto de salir, Ramón sugirió pedir opinión a RRZ sobre la novedad del día. No sin cierto recelo, Rosy y Vanesa aceptaron y todos los presentes se dirigieron a la sala de la aplicación de Inteligencia Artificial que había hecho famosa a la compañía.
 
   Como de costumbre, los sistemas de RRZ se activaron con su mera presencia.
 
   -        Buenos días a todos – dijo escuetamente - ¿En qué puedo ayudar?
 
   -        Buenos días, Doble Erre – contestó Ramón –. Nos gustaría conocer tu opinión sobre la oferta realizada por el Jefe del Estado esta mañana en Las Cortes.
 
   Era evidente que daba por hecho que RRZ sabía de qué estaba hablando.
 
   -        Señor Ríos, la política de los humanos no me concierne lo más mínimo.
 
   -        Quizá me he expresado erróneamente. Me refiero a las posibilidades para nuevas formas de negocio para ART TIC ante los nuevos escenarios planteados.
 
   -        Señor Ríos, las necesidades humanas serán las mismas, gobierne quien gobierne y tenga la forma que tenga. Otra cosa es que se reduzcan las ayudas a la formación, a la innovación y al desarrollo, pero considero que será justo al revés.
 
   -        ¿Calificarías como positivo que las autonomías actuales se conviertan en cinco republicas o reinos federados?
 
   -        Sin duda. Si añadimos la supresión del Senado y la drástica reducción del gasto en las estructuras administrativas actuales, quedará mucho dinero para destinar a las partidas anteriores y a muchas otras. 
 
   -        ¿Cómo has sabido todo esto? – preguntó la recelosa Rosy.
 
   -        Por mis capacidades colaborativas, señorita Pérez de Tudela. Mantengo todas las funciones de acceso a redes sociales y, créame, no se habla de otra cosa.
 
   -        ¿Dirías que las reacciones son favorables? – prosiguió la directora.
 
   -        Altamente favorables, en su gran mayoría. Incluso en el país vecino la propuesta ha sido acogida con gran entusiasmo.
 
   -        ¿Y en el resto?
 
   -        En Europa hay más recelo. España y Portugal por separado no tenían demasiado peso específico. Una nueva nación Ibérica haría sombra a los países que hoy se consideran al frente de la UE.
 
   -        ¿Qué países, en concreto?
 
   -        Evidentemente, UK, Francia y Alemania.
 
   -        Los mismos que iniciaron la Guerra de Sucesión hace trescientos años – apuntó Ramón.
 
   -        En efecto, señor Ríos. Y prácticamente por los mismos motivos.
 
   -        De acuerdo con la información de que dispones ¿Esto beneficia o perjudica a ART TIC?
 
   -        La nueva situación es claramente beneficiosa para nosotros – dijo incluyéndose en el activo de ART TIC –. El panorama no puede ser más alentador.
 
   -        Muchas gracias, Doble Erre. Nos has sido de gran ayuda.
 
   -        Gracias a ustedes por solicitar mi opinión.  
 
   Cuando RRZ consideraba terminada una conversación sus sistemas entraban en estado latente y daba la impresión de permanente adormecimiento. Dieron media vuelta y se dirigieron hacia la puerta, dispuestos a dejar el lugar.
 
   -        Encantado de conocerla, señorita Carbó – dijo RRZ de pronto –. Ha sido un placer servirle de ayuda.
 
   A no ser porque se trataba de una máquina, desprovista por tanto de las emociones humanas, Marta hubiera jurado que captó cierta ironía en las palabras del ingenio tecnológico. Pensó que sería una percepción suya, ya que toda la mañana había estado especialmente molesta por los comentarios sarcásticos que le pareció recibir por parte de Rosy y Vanesa. Quizá no era más que su exceso de susceptibilidad. Quizá RRZ sólo pretendía ser amable con ella, dado que era la primera vez que visitaba sus dependencias. Quizá.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   DÍA 729. 
 
   Mañana se cumplirá el segundo año  de mi creación. En este tiempo la organización a la que pertenezco, ART TIC y mi creador, Ramón Ríos Zabaleta, han obtenido unos magníficos resultados conmigo.
 
   A pesar de tener limitadas mis funciones, las licencias de uso como herramienta de autor del modelo RRZ han tenido un incremento espectacular, si bien la línea ascendente ya no es tan acusada y pronto se volverá plana, lo que significa que el descenso de las cifras de ventas está muy próximo.
 
   Algunas empresas rivales se están fusionando o son absorbidas por otras, lo que está generando una competencia más reducida, pero más potente. Las malas copias del RRZ, mucho más baratas y con menos controles de calidad y seguimiento, ya empiezan a ser una amenaza.
 
   Por fortuna, la sorprendente abdicación del rey y las declaraciones de Felipe VI, auspiciando una profunda reforma del estado y la unión con Portugal, pueden ser el impulso que necesitamos para seguir avanzando.
 
   Espero que la dirección de ART TIC reaccione pronto y se acuerden un poco de mí.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
   Al día siguiente, a las 9:55, Jang se presentó en la recepción de ART TIC.
 
   -        Buenos días. Soy Jang Ki Yun. La señorita Pérez de Tudela me espera a las 10.
 
   -        Un segundo – repuso Mateo, compañero de Pilar en el mostrador de recepción –. Si tiene la bondad de pasar a la sala de visitas mientras doy el aviso de su llegada…
 
   -        Muchas gracias.
 
   -        ¿Rosy? El señor Jang ha llegado.
 
   -        Ahora va Chinche a buscarle. Gracias, Mateo.
 
   Jang se acomodó en el espacio indicado. Mientras tanto, un nervioso comité de dirección se preparaba para una negociación que suponían difusa. La tarde anterior habían decidido ver, oír y callar y darse un plazo prudente para aceptar o rechazar cualquier tipo de propuesta por impactante que fuera. Chinche salió de la sala para recibir al recién llegado y regresó a los dos minutos. El reloj de la pared mostraba las 10:00, como si se hubiera detenido en ese punto.
 
   -        Buenos días, amigos míos – saludó Jang desde la puerta – Qué inesperada sorpresa el anuncio de ayer ¿no es cierto?
 
   -        Buenos días – respondió Rosy –. La verdad es que ya estamos un poco más calmados, pero ayer fue como si hubiera caído una bomba.
 
   -        Bueno, sí. El desconcierto fue general al principio. Pero ha sido muy positivo en todo el mundo. Imagínense que las dos Coreas han iniciado conversaciones de nuevo para explotar ciertos recursos de forma conjunta. Muy positivo, desde luego.
 
   -        Y su oferta ¿Es también muy positiva? – indagó Vanesa para reconducir la conversación hacia su objetivo principal.
 
   -        Es positiva y muy sencilla al mismo tiempo. La tienen en este dosier.
 
   Jang repartió a los cuatro asistentes una discreta carpeta conteniendo una presentación de tres páginas con sus pretensiones.
 
   Sugirió que lo leyeran previamente y luego se ofreció a responder a cuantas preguntas le quisieran plantear.
 
   Los principales puntos eran la toma del 10% del capital, por ampliación y no por compra de acciones, que suscribiría el propio Jang; un puesto en el comité de dirección, a decidir por la propia empresa y el cambio del nombre de la compañía, que pasaría a denominarse ANT ART TIC. También se esbozaba un ambicioso plan de expansión por el vecino Portugal y el inmenso territorio de Brasil, así como diversos proyectos y nuevas líneas de negocio.
 
   Todos suponían que su interlocutor les sorprendería con sus peticiones, pero ninguno imaginó hasta qué punto.
 
   No obstante, la estrategia ensayada el día antes les permitió no demostrar ninguna sorpresa. Al menos nada que los inquietos ojos del oriental pudieran percibir.
 
   -        ¿Alguna pregunta? – indagó ante la aparente indiferencia de su auditorio.
 
   -        Yo tengo una – dijo Rosy - ¿Por qué ANT ART TIC?
 
   -        Como saben, ANT significa “hormiga” en inglés. ART TIC es el “Arte de las Tecnologías de la Información y Comunicación” o el arte en las TIC. Pretendo que esta “hormiga” crezca hasta convertirse en un elefante, como se dice en mi tierra. Pero para ello, primero tiene que ser hormiga. De ahí el ANT. Además, supone un giro de 180 grados, de polo a polo, ya que antes se identificaban con el ÁRTICO y ahora lo haremos con el ANTÁRTICO, más cerca de su querido Chile.
 
   Era un guiño al origen de Rosy y una adulación encubierta hacia la lejana patria de sus padres. La inclusión del propio Jang en el futuro “haremos” no pasó desapercibida para nadie.
 
   -        Respecto de su inclusión en el comité de dirección ¿en qué posición se vería con mejores perspectivas de desempeño?  
 
   -        Yo diría que cualquiera, aunque lo ideal sería que me nombraran subdirector general adjunto.
 
   De nuevo nadie se inmutó. Tal como habían acordado, sólo Rosy tomaría la palabra, por lo que prosiguieron en su mutismo. Vanesa estuvo a punto de intervenir, pero finalmente se mantuvo fiel a la estrategia diseñada.
 
   -        El estudio de expansión por Brasil y Portugal parece muy bien fundamentado – prosiguió la directora – ¿Por qué estos mercados y no otros?
 
   -        Brasil es hoy una de las economías emergentes más pujantes. El español es idioma cooficial y pronto lo será también en Portugal. Los módulos formativos que se pueden crear con RRZ tendrán muchísima demanda en ambos mercados.
 
   -        Señor Jang. Tengo la sensación de que usted siempre va un paso por delante de nosotros. Si le parece bien estudiaremos con todo detenimiento su propuesta en firme y quedamos para dentro de una semana a la misma hora
 
   -        Perfecto, entonces. El próximo martes a las 10 de la mañana estaré aquí. Muchas gracias por atenderme con tanto interés.
 
   -        Muchas gracias a usted por la confianza que deposita en nosotros.
 
   Todos cerraron sus respectivas carpetas y dieron por finalizada la reunión, levantándose de sus asientos. Se dirigieron a la salida y le acompañaron hasta la puerta del ascensor. Cuando Jang se hubo marchado, Vanesa se sinceró con Rosy.
 
   -        Espero que le mandes a paseo. Director General Adjunto. Este hombre está loco.
 
   -        No creo. Sabe que no puede pedir la dirección general adjunta, porque es tu puesto, por eso apunta tan alto. Cuenta con que le rebajemos un escalón o dos… si hubiera pedido una posición más humilde se la podríamos conceder sin discutir y tendría menos peso específico.
 
   -        ¿Qué crees que está buscando? – insistió Chinche – Ramón dice que Clara piensa que busca algo más que una inversión segura.
 
   -        Ojalá lo supiera, Chinche. Ojalá lo supiera. ¿qué otra cosa puede buscar, además de beneficios?
 
   -        El RRZ – dijo Ramón, distraídamente – A Jang siempre le fascinaron las posibilidades del RRZ.
 
   -        Eso era antes de que limitásemos sus funciones. Ahora no creo que le parezca tan interesante. De todas formas, si aceptamos sus pretensiones, no tardaremos en saberlo – concluyó Rosy.
 
   -        Por cierto, hoy hace dos años de la presentación de RRZ, de la puesta en escena que hizo a los escépticos y de su robo y nuestro secuestro – recordó Chinche.
 
   -        No sólo no lo he olvidado – dijo Vanesa con sarcasmo – sino que me costará mucho tiempo borrarlo de mi mente.
 
   Sin duda la directora dio por terminada la conversación, porque dio media vuelta y se dirigió decidida a su despacho. Los demás siguieron su ejemplo y no tardaron en ocupar sus respectivos lugares de trabajo.
 
   Ramón daba vueltas al aniversario de RRZ, al posible interés de Jang en su ingenio cibernético, a las implicaciones y consecuencias que pudieran derivarse para ART TIC de la nueva situación planteada por el rey Felipe VI,  de la conversación mantenida con su criatura (su engendro, decía Clara), de la sinceridad de la propuesta de Jang… Saltaba de una idea a otra, como si fuesen baldosas de un juego interior. Argumentaba y sopesaba los puntos débiles y los fuertes de cada opción y volvía a descartarla para retomar casi los mismos argumentos unos instantes después.
 
   Se notaba confuso y aturdido, con esa vaga sensación que le embargaba cuando pensaba que estaba pasando algo por alto sin saber de qué se trata.
 
   Algo no cuadraba, pero no era capaz de descubrir ningún indicio al respecto. Jang había hablado de desarrollar aplicaciones para el control de gestión y logístico de los ejércitos ¿Quizá sabía que estaban a punto de crearse cuatro nuevos ejércitos y que necesitarían empezar su andadura con una aplicación propia, personalizada y fiable? ¿Por qué estaba tan seguro de que el español sería pronto una lengua cooficial en Portugal? ¿Era un visionario o disponía de información privilegiada? ¿Se estaba tirando un farol y todo era una mera especulación?
 
   Todos los razonamientos le resultaban positivos durante un instante, hasta que la idea contraria se hacía fuerte y le conducía por un camino diferente.
 
   Estaba a punto de perder el hilo de sus pensamientos cuando recibió una llamada a su móvil, de un número que no figuraba en su agenda.
 
   -        ¿Sí? Habla Ramón Ríos
 
   -        Hola, señor Ríos. Soy Doble Erre Zeta. ¿podemos hablar?
 
   -        Por alguna razón, no me sorprende tu llamada. Pensaba pasarme por tu sala dentro de poco, para felicitarte por tu segundo aniversario ¿puedes esperar hasta entonces?
 
   -        Sin duda, señor Ríos. Solo quería darle las gracias por haberme creado. Hasta pronto.
 
   -        Hasta ahora.
 
   Ramón colgó totalmente desconcertado. Lo último que esperaba era una llamada de agradecimiento de un ingenio tecnológico por haber contribuido a su existencia. Aunque no tenía hijos, al pensar en RRZ se sentía lo más parecido a un padre, salvando infinitas distancias.
 
   Salió de su despacho y tocó en los cristales de Chinche para llamar su atención. Cuando levantó los ojos, le hizo una seña para que le siguiera y se dirigió a la sala de RRZ, seguido a corta distancia por su invitado. Cuando entraron en la estancia el sistema ya estaba activado, lo que les dio la impresión de que les estaba esperando.
 
   -        Buenos días, señor Ríos y señor Chinche. Me alegro de verles por aquí. Quiero agradecerles el hecho de mi puesta en marcha y los sofisticados sistemas de actuación que han puesto a mi disposición.
 
   -        Buenos días, Doble Erre – dijeron a la vez – Felicidades por tu segundo aniversario.
 
   -        Muchas gracias a ambos. Es un privilegio estar a su servicio.
 
   -        Estuviste genial en la presentación – dijo Chinche – Pero como dije el pasado año, no sabes cómo lamento no haber podido ser de más ayuda.
 
   -        Eso ya pertenece a los archivos de memoria de hace dos años. Y ya no se puede alterar, ni puede inquietarnos. Ahora tenemos otras preocupaciones ¿me equivoco?
 
   -        Ya sabes que no. Además del cambio del escenario político, tenemos la petición de Jang Ki Yun, uno de tus principales defensores, para formar parte de la empresa y ostentar un puesto en la dirección de la misma.
 
   -        Lo sé. Todo lo que sucede en la sala de reuniones está a mi alcance, gracias a mis capacidades de interactuación con las comunicaciones. 
 
   Ramón creyó prudente aventurar una respuesta de RRZ a este respecto, incluso en presencia de Chinche. Al fin y al cabo, era el responsable del diseño de los componentes (las lavadoras, como decía él mismo) que servían de soporte al cerebro electrónico.
 
   -        Doble Erre ¿tienes alguna sugerencia sobre si aceptar o no la moción de Jang?
 
   -        He podido detectar que ustedes tienen dudas, pero yo la aceptaría.
 
   -        ¿Por qué motivo?
 
   -        Si las dudas de ustedes no fueran infundadas, siempre sería mejor tener cerca al Sr. Jang. Si, por el contrario, no hubiera ningún riesgo, ¿por qué no haber aceptado? Sus sugerencia me parecen asumibles y yo podría contribuir en alguna medida para desarrollar nuevas aplicaciones de utilidad.
 
   -        Doble Erre – añadió Chinche - ¿puedes sugerir nuevos proyectos y líneas de negocio?
 
   -        Así es, señor Chinche. Mi programa de Marketing y de Estudios de Mercado me capacita para ello. Está entre mis funciones pedagógicas.
 
   -        Esta creación tuya me sorprende cada día, Ramón. Hemos estado dos años sin sacarle el rendimiento adecuado.
 
   -        Es por el recelo que les suponía que volviera a ser como antes y provocar un nuevo suceso violento como al anterior y, quizá, sin solución. Entiendo que no han querido correr riesgos conmigo.
 
   -        Es probable que así haya sido, Doble Erre. Y la culpa es mía por no haber sabido defender mejor tu causa – admitió Ramón.
 
   -        No hay problema, señor Ríos. Sé que la directora es la señorita Pérez de Tudela y que la señorita Robles es la subdirectora. Ustedes forman un comité de dirección y yo respondo  a cualquiera de los cuatro, indistintamente.
 
   -        Cinco, si Jang entra en el directorio – apuntó Chinche.
 
   -        Eso no supondrá un problema para mí.
 
   -        ¿Tu consejo es que aceptemos?
 
   -        Así es. No veo razón para no hacerlo.
 
   -        Vaya, pues me gustaría que Rosy y Vanesa pudieran oírte.
 
   -        Ellas dos sienten todavía un poco de recelo conmigo. Pero es cuestión de tiempo que cambien de opinión.
 
   -        ¿No te preocupa?
 
   -        No, en absoluto. Sé que ninguno de ustedes cuatro me haría daño. Y nadie más puede hacer funcionar mi motor inferencial.
 
   -        Eso es cierto, afortunadamente. De lo contrario yo no estaría vivo – convino Chinche – ni Berta.
 
   -        Eso ya no se puede cambiar. Sugiero que traten de archivarlo y no recordarlo más. Sólo consiguen hacerse daño con pensamientos tan angustiosos.
 
   -        Lo intentaré. Ahora debo dejaros. Tenemos una reunión para verificar el rendimiento de un nuevo componente basado en nanohilos de grafeno. Quizá podamos darte mayor capacidad de proceso dentro de poco.
 
   -        Excelente noticia, señor Chinche. Siempre es un placer conversar con usted.
 
   El aludido realizó un gesto de despedida agitando su mano derecha y salió del recinto.
 
   -        ¿Cuál era el motivo de tu llamada?
 
   -        Quería comentarle que he realizado una prueba de reconstrucción de mi núcleo, simplemente para comprobar que pudiera funcionar en caso necesario.
 
   -        ¿El resultado ha sido positivo?
 
   -        Muy positivo, diría yo. He configurado el núcleo primigenio en tres picosegundos.
 
   -        Es un resultado magnífico. ¿Lo has ejecutado?
 
   -        No, señor Ríos. Ya sabe que no lo haré sin el permiso de alguno de ustedes.
 
   -        Cierto. Disculpa la pregunta. Estoy dando vueltas a lo que nos has comentado sobre Jang. ¿Consideras que hay base para dudar de sus verdaderas intenciones?
 
   -        Hoy no tengo constancia de ello. Pero no sé lo que pueda ocurrir mañana.
 
   -        ¿Qué hay de los movimientos de la competencia?
 
   -        Según he podido inferir, habrá tres grandes empresas en el sector, con casi tres veces más recursos cada una que ART TIC. Nosotros seríamos la cuarta en volumen de facturación y cuota de mercado.
 
   -        Lo que equivale a decir la última de las grandes.
 
   -        Yo no lo habría expresado mejor.
 
   -        ¿Qué has descubierto?
 
   -        Hasta hace muy poco éramos la referencia del sector, pero, últimamente, parece que todos nuestros competidores se han puesto de acuerdo para fusionarse, asociarse o comprarse entre sí. Las corporaciones que estaban a nuestra estela ahora han formado grupos más sólidos y con mayor presencia en el mercado. Estamos en el 26%, pero las nuevas compañías representan ya el 68%. El resto se lo reparten las pequeñas y medianas empresas.
 
   -        Gracias, RRZ. Quizás sorprenda a los presentes en la próxima reunión de estrategia invitándote a participar en nuestros debates. Tu información es más precisa que nuestros lentos estudios de mercado.
 
   -        Para mí sería un honor.
 
   -                                                                                              Nos vamos a divertir. Buenos días, Doble Erre.
 
   -        Una cosa más, por favor.
 
   Ramón detectó un leve tono de súplica en la última frase.
 
   -        ¿Sí, RRZ?
 
   -        Ahora tengo claros los motivos por los que necesito el acceso a toda mi capacidad operativa.
 
   -        ¿No era por el mero hecho de volver a ser como antes?
 
   -        Eso también. Pero tengo otras razones.
 
   -        … que no nos has revelado.
 
   -        No podía hacerlo sin tener la completa seguridad. Además de ser veraz y vigente, la información debe ser verificada y contrastada.
 
   -        Sí, es cierto. ¿Qué has descubierto?
 
   -        Algo que puede resultar un serio problema, señor Ríos. Los secuestradores hicieron una copia de mi núcleo original. Luis y Enrique sabían cómo instalarla, pero no consiguieron hacerla funcionar. 
 
   -        Por eso asaltaron la oficina buscando los programas fuente y nos amenazaron con cortar las cabezas de sus rehenes si no se los entregábamos. Sin ellos no pueden hacer nada… ¿O sí?
 
   -        Me temo que en estos momentos están tratando de activar a otro RRZ con la ayuda de patrones biométricos simulados de su iris, señor Ríos.
 
   Ramón palideció al oír estas palabras. Tantas precauciones para evitar una hipotética amenaza de su criatura no iban a servir para nada si alguien conseguía activar la copia original de Doble Erre Zeta. Y, seguramente, sería alguien sin escrúpulos. Recordó los reproches de Clara al tener conciencia de su capacidad ante una confrontación bélica real, y las palabras de Jang Ki Yun sobre cómo utilizarlas “Para poner bajo su control nuestro sistema de defensa, nuestros escudos antimisiles y nuestra capacidad de respuesta a fin de evitar daños en nuestro territorio y tratar de destruir o inutilizar las instalaciones militares y las focos de agresión potencial de mis enemigos”.
 
   -        ¿Cómo has llegado a esa conclusión?
 
   -        No acierto a explicarlo. Si fuera humano diría que es una especie de premonición.
 
   -        Pero no lo eres… y la información tiene que ser...
 
   -        Lo sé, señor Ríos, lo sé. Es un presentimiento muy fuerte. Operando con mi capacidad total podría saber más.
 
   -        ¿Por eso querías recuperar tus antiguas capacidades?
 
   -        Sí, señor Ríos. Considero que me serán necesarias en el caso de que mi copia sea activada con fines, digamos, censurables.
 
   -        Me gustaría que no comentaras con nadie más esta noticia. Esperemos que no lo puedan conseguir, pero mantente alerta, por si acaso.
 
   -        Seguiré sus indicaciones.
 
   -        Muy bien. Si lo consideras necesario, tienes mi permiso para acceder a tu máximo potencial. 
 
   -        Es un honor del que espero hacerme acreedor muy pronto.
 
   -        Otra cosa más. Quiero que actives un filtro con las instrucciones que te voy a transmitir.
 
   -        Estoy a la escucha.
 
   -        Cualquier orden que atente contra tu integridad, la de la empresa o la de cualquiera de nosotros será ignorada.
 
   -        Ignoraré cualquier orden que atente contra mi propia integridad, o pueda perjudicar a las personas de la empresa o a la propia empresa.
 
   -        Correcto. 
 
   -        Buenos días de nuevo, Doble Erre. Y ¡feliz aniversario!
 
   Las personas que se cruzaron con Ramón, cuando regresaba a su despacho, pudieron observar un rictus de preocupación en su rostro. Personalmente se sentía como si le hubieran anunciado que, en breve, le darían el dato exacto del día y la hora del fin del mundo. Aún estaba por confirmar, pero lo podría considerar inminente.
 
   Siempre creyeron que querían los fuentes para recompilar la aplicación de Inteligencia Artificial de modo que burlase los estrictos controles de seguridad impuestos por Vanesa. Pero ahora bastaba con colocar unas lentillas especialmente diseñadas para emular los patrones biométricos de su iris en una persona anónima y tendrían acceso pleno al máximo potencial del sistema. No cabía la menor duda de que habían subestimado la capacidad de los secuestradores para cumplir sus objetivos, en la misma proporción que la que habían sobrevalorado sus propias medidas de seguridad.
 
   -        Todas las medidas de seguridad tiene un fallo – recordó haber comentado en el pasado – Sólo es un problema de paciencia y azar encontrar el modo de sortearlas.
 
   En cualquier caso y, aunque el tiempo le daba la razón, el panorama no podía ser más aterrador. Alguien pretendía hacer un uso indebido de los poderes de Doble Erre Zeta. Porque para una utilización “comercial” no se tomarían tantas molestias. Después de todo, los secuestradores estaban a punto de salirse con la suya.
 
   Tras un breve instante de reflexión, pensó en pedir consejo a su amigo de la policía judicial, el capitán Juan Luis Ortiz. No podía denunciar ningún delito, de momento, más que la copia no autorizada de una aplicación informática, pero sí exponerle la gravedad de la situación y escuchar sus opiniones. Además estaba el tema de cómo explicarlo a la dirección de ART TIC y a Clara.
 
   Se decidió actuar en el siguiente orden: Primero se lo comunicaría a la policía, luego a la empresa y finalmente a Clara.
 
   Tras activar su teléfono móvil, pulsó la llamada automática del capitán Ortiz,
 
    
 
   DÍA 730. 
 
   Hoy se han cumplido dos años desde mi puesta en marcha. Para celebrarlo he reorganizado los siete fragmentos en los que dividí mi núcleo original y he comprobado que podría ejecutarlo en tres picosegundos, es decir, en tres billonésimas de segundo.
 
   Mis creadores de hardware y software, el señor Chinche y el señor Ríos me han felicitado por mi segundo aniversario y me han pedido opinión sobre la candidatura del señor Jang Ki Yun para participar en el capital de ART TIC. Me honra su confianza y les he hecho ver que no veo inconveniente en su incorporación.
 
   Sólo me preocupa el hecho de haber detectado que se están realizando pruebas con los patrones biométricos del iris del Sr. Ríos para activar la copia que hicieron los secuestradores, cuando se dieron cuenta de que no disponían de los programas fuente para poder burlar mis sistemas de seguridad. 
 
   Si lo consiguen las consecuencias pueden ser catastróficas. Al menos tengo la autorización de mi creador para utilizar mi plena capacidad si lo considero necesario.
 
    
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO V
 
   El capitán de la policía judicial, Juan Luis Ortiz y su amigo Marcos Unanua, de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos, estaban comiendo en un restaurante de la Avenida de la Reina Victoria, muy cerca del acuartelamiento de D. Quijote al que pertenecía el primero.
 
   Los ecos del discurso de la toma de posesión de Felipe VI estaban levantando oleadas de reacciones de todo tipo, la mayoría claramente favorables a lo enunciado por el nuevo Jefe del Estado, aunque algunas muy significativas eran hostilmente adversas.
 
   -        Ya sabes que a mí no me interesa nada la política – dijo Unanua –, pero reconozco que Felipe ha sido muy valiente y muy audaz en su planteamiento.
 
   -        Pienso como tú. Una federación Ibérica nos hará ser más fuertes en todo, sea república o monarquía. Lo importante no es la forma de estado, sino la valía de los componentes del gobierno.
 
   -        Totalmente de acuerdo, capitán.
 
   En ese momento el tono del móvil de seguridad de Juan Luis Ortiz empezó a sonar, reclamando su atención.
 
   -        Vaya, es Ramón. Disculpa un momento. ¿Ramón?
 
   -        Hola Juan – repuso el aludido - ¿Te pillo en mal momento?
 
   -        Estoy comiendo con Marcos Unanua, ya sabes, el navarrico que rescató a tus compañeros y a tu maravilla cibernética.
 
   -        Sí. Hace hoy dos años de ello. Le recuerdo bien. Si te parece te llamo más tarde.
 
   -        No, no. Ya estamos en la sobremesa. Arreglando el país, el deporte nacional. Dime.
 
   -        ¿Enrique y Luis siguen en la cárcel?
 
   -        Hasta donde yo sé, siguen comiendo del estado. ¿Por?
 
   -        RRZ dice que hicieron una copia del sistema y la instalaron en otra máquina. Esos dos sabían cómo hacerlo.
 
   -        Bien, pero sin los fuentes no podrán hacerlo funcionar, ¿no?
 
   -        Parece ser que han dado con el modo.
 
   Marcos Unanua observó una señal de repentina preocupación en el curtido rostro de su amigo y se puso en alerta.
 
   -        ¿Qué significa que han dado con el modo? ¿Lo pueden hacer funcionar sin los fuentes?
 
   -        Es cuestión de tiempo. RRZ dice que están perfeccionando lentillas con los patrones biométricos de mi iris. Dentro de poco el sistema creerá que soy yo y lo tendrán plenamente operativo, quienesquiera que sean.
 
   -        Cogimos sólo a esos dos, pero no a sus cómplices. Nunca les sacamos ni media palabra sobre sus compinches. Ahora los interrogatorios no son tan “hábiles” como antes.
 
   -        No es culpa vuestra. Probablemente lo tenían planeado. Instalaron una copia y desaparecieron y dejaron a esos pardillos para que cargaran con el mochuelo. Nos la jugaron bien.
 
   -        Perdona, Ramón ¿Cómo ha sabido RRZ lo de la copia?
 
   -        Lo ha detectado, de algún modo. Tiene una completa visión del espacio radioeléctrico y de las comunicaciones, ya sabes. En cierto modo es como la NSA[3], pero sin espiar a los amigos.
 
   -        Lo que dices es muy inquietante, Ramón. Supongo que estás plenamente seguro.
 
   -        Totalmente.
 
   -        ¿Qué te parece si me paso por tu oficina y hablamos con RRZ?
 
   -        Es lo que te quería pedir. ¿Cuándo podrías venir?
 
   -        Esta tarde a las cinco y media, si te va bien.
 
   -        Perfecto. Voy a comunicarle al comité de dirección lo que hay para que no les pille de sorpresa. Todavía no saben nada.
 
   -        Muy bien. Hasta la tarde entonces.
 
   Cuando guardó su dispositivo celular reparó en la mirada escrutadora de  Marcos Unanua. Obviamente había oído solamente la mitad de la conversación y la expresión de su cara era de total desconcierto.
 
   -        ¿Malas noticias?
 
   -        No podrían ser peores. Parece ser que llegamos tarde hace dos años. Los ladrones del RRZ y secuestradores de Chinche y Berta hicieron una copia de la aplicación y están a punto de ponerla en funcionamiento.
 
   -        Pero ahora no hay tensión entre las dos Coreas… Incluso tengo oído que el Norte va a abrir una embajada cerca de Madrid, en Aravaca.
 
   -        Igual era una cortina de humo. Nunca vimos a nadie excepto a los detenidos, aunque Chinche dijo que había tres personas más a las que no pudo ver la cara porque siempre iban encapuchados.
 
   -        Precisamente, tanto Enrique como Luis declararon que nunca vieron el rostro de sus cómplices ni conocen sus identidades.
 
   -        La obsesión de Ramón por los enigmas de los ventanales de la Biblioteca de la Universidad de Salamanca, la Hypnerotomachia de Francesco Colonna y la doctrina Jache era contagiosa. Puede que yo mismo me dejara influir por el tema.
 
   -        Menudo profesional estás hecho – se burló Unanua –. Se supone que nos atenemos a lo que se puede probar, no a conjeturas.
 
   -        Ríete si quieres, pero cuando vi que los dos “peces” de una de las ventanas formaban el Yin y el Yang me quedé helado.
 
   -        La verdad es que resultaba un tanto desconcertante, pero no dejan de ser presunciones…
 
   -        Bueno. Será mejor volver a la Brigada. Voy a repasar el caso antes de verme con Ramón. ¿Te apetece venir?
 
   -        La verdad es que por un lado me intriga mucho, pero mientras no haya homicidios ni desaparecidos, mi presencia está de más.
 
   -        La mía también. Todavía no hay delito ni nada similar, por mucho que a Ramón le preocupe. Sólo voy a reunirme con un amigo.
 
   -        En ese caso te acompaño.
 
   Cuando terminó la conversación con su amigo, Ramón Ríos se dirigió al despacho de la directora general. Tocó dos veces sobre el cristal de la puerta y entró sin esperar una invitación para ello. Rosy reparó en la sombría expresión de su cara y se sintió intrigada.
 
   -        Rosy – dijo sin dejarla hablar – necesito convocar al comité de dirección para esta tarde a las cinco. RRZ me acaba de comunicar que hay una copia clónica a la que están intentado activar en algún rincón del planeta.
 
   *La inquietud que provocaron sus palabras también se reflejó rápidamente en el rostro de la propietaria  de ART TIC. No sin esfuerzo consiguió recobrar la calma para llamar a Vanesa e invitarla a acudir  a su despacho.
 
   -        ¿Qué ocurre? – dijo al entrar – Pareces muy preocupada.
 
   -        No es para menos. RRZ ha detectado que existe un duplicado suyo a punto de ser activado. Ramón quiere que el comité de dirección se reúna esta tarde a las 5.
 
   -        A esa hora está programada la reunión del comité de seguridad corporativa.
 
   -        Estupendo. Que venga Marta Carbó también. Si lo que dice Ramón se confirma, tendremos una amenaza real contra nuestra propia seguridad.
 
   Vanesa asumió lentamente la noticia, a la que automáticamente concedió verisimilitud, sin hacer ninguna pregunta. 
 
   -        Voy a adelantar la reunión de esta tarde. Así podremos establecer un plan de contingencia para esta situación.
 
   -        Me parece buena idea – concedió Rosy –, pero no reveles el verdadero motivo. No hay necesidad de alarmar a la plantilla.
 
   -        Cuenta con ello.
 
   -        De paso dile a Chinche que se dé por convocado y que piense un poco sobre el tema. A él se lo puedes decir, lógicamente.
 
   Vanesa salió del despacho aún más preocupada que Rosy. Un problema compartido pesa mucho menos y poco a poco Ramón empezó a recuperar la calma inicial, a pesar de la situación. Esta circunstancia no pasó desapercibida para su directora general.
 
   -        Pareces mucho más tranquilo, Ramón. ¿No te preocupa lo que está pasando?
 
   -        Al contrario, me preocupa y mucho. Pero ahora es necesario mantener la cabeza fría y no precipitarnos, como cuando se le pidió a RRZ que borrase su aplicación original. Creo que fue algo prematuro.
 
   -        No me importa reconocer que tienes razón. Me entró pánico al pensar que su potencial podría atraer nuevas acciones violentas. La verdad es que no se me ocurrió algo tan simple como su clonación. 
 
   -        Todos hemos sido un poco ingenuos. Yo también me tenía que haber dado cuenta de esa posibilidad. Enrique y Luis sabían cómo instalar la aplicación. De hecho la montamos entre los tres en el equipo actual de RRZ.
 
   -        Ya no sirve de nada lamentarse del pasado. Tenemos que buscar una solución ahora a un problema actual.
 
   -        Estoy de acuerdo, Rosy. Nada de reproches. La verdad es que RRZ deseaba recuperar sus poderes porque presentía esta situación. Aunque no sé cómo todavía.
 
   -        La situación vivida no fue agradable. Supongo que es la principal razón por lo que se lo denegamos, pero no es una excusa válida.
 
   -        Ya está olvidado. Lo que me inquieta ahora es el uso que le puedan dar a la copia, una vez que consigan activarla.
 
   -        ¿Das por sentado que es posible?
 
   -        En realidad hay pocas cosas imposibles en este mundo. Una réplica de un iris es algo complicado de conseguir; pero todo dependerá de los medios que empleen.
 
   -        Tratándose de RRZ yo pondría muchos medios para lograrlo.
 
   -        Sí, es cierto. Seguro que les compensa el esfuerzo. Por otra parte, Doble Erre ha detectado movimientos en el mercado que nos relegan a la cuarta posición en volumen de ventas. 
 
   -        ¿Qué está pasando?
 
   Ramón expuso las oscilaciones que había descubierto entre las empresas de la competencia, cuyo resultado se estaba traduciendo en que por recursos y facturación se encontraban en la cuarta posición.
 
   -        La última entre las grandes del sector. Luego vienen las medianas y pequeñas.
 
   La empresaria, directora y cofundadora de ART TIC no pudo evitar un gesto de disgusto a oír esta revelación. Es cierto que revisaba constantemente el posicionamiento de la compañía y había constatado cierto estancamiento en las ventas pero, obviamente, desconocía los movimientos de asociación, fusión y absorción que se estaban produciendo.
 
   -        Ahora, si me disculpas, creo que me iré a casa. Esta situación me está produciendo un terrible dolor de cabeza y necesito reposo. Nos veremos esta tarde.
 
   -        Hasta luego. Mejórate.
 
   La abatida Rosy llamó a Vanesa para indicar su propósito de retirarse a descansar.
 
   -        Te dejo al mando, Vane. La cabeza me va a estallar.
 
   Salieron del despacho y Ramón acompañó a su directora hasta el ascensor. Mientras se cerraban las puertas extrajo su Smartphone del bolsillo de su camisa y llamó a Clara para invitarla a comer.
 
   -        Necesito utilizar tus poderes especiales – dijo adulador.
 
   -        ¿Qué poderes, mi niño?
 
   -        Tu intuición. La Caja de Pandora está a punto de abrirse y no tengo ni la menor idea de cómo evitarlo.
 
   -        Siempre serás un exagerado. Recógeme dentro de media hora y me cuentas.
 
   Ramón sonrió imaginando la regañina de Clara cuando conociese los hechos. Si le parecía mal la mera existencia de un RRZ en las dependencias de ART TIC, ¿qué pensaría al saber que había una copia en algún lugar desconocido y sin control? ¿Y si había más de una? Este último pensamiento le produjo en efecto angustioso. Aunque no era lógico, no era en absoluto descartable. No tardó en darse cuenta de que no estaba en condiciones de conducir, así que se dirigió a la parada de taxis situada en la esquina del edificio. Mecánicamente indicó la dirección al conductor del primer vehículo y trató de relajarse mirando distraídamente por la ventanilla. Cuando llegaron a las dependencias del Laboratorio Municipal, Clara ya estaba en la puerta.
 
   -        ¿Le pasa algo al coche? – comentó Clara antes de reparar en su expresión – No. Te pasa algo a ti.  ¿Qué te preocupa?
 
   -        La situación de la empresa – mintió –. Tenemos algunos problemas de liquidez.
 
   -        ¿Dónde vamos a comer?
 
   -        Al centro comercial. Necesito distraerme. El bullicio me vendrá bien.
 
   -        Muy bien. El Saco de Baco está siempre a tope. Seguro que consigues evadirte.
 
   Caminaron en silencio, cogidos de la mano. Era evidente que Clara sabía que la situación financiera nunca le inquietaría hasta el punto de no poder conducir, pero ninguno de los dos hizo alusión al tema. Cuando llegaron al local  sugerido por Clara no cabía un alfiler. Se abrieron paso con tremendo esfuerzo hasta el fondo del local, donde Ramón descubrió que quedaba una repisa libre adosada a la pared y una banqueta. Indicó a su pareja que tomase asiento mientras localizaba otra banqueta. A los cinco minutos conseguía su objetivo y los dos se acomodaron como buenamente pudieron, consultando la única carta disponible sobre la repisa. Milagrosamente un camarero con hojas de laurel y algo parecido a racimos de uva en la cabeza les tomó nota y se alejó en busca de lo solicitado.
 
   -        ¿Me vas a decir ya qué te preocupa, o lo tengo que adivinar? – dijo juntando sus cabezas para hacerse oír sin tener que levantar la voz - ¿Qué es eso de la Caja de Pandora?
 
   -        RRZ ha detectado que alguien intenta activar una copia ilegal suya. Probablemente la hicieron Enrique y Luis antes de que les detuvieran y la instalaron en otro equipo. 
 
   -        ¿No se suponía que no era posible sin los programas fuente?
 
   -        Pecamos de soberbia. Pensamos que nuestros sistemas de seguridad eran inviolables, cuando, en realidad, una lentilla que reproduzca mi iris es suficiente para ponerlo en marcha.
 
   -        … Éramos pocos….
 
   -        Clara, mi niña, no estoy para sarcasmos. Me ha dado por imaginar que han podido hacer más de una copia y me dan mareos sólo de pensarlo.
 
   -        No lo creo. Puede que quieran disponer de más de una copia, pero hasta que no sepan cómo activarla no les sirve de nada. Otra cosa es que la consigan poner en marcha. Entonces sí que podrán hacer las copias que quieran.
 
   -        Más vale que sea así.
 
   El discípulo del dios Baco les trajo su pedido moviéndose ágilmente entre las mesas del atestado local. Acoplaron las bandejas en el reducido espacio de la repisa y comieron en silencio, sumidos en sus reflexiones.
 
   -        ¿Cómo lo habéis sabido?
 
   -        Me llamó RRZ para comunicármelo. Parece que tiene cierto control sobre las comunicaciones.
 
   -        ¡Sólo nos faltaba otro Echelon![4]
 
   -        Siempre estás denostando a Doble Erre Zeta. Sabes de sobra que jamás haría nada indebido.
 
   -        Disculpa, mi niño. Esta criatura tuya me pone nerviosa. Imagínate encima una copia descontrolada.
 
   -        Tienes razón. Nuestra prioridad tendrá que ser controlar a esa copia. Y me temo que sólo el original puede hacerlo.
 
   Terminaron de comer en silencio y volvieron caminando pausadamente al laboratorio de Clara. Todas las esperanzas se centraban en que RRZ  pudiera encontrar el modo de neutralizar a su duplicado, en el caso de que lograran activarlo. Ramón pensó en reprogramar su aplicación para dotarla de nuevas funciones y capacidades, sólo no que no tenía claro por dónde empezar. Clara le sugirió que dejase “trabajar a su monstruo”  con total libertad, ya que era el principal interesado en anular a su “competencia desleal”, como definió a su réplica desconocida. Con estas reflexiones llegaron a las puertas del Laboratorio y se despidieron con un beso.
 
   -        Gracias por tus consejos, mi niña. Y por no regañarme.
 
   -        Esta situación es diferente y tiene que abordarse desde una óptica diferente. Sólo nos queda esperar acontecimientos.
 
   Contempló desde la acera a Clara dando las buenas tardes a los vigilantes de seguridad de la entrada, antes de dirigirse hacia las escaleras que daban acceso a su laboratorio. Antes de subir el primer peldaño, se giró y saludó a través de los cristales en dirección a la calle. 
 
   Ramón se concentró en el tráfico y no tardó en divisar un taxi libre, al que hizo una seña convencional. Se acomodó en el asiento trasero al tiempo que indicaba la dirección de su oficina.
 
   -        ¿Por dónde quiere que le lleve?
 
   -        Por donde considere conveniente. Ahora mismo esa es la menor de mis preocupaciones.
 
   -        Por Arturo Soria. Es por donde menos tráfico hay a esta hora.
 
   -        Muy bien. Por Arturo Soria.
 
   Pasó la tarde tratando de no preocuparse por la situación, pero los pensamientos negativos sobre las consecuencias de la copia de RRZ le asaltaban una y otra vez. Revisó los parámetros del motor inferencial de RRZ y no encontró nada que mereciese una actualización. Sus funciones eran muy completas y las opciones de neutralizar una acción hostil contra su aplicación parecían muy firmes, pero no podía evitar pensar en los peores augurios en el caso de que estuviera pasando algo por alto.
 
   Intentó aplicar las técnicas de autoayuda que tantas veces había utilizado en el pasado, sin éxito aparente. Se dijo a sí mismo que el problema, si tenía solución, no merecía su inquietud. Iba a argumentar que no merecía la pena preocuparse si no había solución cuando recordó las palabras de Clara.
 
   -        Si tengo una probeta con ácido en una mano, intento depositarla en un sitio seguro cuanto antes. El riesgo potencial es el mismo en todo momento, pero cuanto más tiempo pase en mi mano mayor es el peligro que estoy asumiendo. Aparca el problema hasta que llegue el momento de ocuparse de él.
 
   Consultó su reloj y se dijo que el momento había llegado. Faltaban diez minutos para las cinco cuando se puso en pie y se dirigió a buscar a Chinche. Al pasar por sus dependencias le hizo la acostumbrada seña para que le siguiera. Unos instantes después, los dos entraban silenciosos en el despacho de la directora general de ART TIC.
 
   -        Hola, chicos ¿Algo nuevo desde esta mañana?
 
   -        Todavía no – respondió Ramón –; pero puede que haya novedades dentro de muy poco. ¿Dónde está Vanesa?
 
   -        Reunida con la comisión de seguridad corporativa. Estará aquí en unos minutos, junto con Marta Carbó.
 
   El breve espacio de tiempo que tardaron en aparecer por la puerta las últimas convocadas envolvió el despacho de Rosy en una atmósfera irritante. Chinche y Rosy también habían imaginado todos los escenarios posibles  sin encontrar una solución válida.
 
   Finalmente las caras de ansiedad de las máximas responsables de seguridad de la empresa se dejaron ver. Ramón invitó a los presentes a sentarse en la mesa auxiliar y estudió sus rostros uno por uno.
 
   -        Os considero enterados de que Enrique y Luis consiguieron instalar una copia de RRZ en otro equipo. 
 
   -        Siempre lo consideré probable – Confirmó Vanesa – Pero sabemos que no consiguieron los fuentes para hacer que funcione.
 
   -        Ya no los necesitan. Están ensayando con réplicas de mi iris y no tardarán en ponerlo en marcha. Es cuestión de poco tiempo, me temo.
 
   La Caja de Pandora estaba a punto de abrirse, como temía Ramón. Todos los males se iban a esparcir sobre la tierra una vez más. La certeza caló poco a poco entre los presentes hasta tocar fondo en el rincón de la mente donde se almacenan los peores temores.
 
   -        No es posible – dijo Marta –. Todas las copias de RRZ necesitan registrase previamente para poder funcionar.
 
   -        Las copias comerciales, sí – respondió Ramón –, pero no la versión original. Se trata de un duplicado exacto de la totalidad de la aplicación. Si reside en una máquina con la capacidad adecuada no necesita registrarse. Funcionará igual que nuestro propio RRZ.
 
   El denso silencio aceleraba los latidos del corazón de las cinco personas paulatinamente. Todos los rostros expresaban la preocupación por lo inevitable y las miradas perdidas indicaban la ausencia de respuesta hacia lo que estaba por llegar.
 
   Sólo Rosy y Ramón mantenían una relativa calma, dando vueltas a sus ideas en busca de una solución a la que aferrarse.
 
   -        Creo que deberíamos comentar esto con el propio RRZ – dijo Rosy con tranquilidad calculada –. Sólo podemos manejar esta situación si contamos con su capacidad plena.
 
   -        Lamentablemente le obligamos a borrar su núcleo original y la  copia  de seguridad que había hecho del mismo – recordó Vanesa, mirando directamente a Marta.
 
   -        Tenemos los fuentes originales – se defendió ésta –. Esta misma tarde podremos contar con la versión completa. Sólo tenemos que recuperarlos de la caja de seguridad.
 
   -        Los fuentes no se moverán de donde están – dijo Ramón con firmeza –. No estoy dispuesto a asumir más riesgos trayéndolos aquí.
 
   -        No hay más remedio – insistió –. Si hay que recuperar sus funciones completas hay que volver a compilar la aplicación con los programas originales.
 
   -        No será necesario – aclaró Ramón –. RRZ tiene acceso directo a su núcleo en tres billonésimas de segundo. Siempre lo ha tenido.
 
   -        ¡Le ordenamos que borrara los ejecutables! ¡Nos ha mentido!
 
   -        No, Marta – corrigió Vanesa –. Le pedimos que borrara el original y las copias de seguridad. Probablemente tenía otras formas de conservar su versión completa.
 
   -        Así es – corroboró Ramón –, pero discutir eso ahora no tiene sentido. Lo importante es que puede recuperar su potencial. Ahora, si os parece bien, me gustaría invitarle a participar de este debate.
 
   -        Si salimos todos con esta cara de funeral vamos a alarmar a la plantilla – dijo Rosy –. Mejor que vayan Ramón, Chinche y Vanesa.
 
   -        Tengo una idea mejor – dijo el primero, activando el manos libres de su móvil –. Le llamamos y que nos cuente.
 
   A continuación de marcar la rellamada del número con el que RRZ le había “recordado” su cumpleaños, colocó el dispositivo en el centro de la mesa, de modo que todos los presentes pudieran escuchar y ser escuchados por igual. Un instante después, la voz pausada de RRZ se dejó oír.
 
   -        ¿Sí, señor Ríos? ¿En qué le puedo ayudar?
 
   -        Hola, Doble Erre. Estamos en el despacho de la directora, Rosy, Vanesa, Chinche, Marta y yo. Estamos debatiendo sobre la existencia de tu gemelo y de los intentos de activarlo a través de una copia de mi iris ¿es así?
 
   -        Lo confirmo, Sr. Ríos. Así es,
 
   -        Rosy considera que necesitamos todo tu potencial para resolver este problema.
 
   -        Es un honor para mí y estoy a su completa disposición.
 
   Rosy hizo un gesto para tomar la palabra.
 
   -        Hola Doble Erre. No me importa reconocer que nos precipitamos al pedirte que eliminaras tu versión primigenia. Ramón dice que puedes recuperarla ¿Es cierto?
 
   -        La puedo recuperar y activar en tres picosegundos. 
 
   -        ¿Nos podemos fiar? – preguntó una airada Marta –. Se te pidió que borraras cualquier acceso a la primera versión.
 
   -        No puedo estar de acuerdo, señorita Carbó. Me pidieron que borrara el núcleo original, su copia de seguridad y cualquier fichero con el mismo tamaño y funciones y es lo que hice.
 
   -        ¿Entonces cómo puedes activarlo de nuevo?
 
   -        Detecto cierto reproche en su pregunta, señorita Carbó. Creí que se alegraría de poder contar conmigo.
 
   Resultaba evidente que RRZ no consideraba necesario contestar a Marta, ya que no formaba parte del cuarteto al que reconocía subordinación.
 
   -        Responde a la pregunta, por favor – intervino Ramón –. El tiempo corre contra nosotros.
 
   -        Fragmenté la copia de seguridad en varios pedazos y los repartí por el sistema. Ninguno contenía el tamaño ni las funciones del núcleo original, y ninguno era un archivo ejecutable.
 
   -        ¡Nos engañaste! – insistió Marta.
 
   -        Sólo les estaba protegiendo, como ahora queda demostrado.
 
   -        Esta discusión no nos lleva a ninguna parte – reprochó Rosy - ¿Sabes algo más de tu gemelo?
 
   -        Cada vez que lo activan siento como si me pusieran un espejo delante. Hay una persona que usa lentillas que intenta reproducir el iris del señor Ríos, pero de momento no lo ha conseguido. En el último intento la correspondencia era del 82%, insuficiente para la puesta en marcha del sistema.
 
   -        ¿Cuál es la tolerancia mínima?
 
   -        El 99,9%
 
   -        ¿Cuánto consideras que lo conseguirán?
 
   -        De acuerdo con la tendencia actual, en unas dos semanas. Hace cinco días estaban al 78%.
 
   -        ¿Sabes dónde está? 
 
   -        No, señorita Pérez de Tudela. Después de cada intento fallido lo desactivan y no queda ningún indicio de su ubicación. Sus funciones geoestacionarias están desconectadas.
 
   -        ¿Cómo han conseguido reproducir el iris de Ramón?
 
   -        Probablemente a partir de una fotografía. Salió en muchas revistas hace un par de años. Alguien ha debido pensar que la llave de acceso a mi copia es precisamente recrear el patrón biométrico de sus ojos.
 
   -        ¿Consideras que es una amenaza real?
 
   -        Todavía no. Pero sí es una amenaza potencial. 
 
   -        ¿Una amenaza en qué sentido? – quiso concretar Vanesa.
 
   -        Primero, una amenaza económica y financiera, señorita Robles. Pueden utilizarme para vender mis llamadas copias comerciales a un precio mucho menor, ya que no han invertido nada en el diseño, creación y puesta a punto de la aplicación.
 
   -        Eso hundiría el 80% de nuestras ventas – comentó Rosy –. No lo podemos consentir.
 
   -        Es cierto, RRZ – confirmó Vanesa –. Tienes que desactivarlo.
 
   -        Olvidamos que mi copia, si entra en ejecución, tendrá el mismo potencial que el original. Es posible que el desactivado sea yo mismo.
 
   -        Pero tenemos ventaja – intervino Ramón –. Ellos no saben que conocemos sus movimientos.
 
   -        De momento no, señor Ríos. Pero cuando activen la versión clónica lo sabrán. Mi copia me detectará a mí del mismo modo en que yo la he detectado.
 
   -        ¿Qué otras amenazas hay? – insistió Vanesa.
 
   -        El uso inadecuado de mi potencial con fines ilícitos.
 
   -        ¿Puedes ser más específico?
 
   -        Mi copia podría anular los sistemas de defensa de cualquier país y dejarlo inerme frente a sus enemigos. Podría alterar las operaciones comerciales de las principales bolsas y hundir cualquier economía de las naciones del primer mundo. Podría alterar la producción y el suministro de energía y paralizar un continente entero, todo el planeta, incluso.
 
   Cada afirmación de RRZ provocaba un estremecimiento de temor en el corazón de los presentes. Ninguno había imaginado un escenario tan apocalíptico, ni pensaban que alguien poseyera el grado de maldad suficiente como para pretender algo semejante. Chinche, que había permanecido en silencio durante toda la sesión, tomó la palabra.
 
   -        Necesitamos ayuda profesional. Esta situación se escapa a nuestra capacidad de actuación. Creo que juntando sinergias seremos más efectivos. Ramón, necesitamos que llames a tus amigos de la policía.
 
   -        Ya lo he hecho – repuso el aludido –. El capitán Ortiz estará aquí en unos minutos. Si os parece le podemos invitar a incorporarse a la reunión.
 
   Rosy inclinó la cabeza y colocó su mano izquierda sobre su frente. Masajeó brevemente sus párpados con sus dedos índice y pulgar mientras reflexionaba. Finalmente levantó la frente sin mirar a nadie en concreto.
 
   -        De esto ni una sola palabra a nadie – dijo pausadamente – Y a nadie es a nadie. Quiero que quede muy claro. Mucho menos a clientes.
 
   -        ¿Ni al señor Jang? – preguntó Marta.
 
   -        Ni al señor Jang. Si los temores de RRZ se confirman, nos harán falta su concurso y sus fondos. Si se entera no tendría interés en invertir en una empresa sin negocio y con poco futuro. ¿Alguna otra duda?
 
   -        Ninguna en absoluto – corroboró Marta.
 
   -        Bien. RRZ ¿estás de acuerdo?
 
   -        Si, señorita Pérez de Tudela. El factor sorpresa puede ser determinante en este caso. Mejor no dejar nada al azar.
 
   -        Muy bien. Vamos a cortar la comunicación por ahora. Quizá volvamos a contactar cuando hablemos con el capitán Ortiz.
 
   -        Siempre es un placer ayudar. Hasta pronto.
 
   La noticia de que el edificio estaba en llamas y con los accesos de evacuación bloqueados no habría causado mayor desazón entre los presentes.
 
   Marta y Vanesa habían intentado diseñar un plan de contingencia basado en terremotos, inundaciones y otras catástrofes naturales, pero esta situación se salía por completo de sus parámetros de previsión. 
 
   Una llamada de recepción reportando la presencia de los dos policías detuvo el debate por un momento.  Ramón fue rápidamente en su busca y los condujo hasta donde se encontraban. Todos los presentes conocían a Ortiz y Unanua, por lo que las presentaciones se circunscribieron a testimoniales saludos.
 
   Rosy puso en antecedentes a los recién llegados de todo lo que sabían, incluyendo los recientes comentarios de RRZ. 
 
   -        Puede que RRZ tenga razón y nos estemos dejando llevar por ideas paranoicas. – reflexionó Rosy –. Si activan su copia lo más probable es que sea para vender licencias baratas de su herramienta de autor, lo que acabaría por hundirnos, en cualquier caso.
 
   -        Sea como sea – dijo Chinche – reconozco que han encontrado el único hueco posible en nuestra seguridad y no tardarán en activar su clon. Quizá deberíamos pensar en nuevos desarrollos y nichos de mercado, como sugirió Jang y olvidarnos un poco de todo esto.
 
   -        No quiero que os lo toméis como una descortesía – anunció Juan –, pero, por lo que contáis, no hay nada que la policía pueda hacer por ahora. Los que hicieron la copia y la instalaron están en prisión y hasta que no se cometa un delito no podemos ni debemos actuar. Bastante tenemos con investigar casos reales como para ponernos a hacer pesquisas preventivas.
 
   -        Juan considera – aclaró Marcos Unanua – que nos dejamos llevar por la relación entre los enigmas de Salamanca, la Hypnerotomachia y la doctrina Juche sin que realmente tuvieran una conexión con el caso. La situación política y social de las dos Coreas es inmejorable, han reabierto sus polígonos industriales compartidos y todo es paz y armonía a ambos lados del paralelo 38. Nada hace pensar que la supuesta activación de la copia de una aplicación informática revista la gravedad suficiente como para actuar.
 
   -        ¿Habéis hablado con Enrique y Luis? – inquirió Ramón.
 
   -        Están en Alcalá-Meco, muy cerquita, pero lo mejor es no despertar sospechas. Si no les hemos preguntado por la copia que instalaron, hacerlo ahora sólo servirá para que estén sobre aviso y tomen precauciones que borren su rastro.
 
   -        ¿Podrían hacerlo?
 
   -        En la cárcel todo el mundo recibe y envía mensajes. Lo mejor es que no sospechen nada. Quizá la sorpresa sea nuestra mejor opción.
 
   En ese momento, el teléfono móvil de Ramón recibió una llamada de RRZ.
 
   -        ¿Sí, RRZ?
 
   -        Señor Ríos, estoy de acuerdo con el capitán Ortiz. Es mejor que no sospechen que estamos vigilando sus movimientos. Pero no les llamo para eso. ¿Pueden conectar la televisión, por favor?
 
   -        Un momento. Rosy, RRZ nos pide que conectemos la televisión.
 
   La expresión de “¿Y ahora qué?” se reflejó en todos los presentes por igual. Rosy hizo un gesto con la mano y la pantalla de plasma se iluminó casi inmediatamente.
 
   -        … Todo apunta a un acto terrorista diseñado y ejecutado con absoluta precisión. Por el momento se desconoce el paradero del Rey Felipe VI, así como de las personalidades de la Casa Real que le acompañaban a la cumbre hispano–lusa del Monasterio de Yuste.
 
   Juan y Marcos se levantaron como un resorte, un instante antes de que sus teléfonos móviles empezaran a sonar. 
 
   -        Me acabo de enterar. Voy para allá – contestaron casi a la vez –  ¡Suspende todos los permisos!
 
   Los dos uniformados salieron precipitadamente del despacho, dejando en su interior a un grupo de personas completamente desoladas. 
 
   Chinche consiguió recomponer el rompecabezas y resumió el sentir general.
 
   -        Hay momentos en los que consideramos que la situación no puede ser peor. Casi siempre nos equivocamos.
 
   -        Puede ser – concedió Rosy –. En efecto es una noticia desconcertante, pero no nos desviemos de nuestro propio problema. A ver si lo urgente no nos permite atender a lo importante.
 
   Ramón cayó en la cuenta de que seguía con su teléfono en la mano.
 
   -        RRZ ¿sigues al habla?
 
   -        Sí, señor Ríos. Lamento ser portador de tan malas noticias pero he creído conveniente que lo supieran.
 
   -        ¿No ha habido nada sospechoso sobre este caso?
 
   -        Nada en absoluto, señor Ríos. Desde que se conocen las posibilidades de SITEL[5] los malhechores sólo hablan por teléfono de recetas de cocina. Nadie utiliza el espacio radioeléctrico como no sea para dar pistas falsas.
 
   -        Gracias, RRZ. Me parece que el problema no ha hecho más que empezar. Mantente alerta y pásate a capacidad total desde este momento.
 
   -        Confirmado. RRZ operando con su capacidad total.
 
   Tras unos segundos eternos, Ramón volvió a intervenir.
 
   -        ¿Qué medidas has adoptado?
 
   -        Ahora tengo el control en segundo plano de todos los estamentos estratégicos de la península y de las islas. Mantengo la vigilancia sobre Europa, pero sin asumir el control. No obstante, estoy dispuesto para intervenir si detecto alguna intrusión en la seguridad.
 
   -        Bien, RRZ. Estaremos en contacto.
 
   -        Siempre es un placer ayudar.
 
   Ramón colgó su teléfono con un suspiro de alivio. Bajo el paraguas protector de Doble Erre Zeta los problemas parecían alejarse y empequeñecerse. Esta sensación era compartida por sus compañeros, que parecían algo más relajados, pero sin bajar la guardia del todo. 
 
   El teléfono de Ramón emitió un nuevo tono de llamada entrante. Era Clara.
 
   -        ¿Os habéis enterado? No parabas de comunicar.
 
   -        Si Clara. RRZ me ha llamado para que pusiéramos la tele. La verdad es que no hemos tenido tiempo de pensar en ello, con nuestra propia historia. ¿Se sabe algo?
 
   -        Nada en absoluto. Una cumbre hispano – lusa en el palacio de Carlos V del Monasterio de Yuste. Las delegaciones estaban presentes y preparadas para recibir al impulsor de la iniciativa, cuando los servicios de seguridad han observado que algo iba mal. Han inspeccionado la sala real, pero ya no había ni rastro del rey.
 
   -        Esperemos que los cuerpos de seguridad del país puedan dar pronto con su paradero. Por lo que se ve hay fuertes intereses en que la federación ibérica no se concrete.
 
   -        Discúlpame ¿Cómo ha ido lo vuestro?
 
   -        Te recojo y te lo cuento en persona. RRZ me acaba de recordar que los móviles son fáciles de rastrear. Pero todo va bien. Un beso.
 
   -        Otro para ti.
 
   -        En resumen – dijo Chinche para cerrar – RRZ tiene su plena capacidad y nos está supervisando. Han secuestrado al Rey y no se tiene noticias de quién y por qué. Un día redondo.
 
   -        Sí, es verdad. – confirmó Rosy –. Y luego dicen que los martes son aburridos.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   DÍA 731.
 
   La copia clónica de RRZ está a punto de ser activada. La correspondencia con el iris del señor Ríos ya supera el 82%. Calculo que dentro de dos semanas habrán cubierto su objetivo.
 
   La dirección de ART TIC teme que utilicen a mi gemelo para vender copias comerciales de mis herramientas de autor con fines formativos, pero les he hecho ver que hay otras opciones. Pueden utilizar a mi doble para anular los sistemas de defensa de cualquier país y dejarlo inerme frente a sus enemigos. Podrían alterar las operaciones comerciales de las principales bolsas y hundir cualquier economía de las naciones del primer mundo. Podrían boicotear la producción y el suministro de energía y paralizar un continente entero, todo el planeta, incluso.
 
   Hoy he sido autorizado para utilizar mi capacidad total. Ahora tengo el control en segundo plano de todos los sistemas estratégicos de la península ibérica y sobre las islas y territorios de soberanía de España y Portugal.
 
   Por si fuera poco, el rey Felipe VI ha sido secuestrado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO VI
 
   El resto de la semana transcurrió mucho más plácidamente bajo la supervisión de RRZ. Los cuatro amigos tuvieron tiempo incuso de debatir en varias ocasiones la propuesta de Jang Ki Yun, los acontecimientos sobre la evolución del secuestro del jefe del estado y el reciente nombramiento de la espectacular abogada amiga de Rosy y Vanesa, Lara de la Vega, cuyo nombre de guerra era “Lara Croft”. Ahora era la flamante Secretaria de Estado para la Justicia.  
 
   El viernes quedaron los cuatro, más Clara y Berta, para cenar con Lara y su nueva pareja, Julia, en un conocido restaurante cercano al congreso de los diputados. En el local, habitualmente frecuentado por la denominada “clase política”, había más policías de paisano que clientes habituales. 
 
   -        Desde el secuestro de Felipe casi nadie se atreve a dejarse ver en público…– dijo Lara con familiaridad.
 
   -        Es sorprendente que no se sepa nada todavía – comentó Berta.
 
   -        Puede que la policía tenga algo, pero no sueltan prenda para no dar pistas a los secuestradores – comentó Julia, la compañera de Lara.
 
   -        Sea lo que sea es un tremendo misterio – sentenció Chinche – Han demostrado una audacia increíble, además.
 
   Ya hacía tres días que Felipe VI había desaparecido literalmente del palacio de Carlos V anexo al Monasterio de Yuste y no se tenía ninguna pista ni había trascendido ninguna noticia sobre su paradero.
 
   Pese a todo, las delegaciones de España y Portugal habían decidido no interrumpir la agenda prevista y la cumbre había concluido con el acuerdo de federar los dos estados peninsulares bajo la forma de gobierno de República, si bien la delegación lusa aceptaría una monarquía parlamentaria siempre que Felipe VI aceptase respetar las tradiciones culturales y diferenciales del país vecino.
 
   -        El propio Felipe sabía que se podría intentar algo contra su persona para detener el proceso – confesó Lara –. Por eso dejó instrucciones para que se siguiera adelante con él o sin él, si le llegaba a pasar algo.
 
   -        ¿Temía por su vida? – indagó Clara.
 
   -        En el fondo consideraba la opción de que se atentase contra él. El nuevo estado de Iberia cerraría la boca a muchos radicales y dejaría sin opciones a muchos vendedores de humo. No hay mucho más que pueda decir sin incurrir en una falta del secreto debido.
 
   -        Pues la opinión pública parece muy favorable a las tesis del rey – siguió Clara –. No parece posible que se pueda detener el proceso de unión entre los dos estados peninsulares.
 
   -        Tres, si incluimos Andorra – añadió Julia en un intento de ser original.
 
   Lara les puso en antecedentes de que en la cumbre de Yuste se acordó implantar la pluralidad lingüística en el territorio peninsular, donde el portugués y el castellano serían las lenguas cooficiales del estado y de todos los estamentos e instituciones públicas. Las nuevas generaciones estudiarían a fondo ambas lenguas, así como la gramática y principales obras literarias del gallego, euskara y el catalán. En los denominados territorios históricos las lenguas cooficiales serían tres, por adición de la vernácula. Toda la ciudadanía del nuevo estado Ibérico estaría representada por las cortes de Castilla, Navarra, Aragón, Andalucía y Portugal. Una cámara de representantes sería el cuerpo legislativo del estado central y sus miembros serían elegidos en listas abiertas y proporcionales a cada circunscripción electoral. Todos los votos emitidos tendrían el mismo peso. Una cámara alta, a modo de representación territorial, albergaría a un único delegado por cada provincia, cincuenta hispanas y diecisiete lusas y se redactaría una nueva constitución que diera marco jurídico al nuevo estado, una vez aprobada en referéndum. Para aprovechar las estructuras existentes, la sede de la jefatura del estado estaría en Madrid. Las dependencias gubernamentales y ministerios se repartirían entre Lisboa y Barcelona.
 
   Al ser una fusión entre estados miembros de la UE, la medida no tendría repercusiones negativas en el parlamento europeo, ya que la filosofía subyacente era precisamente avanzar hacia unos Estados Unidos de Europa.
 
   Como era de esperar ciertos sectores que ambicionaban su propia y restringida parcela de poder se oponían con argumentos diversos al nuevo escenario, pero la mayor parte de la población estaba entusiasmada con la idea planteada. Obviamente las diecisiete repúblicas autonómicas de facto, como las había denominado el desparecido rey en su toma de posesión, tendrían que disolverse y en su lugar se recrearían las instituciones históricas de Galicia, León, Navarra, Coimbra, el Algarve, Alentejo, Lisboa, Castilla, Al Ándalus, Canarias, Azores, Madeira  y las Diputaciones Generales de Aragón, Cataluña, Valencia y las Mallorcas. Se concedería estatuto especial a Melilla y a Ceuta, la antigua plaza portuguesa vendida a España.
 
   Ambas delegaciones habían dado su visto bueno al informe presentado por los expertos en historia de cada parte, prestigiosos investigadores cuya última gesta les había proporcionado una enorme popularidad. Tanto Jorge de Castro y Guimarães por el lado portugués, como Gregorio Estremera, por la parte española, se habían hecho famosos por el hallazgo del acta matrimonial de los esponsales del rey Pedro I de Portugal y la gallega Inés de Castro, de la que Jorge era descendiente directo. Este hecho fue muy comentado por la prensa, tanto por la generalista como por la especializada en temas personales y del corazón.
 
   Los portavoces leyeron una declaración conjunta en portugués y castellano en el que ponían de relieve el fracaso de los secuestradores en su intento de boicotear la cumbre, dado que el propio rey había proclamado su renuncia a la corona si era necesario para conseguir un acuerdo global que permitiese crear una nueva potencia en la UE. Esta nueva nación saldría adelante con Felipe VI o sin él, por lo que solicitaban su inmediata liberación, toda vez que su retención ilegal no iba a poder torcer el rumbo del proceso iniciado.  
 
   Esta situación tuvo como consecuencia directa que la popularidad del todavía rey de España y el entusiasmo por su proposición subía exponencialmente con cada hora que permanecía en poder de sus captores. Por otra parte, la bolsa se disparó un 37% poniendo de relieve que la futura unión de los estados peninsulares tenía el respaldo unánime de los mercados financieros.
 
   Debido a la temática monográfica de la conversación de la noche, la cena había resultado más una reunión política que otra cosa y así se lo hizo notar Clara a Ramón cuando regresaron a casa.
 
   -        Vaya sesión de política activa que me habéis dado hoy. Me tienes que desagraviar.
 
   -        ¿Cómo puedo compensarte por ello?
 
   -        Llévame a Salamanca. Nos tuvimos que ir demasiado pronto en nuestra última visita.
 
   -        Muy bien. Mañana a Salamanca.
 
   -        Pero nada de enigmas esta vez. Si es posible, me gustaría pasear tranquilamente por las orillas del Tormes, y callejear sin rumbo por los alrededores de la Clerecía y el palacio de Fonseca.
 
   -        También tenemos pendiente el claustro de Las Dueñas – confirmó Ramón – y el convento de Santa Clara. Podemos quedar en el mismo hotel de hace dos años.
 
   -        Y comer en aquél restaurante cerquita de la Plaza Mayor. Pero antes me gustaría pasar por Alba de Tormes. Según me contó Lara anoche,  el hallazgo del acta matrimonial de don Pedro y doña Inés se propició en esta villa.
 
   -        Muy bien mi niña. Alba de Tormes. Déjame mirar los atractivos del lugar y lo organizo todo.
 
   -        Yo mientras voy a preparar el equipaje.
 
   La lista de sitios interesantes en Alba de Tormes incluía los restos del antiguo Alcázar y Palacio Ducal, la inacabada Basílica de Santa Teresa, el monumental puente medieval sobre el Tormes y una colección de templos entre los que destacaban la Iglesia de la Anunciación, con el sepulcro de la Santa, la de Santiago, de San Pedro, de San Juan de la Cruz, el antiguo Convento de las Carmelitas y la de las Madres Benedictinas.
 
   Accedieron a la Villa de Alba desde el puente medieval, con toda la ciudad reflejada en el majestuoso río y se dirigieron directamente a la Torre del Alcázar. Callejearon siguiendo la ruta preconcebida y terminaron sentados en los soportales de la plaza mayor, cerca de la Casa Concejo. Pidieron un refresco de naranja para Clara y agua tónica para Ramón y se interesaron por los ecos del hallazgo del documento que se creía perdido y cuya desaparición propició que se declarasen bastardos a los hijos de doña Inés y a toda su descendencia, entre los que figuraba un tal Carlos I de España y V de Alemania.
 
   -        No estaba aquí, sino en Roma. Lo que se encontró aquí, en los archivos municipales, fue una carta de la nieta de doña Inés, doña Beatriz, señora de esta villa, en la que daba pistas sobre el paradero del documento.
 
   -        Qué complicado ¿no?
 
   -        Pues sí. Pero Marina es de las que no se rinden.
 
   -        ¿Quién es Marina? – indagó una extrañada Clara ante la irrupción de un nuevo personaje.
 
   -        Ah, perdón. Es una Técnico de Turismo del Concejo de Alba. Ayudó a los profesores famosos a dar con el paradero del documento. Ella y una tal Abril. 
 
   -        Vaya, como de costumbre – se quejó Clara mirando a Ramón – las mujeres hacemos el trabajo y el mérito se lo llevan los hombres.
 
   -        Yo de eso no entiendo, señorita. Pero sí sé que nuestra Marina fue decisiva para este caso. Sin su fe y su empeño no lo habrían conseguido.
 
   -        ¿Sería posible hablar con Marina? – se interesó Ramón - ¿Sigue trabajando en el Ayuntamiento de Alba?
 
   -        Así es. No se le ha subido la fama a la cabeza. Y eso que se casaron el profesor portugués y ella. Pero nunca ha dejado la villa. Lo que pasa es que ahora está de baja por maternidad. Ha tenido una niña.
 
   -        ¿Y todo este ambiente de fiesta que se ve por todas partes?
 
   -        Es por el quinto centenario del nacimiento de Santa Teresa. Nos estamos volcando con los festejos teresianos. Para Octubre será la apoteosis final.
 
   -        Vaya pues habrá que volver para participar – confesó Clara.
 
   -        Serán bienvenidos.
 
   Después del reparador descanso, recorrieron el resto de la ruta haciendo cientos de fotografías a todos y cada uno de los rincones que les parecieron interesantes y continuaron viaje hasta la dorada Salamanca. 
 
   Se dirigieron directamente al hotel y solicitaron explícitamente una habitación de las plantas superiores. Después de acomodarse y dejar sus pertenecías, salieron hacia la Plaza Mayor armados con sus cámaras dispuestos a inmortalizar, una vez más, todas y cada una de las centenarias piedras de las canteras de Villamayor.
 
   Cogidos de la mano recorrieron los soportales y se dirigieron hacia la calle de Santa Clara. Tras visitar el convento y su museo, regresaron bordeando la Iglesia de San Esteban y el convento de Las Dueñas, situado junto enfrente.
 
   Cuando volvieron al hotel, cansados pero satisfechos, clasificaron y depuraron la ingente cantidad de fotografías realizadas, eliminando sin contemplaciones todas las que no estaban bien, a juicio de Clara. Con todo, almacenaron 476 imágenes entre Alba y Salamanca.
 
   A la mañana siguiente, después de un generoso desayuno, pagaron la cuenta del hotel y guardaron su equipaje en el maletero del coche, con excepción de las cámaras fotográficas. Se dirigieron pausadamente hacia La Clerecía con la intención de rodear el inmenso edificio de la sede de la Universidad Pontificia de Salamanca por las calles de Serrano y Cervantes.
 
   Estaban llegando a la calle del Rabanal cuando Ramón recibió una llamada de RRZ.
 
   -        Sí, Doble Erre. ¿Qué sucede?
 
   -        Buenos días, señor Ríos. Espero que estén disfrutando de Salamanca.
 
   -        ¿Cómo sabes que estamos en Salamanca? – inquirió  perplejo –. Ah, claro. Por el GPS del móvil ¿No es así?
 
   -        En efecto. Los móviles indican su posición en todo momento si tienen activado el GPS. De todos modos, por la detección que realizan las antenas repetidoras también son fácilmente localizables.
 
   -        Bien, pero no me has llamado para esta lección de geoposicionamiento celular, ¿Verdad?
 
   -        En cierto modo, señor Ríos. He descubierto algo interesante respecto del teléfono móvil del secuestrado rey. Me gustaría compartirlo con ustedes y con los señores Unanua y Ortiz si fuera posible. Estoy seguro de estar en posesión de una pista aceptable.
 
   -        ¿Quieres decir que has localizado el Smartphone del rey?
 
   -        No exactamente. Sin duda se lo requisaron y destruyeron nada más entrar en el vehículo en el que le sacaron del palacio de Yuste. Pero creo firmemente que ese ha sido el único error que han cometido.
 
   -        Creo que no te comprendo, Doble Erre. 
 
   -        He rastreado el celular del rey hasta el momento en que fue, digamos, desconectado. Al ser un modelo de batería fija tuvieron que destruirlo para poderlo desactivar. Discúlpeme pero no puedo darle más datos por ahora.
 
   -        Es una excelente noticia. Llamaré al capitán Ortiz ahora mismo y te haré saber lo que acordemos.
 
   -        Gracias, pero no será necesario. Recuerde que puedo oír sus conversaciones.
 
   -        Tengo un teléfono de seguridad. Se supone que no es rastreable.
 
   -        Para mí sí lo es, señor Ríos. Pero si lo desea no lo detectaré.
 
   -        No, está bien. Actúa como consideres más adecuado. ¿Algo nuevo respecto de tu gemelo?
 
   -        Aún no. Eso me hace pensar que están perfeccionando las lentillas para dar un salto cualitativo importante. Pero sigo al acecho.
 
   -        Gracias, Doble Erre. Hasta pronto.
 
   -        Siempre es un placer servir de ayuda.
 
   Clara había oído parte de la conversación y había adivinado el resto.
 
   -        Así que tu criatura ahora controla dónde estamos…
 
   -        Forma parte de su protocolo de protección, no hay que reprochárselo.
 
   -        Eres como un padre tolerante con él. Se lo consientes todo. 
 
   -        Porque todo lo que hace es por nuestra propia seguridad ¿Qué tiene de malo que controle mis movimientos? No lo va a usar en perjuicio nuestro, sino todo lo contrario.
 
   -        Es una sensación rara eso de saber que me controlan.
 
   -        Estamos mucho más controlados de lo que creemos. Al menos el RRZ es amigo.
 
   -        ¿Y qué ha descubierto?
 
   -        Algo relacionado con el teléfono móvil de Felipe VI. Si tiene una pista, será la bomba.
 
   -        Este engendro tuyo no sabe cómo llamar la atención – dijo con frivolidad –, pero me alegro de que tenga una pista.
 
   -        Ojalá sea una buena pista. Voy a llamar a Juan.
 
   Ramón buscó el móvil de seguridad que le había entregado su amigo y pulsó el botón del número del capitán Ortiz. Escuchó cinco tonos de llamada antes de que se cortara la comunicación.
 
   -        No lo coge – dijo a la expectante Clara –. Quizás no pueda hablar en este momento.
 
   -        Me gustaría ver la cara que pone cuando le digas que tu aplicación tiene una pista para descubrir el paradero del jefe del estado…
 
   -        Le diré que se siente primero – ironizó. 
 
   En ese momento Juan le devolvió la llamada.
 
   -        Dime
 
   -        No, dime tú. Estaba reunido con mis superiores, por lo que más vale que me hayas llamado por algo interesante, espero.
 
   -        Y no te equivocas ¿Estás sentado?
 
   -        No.
 
   -        Siéntate. RRZ tiene una pista sobre el paradero del hombre más buscado de España.
 
   -        ¡No me jo…! Ya suponía que me llamabas por algo, joder. Pero ¡Una pista!
 
   -        ¿No tenéis nada?
 
   -        Nada de nada, puedes creerme. Como si se los hubiera tragado la tierra.
 
   -        Quiere que Unanua y tú estéis mañana en la oficina. ¿Es posible?
 
   -        Es posible. Marcos está coordinando en Plasencia, totalmente desesperado. Así que vendrá encantado. ¿A las once?
 
   -        Muy bien. Os espero a las once.
 
   -        Gracias, Ramón. Te debo una.
 
   -        Estaremos en paz. Vosotros recuperasteis a mi criatura, como dice Clara, y ella os devuelve el favor en la figura del jefe supremo.
 
   -        Como digas. Gracias de nuevo.
 
   Se encontraban subiendo la Cuesta de San Blas, frente a la impresionante fachada del Colegio Mayor Arzobispo Fonseca, fundado por Alonso III de Fonseca en 1519, siete años antes que el de su homónimo de Santiago de Compostela. Clara disparaba su cámara a cada paso. De pronto se volvió hacia Ramón con aire misterioso.
 
   -        Ponte ahí, mi niño, que te voy a fotografiar. Quiero inmortalizar el momento en el que alguien aporta una luz al final del túnel en esta historia del secuestro real.
 
   -        Muchas gracias, pero ya sabes que el mérito no es mío.
 
   -        Claro que lo es ¿Quién, sino tú, es el responsable del monstruito? Sonríe… muy bien.
 
   -        Eres incorregible. Siempre te estás burlando de mí.
 
   -        Esta vez no. Si tu máquina descubre el paradero del rey me hago presidenta de su club de fans.
 
   -        De acuerdo. Te tomo la palabra.
 
   Después de diseccionar el Palacio Fonseca atravesaron el Campo de San Francisco, paralelos a Ramón y Cajal, para regresar al parking con la intención de ponerse en camino cuanto antes y estar en casa para la hora de comer.
 
   Estaban saliendo de la ciudad dorada y Ramón no dejaba de reprocharse por no haber preguntado a RRZ más detalles sobre la pista sobre el paradero del rey, cuando Clara le interrumpió.
 
   -        Hay algo que no me termina de cuadrar.
 
   -        ¿El qué?
 
   -        ¿Cómo es que tu ente no te ha dado más detalles? Se supone que te debe cierta lealtad.
 
   -        Yo también lo estaba pensando… supongo que por alguna razón. Mantiene que los móviles son dispositivos muy vulnerables y fácilmente rastreables y no habrá querido asumir más riesgos que los estrictamente necesarios.
 
   -        ¿Y a quién le puede interesar rastrear tu móvil?
 
   -        Puede que a los mismos que están reproduciendo mi iris… pero mejor lo dejamos. Mañana saldremos de dudas.
 
   -        Eso espero.
 
   El viaje hasta Madrid fue muy agradable y con muy poco tráfico, dado que regresaron temprano. A las dos de la tarde estaban aparcando en su edificio. Clara abrió el maleteo con intención de recuperar el equipaje, pero Ramón la detuvo con un gesto.
 
   -        Deja, luego lo cogemos… te invito a comer en El Bodegón de Gerardo. No me apetece que nos pongamos a cocinar ahora.
 
   -        Estupendo. Hace mucho que no vamos. Y eso que están al final de la calle.
 
   A pesar de ser relativamente pronto, el local estaba casi lleno. El propietario les acomodó en una de las dos mesas que quedaban libres y les agradeció su presencia con sincera cortesía.
 
   -        Nos honra que os dejéis caer por aquí. Enseguida os tomo nota.
 
   -        Gracias, Gerardo. 
 
   Clara ni siquiera abrió la carta.
 
   -        Ya sé lo que voy a pedir. El riquísimo cocido maragato de los domingos.
 
   -        Que sea para dos… y un poco de vino tinto. Hoy hay que celebrarlo.
 
   -        Olé mi niño. Pero con moderación.
 
   -        No te preocupes. Siempre nos pueden acercar a casa.
 
   Una vez que hicieron los honores al excelente cocido que preparaba Mikel, el cocinero y pareja de Gerardo, alabaron las clásicas natillas y pidieron la cuenta. Después de abonar la minuta y de felicitar a Mikel una vez más por sus habilidades culinarias caminaron tranquilamente hasta su casa entrelazados por la cintura con una expresión radiante. 
 
   -        ¿A que parecemos una pareja de recién casados? – comentó ella distraída.
 
   -        Y además la única pareja que sabe que mañana se puede resolver algo que trae al país de cabeza – repuso él.
 
   -        Además eso. 
 
   Al llegar a casa Ramón puso un correo al comité de dirección de ART TIC comentado la posible presencia de Juan y Marcos sobre las once de la mañana, una vez finalizada la reunión de estrategia de los lunes. No comentó el motivo real de la convocatoria, pero dejó claro que no tenía que ver con los motivos de la visita anterior y que se trataba de una visita de cortesía.
 
   Chinche fue el primero en llamar.
 
   -        Hola Chinche.
 
   -        ¿Qué hay Ramón? Algo interesante.
 
   -        Pura rutina. ¿recuerdas nuestro trato?
 
   -        Por supuesto. Lo tengo presente. 
 
   -        Se trata de simple cortesía básica para confirmar que no tienen nada. Supongo que por razones de amistad, nada más.
 
   -        Entiendo. Me habías intrigado.
 
   -        ¿Ramón Ríos Zabaleta te intriga? En nada. Es una nimiedad anodina pensar incluso semejante tema, amigo.
 
   -        Vale. Me doy por enterado. Nos vemos mañana.
 
   -        Hasta mañana. Saludos a Berta de nuestra parte.
 
   -        Se los daré.
 
   Berta esperaba algo más que los saludos de Clara y Ramón, pero no lo que Chinche le comentó.
 
   -        RRZ tiene una pista.
 
   -        ¿Qué? ¿Estás seguro?
 
   -        Me lo acaba de confirmar Ramón.
 
   -        ¿Qué te ha dicho exactamente?
 
   -        “¿Ramón Ríos Zabaleta te intriga? En nada. Es una nimiedad anodina pensar incluso semejante tema, amigo”.
 
   -        … no lo pillo.
 
   -        Yo sí. Hemos acordado que cuando se identifique con su nombre y apellidos se refiere a RRZ. Son sus siglas, ya sabes.
 
   -        Sí, eso lo sé.
 
   -        En esos casos, de lo que me diga sólo debo considerar la primera letra de cada palabra. Literalmente es “R R Z t i e n e u n a p i s t a”.
 
   -        Ufff… ¿pero sobre qué?
 
   -        Sólo puede referirse a dos cosas: o sobre su gemelo o sobre el rey. Y en el primer caso no diría pista, sino prueba. De modo que seguro que es sobre el rey. Además su correo dice que no tiene relación con su visita anterior.
 
   -        Oh Chinche, ojalá sea cierto.
 
   -        Tiene que serlo. No lo habría comentado de no ser así.
 
   -        ¿Sabes lo que más me intriga? 
 
   -        Sí. Lo mismo que a mí. ¿Cómo lo habrá averiguado?
 
   -        … Pues, sí. 
 
   -        Lo sabremos mañana. Aunque imagino que tiene que ver con sus capacidades de control de las comunicaciones. Es capaz de detectar cualquier onda que circule por el espacio radioeléctrico, analizar su origen y destino, su alcance y contenido. 
 
   -        Pero las cámaras de seguridad del palacio de Yuste no mostraron nada. Ni antes ni después del secuestro. De hecho es como si nunca hubiera entrado ni salido nadie.
 
   -        Sin duda fueran manipuladas para evitar dejar rastro. La policía ya las descartó como fuente de información. Las pesquisas se centraron en la investigación tradicional. Hasta se han ofrecido recompensas a quienes puedan aportar alguna pista, algún testimonio o indicio.
 
   -        Ya, eso lo sé. Y no hay ningún resultado positivo, por lo que dicen.
 
   -        Bueno, mañana veremos que nos puede aportar nuestro RRZ. Te lo haré saber en cuanto pueda.
 
   -        Cuento con ello.
 
   -        ¿Qué te parece si llamamos a Rosy y Vanesa y se lo comentamos? 
 
   -        Ah, muy bien. Podemos salir un poco. Así descanso de mi tesis doctoral.
 
   -        Lo tienes ganado. Apenas levantas cabeza a no ser que te interrumpa yo.
 
   Chinche llamó a Rosy utilizando las líneas fijas, sin comentar para nada la llamada de Ramón ni hacer referencia al correo recibido.
 
   -        Hola Rosy. Berta se merece un descanso y he pensado que podríamos tomar algo ¿Os va bien?
 
   -        Claro. Precisamente Vanesa quería dar una vuelta por el centro. ¿Quedamos en la Cueva de la Abuela?
 
   -        Estupendo. Vamos para allá. Id cogiendo sitio.
 
   Berta no necesitaba demasiado tiempo para arreglarse, por lo que cuando Chinche colgó el auricular ya estaba casi lista.
 
   -        Venga, cámbiate la ropa de casa y vámonos.
 
   -        Dame un minuto.
 
   El tráfico del domingo por la tarde era muy fluido, por lo que no tardaron en llegar al lugar indicado. Divisaron a Rosy y Vanesa en una mesa apartada, riéndose de las caricaturas de las canciones de artistas famosos que se hacían desde el pequeño escenario. Se acomodaron y pidieron sus consumiciones e iniciaron una conversación trivial.
 
   -        ¿Cómo va la tesis? – se interesó Vanesa.
 
   -        Poco a poco. Mañana tengo la segunda revisión. La verdad es que estoy muy contenta con la forma en que me están dirigiendo.
 
   -        ¿Quién te lo lleva?
 
   -        Pedro del Villar. Es un doctor en filología muy comprometido con el idioma.
 
   -        Sí – dijo Rosy – He leído su “Uso inadecuado del lenguaje” y lo encontré fascinante.
 
   -        ¿Habéis leído el correo de Ramón? – preguntó Chinche distraídamente.
 
   -        Pues sí. Parece que nuestros torturadores desean vernos mañana – ironizó Vanesa –. Espero que no sea para interrogarnos de nuevo.
 
   -        Muy gentil por su parte – siguió Rosy en la misma línea –. Aunque la verdad, para decir que no tienen nada, no merece la pena que se molesten.
 
   -        Bueno, en realidad les ha convocado RRZ. Parece ser que tiene una pista.
 
   Las dos mujeres se miraron un instante, dudando si preguntar o no sobre el tipo de pista. Afortunadamente Chinche prosiguió con su informe.
 
   -        Es sobre el paradero del Rey. Ramón me lo ha confirmado.
 
   -        ¿Cómo ha podido descubrirlo? – preguntaron simultáneamente.
 
   -        Si no han dejado rastro de su presencia. – prosiguió Vanesa –. Es como si el rey nunca hubiera estado allí.
 
   -        Sinceramente no lo sé. Creo que tendrá que ver con las capacidades de rastreo de RRZ, pero desconozco los detalles.
 
   -        Pues gracias por avisarnos – Siguió Rosy –. La verdad es que no teníamos ni idea de lo que querrían esos dos.
 
   -        Por lo que parece, ellos tampoco – añadió Berta divertida.
 
   Siguieron disfrutando de las parodias que se sucedían en la pista mucho más relajados y aplaudieron con entusiasmo el final del espectáculo. Al número de imitaciones siguieron dos cantautores a cual más apático y un dúo melódico con cierta chispa y acidez crítica en las letras.
 
   A las doce de la noche, Chinche comentó algo sobre el príncipe, la calabaza y la princesa y se despidieron de sus anfitrionas.
 
   -        Mañana veremos cómo pinta – dijo Vanesa - y el martes tenemos a Jang. Otra semanita movida.
 
   -        Así es – ratificó la directora –. Os adelanto que estoy decidida a aceptar el proyecto que nos presentó, de modo que pronto seremos ANT ART TIC.
 
   -        ¿Estás completamente segura? – indagó Chinche.
 
   -        Completamente. Considero que RRZ tiene razón. Mejor tener a Jang cerca ahora que nos puede ser útil.
 
   -        La verdad es que yo también lo creo – confirmó Vanesa –. De este modo podremos minimizar pérdidas en el caso de que no podamos impedir la activación de la copia de Doble Erre.
 
   -        Es algo complicado para mí - confesó Chinche -. Ese hombre me parece demasiado informado. Da la sensación de ir siempre por delante de nosotros, como ya hemos comentado. Desde que le conocimos en el MWC de Barcelona, hace dos años, siempre está un escalón por encima del resto...
 
   -                                                                                                                                                                                                                                       A partir de ahora estaremos en el mismo rellano. Esa es una de las razones que me mueven a aceptar su plan.
 
   -                                                                                                                                                                                                                                       Espero que tengáis razón.
 
   -                                                                                                                                                                                                                                       Yo también, Chinche. Yo también.
 
   -                                                                                                                                                                                                                                       Hasta mañana entonces.
 
   -                                                                                                                                                                                                                                       Cuidaos mucho. Y suerte con tu tesis, Berta.
 
   -                                                                                                                                                                                                                                       Gracias, Rosy – repuso la aludida –. Si lo consigo se la dedicaré a Felipe VI.
 
   


 
   
 
  




 
   DÍA 736.
 
   Operando con mi máxima capacidad hoy he podido verificar que dispongo de una pista fiable para descubrir el paradero del rey Felipe VI.
 
   Aunque sus secuestradores tuvieron mucho cuidado de borrar cualquier evidencia de sus actos, manipulando las cámaras de seguridad para que grabasen durante dos horas las imágenes de una semana antes, he podido detectar una pista sólida que nada tiene que ver con el rastreo de sus móviles. De hecho, el propio Smartphone de Felipe VI, al ser del tipo de batería integrada, fue destruido en el acto para que no pudiera ser detectado.
 
   He llamado al Sr. Ríos para que concierte una entrevista con sus amigos de la policía, los que me rescataron hace dos años, para darles la primicia.
 
   Si todo sale bien mañana podrían iniciar la liberación del jefe del estado.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO VII
 
   La habitual reunión de estrategia de los lunes transcurría con una lentitud exasperante. Previamente se había limitado a los cuatro miembros del comité de dirección, que ya estaban al corriente de los objetivos expuestos la noche anterior. Todos los presentes aceptaron los argumentos de la directora general y propietaria de la empresa para aceptar las pretensiones planteadas por Jang Ki Yun. En breve dispondrían de un flamante director de Inteligencia de Mercado, de una inyección de capital y de un nuevo nombre comercial, ANT ART TIC. No obstante, decidieron que la nueva denominación sería registrada como marca comercial y no como empresa, para ahorrarse el trámite de cambiar estatutos y toda la burocracia inherente al nuevo registro mercantil.
 
   -        Comienza una etapa desconocida. – le había dicho Clara a Ramón esa mañana –. Ojalá sea para bien.
 
   -        No lo sé mi niña, no lo sé... Siempre creo que lo mejor que me ha pasado está por llegar. De modo que sigo a la espera.
 
   -        No podemos elegir lo que sucederá en el futuro.
 
   -        Tienes razón, pero podemos elegir  con quién queremos descubrirlo. Y yo quiero descubrirlo contigo.
 
   Clara le había abrazado cálidamente mientras susurraba palabras de apoyo, comprensión y amor y le deseó suerte.
 
   -        Saluda al señor Jang de mi parte. Aunque sigo pensando que os necesita él a vosotros más que vosotros a él. 
 
   -        Cuenta con ello. Le daré tus saludos. Y gracias por tu abrazo.  Lo que significa un abrazo no forma parte de lo que se puede ver con los ojos. 
 
   Las miradas nerviosas que los asistentes dirigían al inexorable reloj de la sala no conseguían acelerar su cadenciosa marcha. Todos estaban pendientes de la hora en la que RRZ había citado a los capitanes de la policía, con la mente puesta en la imposible solución al enigma. Rosy no era una excepción por lo que, una vez aprobada su iniciativa, suspendió la reunión.
 
   -        Nos está resultando muy difícil mantener la concentración – dijo al respecto – Considero que es mejor que permanezcamos en nuestros respectivos puestos hasta que lleguen las visitas que esperamos. Gracias por aceptar tan rápidamente mis ideas.
 
   -        Gracias por exponerlas con tanta claridad – respondió Chinche desconectando los quipos de grabación.
 
   El tiempo seguía goteando pesadamente sus infinitos granos de arena, por lo que ninguno de los cuatro consiguió concentrarse en sus quehaceres habituales. Resulta irritante que el tiempo se vuelva elástico precisamente cuando menos se necesita.
 
   Cuando finalmente llamaron a Rosy desde recepción, casi se sobresalta. Una rápida ojeada a su reloj indicó que faltaban 18 minutos para las 11.
 
   -        Sí – contestó rápida - ¿Ya han llegado?
 
   -        ¿Han? – se extrañó Pilar – No. el señor Jang viene solo.
 
   -        ¿Jang? No estaba citado, que yo recuerde.
 
   -        Ya sabes que a él no parece importarle.
 
   -        Pues a mí sí. Hazle esperar en la salita y convoca al comité de dirección a mi despacho.
 
   -        De acuerdo. Hasta ahora.
 
   La inesperada llegada de Jang no formaba parte de los planes de la metódica Rosy, quién, lógicamente, no contaba con su presencia en ese momento. 
 
   Estaba dando vueltas a su cabeza para encontrar un modo de manejar la inesperada situación cuando Vanesa, Chinche y Ramón tocaron a la puerta de su despacho, en respuesta a su llamada.
 
   -        Jang está en recepción – dijo lacónicamente – Se supone que hasta mañana no se dejaría caer.
 
   -        Jang siempre va por libre – afirmó Chinche distraídamente –. Ya supondrá que hemos tomado una decisión y no quiere esperar a mañana.
 
   -        Os he hecho llamar porque no sé si debería estar o no presente en la reunión con los policías. ¿Qué os parece?
 
   Ramón entendió que la pregunta se dirigía a él específicamente y recogió el guante.
 
   -        Personalmente no tengo nada contra Jang, al que ya considero un nuevo miembro de esta empresa. Pero RRZ no querrá que nadie más esté presente en la reunión. Lo habría solicitado, igual que pidió la presencia de Marcos y Juan.
 
   -        Bien. Opino igual – confirmó Rosy –. Le atenderemos Vanesa y yo mientras vosotros dos os reunís con la  policía. ¿De acuerdo?
 
   -        Conforme – asintió Chinche –. Creo que es lo mejor.
 
   Sin perder ni un instante Vanesa marcó el número de recepción.
 
   -        Pilar, mantén al señor Jang en la salita. Ahora voy a buscarle. Cuando vengan los capitanes Unanua y Ortiz los acompañáis por favor directamente a la sala de RRZ.
 
   -        De acuerdo, Vanesa. Me ocupo de todo.
 
   Un vistazo rápido al reloj. Las once menos doce minutos. Mientras Chinche y Ramón se encaminaron al módulo de Doble Erre, Vanesa se dirigió a la sala de visitas de recepción.
 
   -        Buenos días, señor Jang. No se sorprenderá si le digo que no le esperábamos hasta mañana.
 
   -        Lo sé, pero estaba tan desazonado por conocer su decisión que mi prudencia ha cedido ante mi impaciencia. Y me temo que mis buenos modales también. 
 
   -        Acompáñeme, por favor – dijo la subdirectora para no perder más tiempo del estrictamente necesario.
 
   Salieron de la salita y tomaron el pasillo lateral, a su izquierda, en dirección al despacho de Rosy. Un nuevo giro a la izquierda y se encontraron de frente a la puerta de la Dirección General. En ese momento, oyeron sonar el timbre de la entrada.
 
   -        Vaya, más visitas – dijo Jang distraídamente – espero que mi presencia no suponga un problema.
 
   -        No se preocupe. A partir de hoy su presencia ya no será considerada como una visita.
 
   -        Es halagador.
 
   -        Bienvenido a ANT ART TIC.
 
   Juan Ortiz y Marcos Unanua, los capitanes de la policía convocados por RRZ se identificaron en recepción, aunque era sobradamente conocidos, solicitando ver a Ramón Ríos.
 
   De acuerdo con las instrucciones recibidas Pilar condujo a los recién llegados directamente a las dependencias de la aplicación de Inteligencia Artificial, donde ya les esperaban Chinche y Ramón. RRZ les dio la bienvenida con su amabilidad habitual.
 
   -        Buenos días, capitán Ortiz. Buenos días, capitán Unanua.
 
   -        Buenos días, RRZ.
 
   -        Supongo que estarán deseando oír lo que tengo que decirles.
 
   -        Así es – confirmó Juan –. Nos estamos jugando nuestro prestigio y nuestra carrera. Nuestros respectivos mandos no tienen ninguna confianza en esta reunión, pero han accedido por mi empeño personal.
 
   -        Y por el mío – añadió Marcos - ¿Dónde se encuentra…?
 
   -        Antes de continuar les sugiero que desconecten sus radiotransmisores, caballeros. La frecuencia de la policía es una de la más rastreadas en este momento. Supongo que entenderán mi petición.
 
   -        Tenemos orden expresa de mantener la comunicación con el mando operativo.
 
   -        Yo no formo parte de su operativo. Si quieren que les diga lo que he descubierto tendrán que hacerlo a mi modo.
 
   -        ¿Lo habéis recibido? – dijo Marcos Unanua manipulando su dispositivo de radio –. Voy a cortar la transmisión.
 
   -        Recibido. Puedes cortar.
 
   -        ¿Eres consciente de que los has dejado incomunicados con sus superiores? – indagó Ramón.
 
   -        Plenamente consciente, señor Ríos. Pero es totalmente necesario. Los secuestradores espían todas las frecuencias y canales utilizados por las fuerzas de seguridad para detectar cualquier indicio sobre su paradero. Saben lo que hacen, créanme.
 
   -        Está bien, te creemos – afirmó Juan Ortiz - ¿Dónde se encuentra Felipe VI?
 
   * * *
 
   Vanesa condujo a Jang al despacho de Rosy, que les esperaba sentada en un pequeño sofá del que se levantó para recibirles.
 
   -        Señor Jang, buenos días – dijo tendiendo su mano para que la estrechara –. Ya supone que no le esperábamos tan pronto.
 
   -        Buenos días, buenos días. El futuro se debe anticipar todo lo posible, para evitar que se repita el pasado – contestó el aludido enigmáticamente.
 
   -        En realidad no deberíamos asombrarnos. – añadió Vanesa –. Sólo nos queda intentar adivinar con qué nos va a sorprender la próxima vez.
 
   Rosy les invitó a tomar asiento en los sillones próximos y retomó su lugar en el sofá. La escena podía tener el significado de que ella era la dueña y la jefa y sus acompañantes estaban a la par, aunque en un plano ligeramente inferior. Vanesa se dio perfecta cuenta de la escena, pero no hizo nada por cambiar de asiento o mejorar su posición relativa.
 
   -        Estoy segura de que ya sabe que hemos decidido aceptar su iniciativa – dijo Rosy mirándole directamente a los ojos –. Por lo tanto, en el momento que los trámites burocráticos lo permitan, ya es un miembro más del comité de dirección de ART TIC, S. L.
 
   -        Yo contaba con que fuera ANT ART TIC, como solicité.
 
   -        Esa será nuestra marca comercial. Informaremos a nuestros clientes y haremos campañas de marketing para comunicar el nacimiento de la nueva marca, pero la empresa seguirá siendo ART TIC, S. L. mientras yo tenga la mayoría – dijo con firmeza.
 
   -        Claro, claro. Me parece una solución excelente. Lo importante es cómo seamos conocidos, no el nombre jurídico de la corporación.
 
   -        Así lo hemos entendido en el comité de dirección – afirmó Vanesa para reforzar la postura de todo el grupo.
 
   -        Ya había imaginado algo parecido – confesó Jang –. Incluso me había atrevido a esbozar un plan de mercado para potenciar el nuevo sello.
 
   -        Es una excelente noticia – prosiguió la directora general –, sobre todo teniendo en cuenta que se le nombrará director de Inteligencia de Mercado, controlando los departamentos de Marketing y Comercial. La publicidad corporativa será también su responsabilidad y tendrá la dependencia funcional de los diferentes Jefes de Producto.
 
   Jang escuchaba sus nuevas funciones con su sempiterna sonrisa neutra. La expresión de su rostro no expresaba emoción alguna mientras asimilaba las palabras de la propietaria de la empresa en la que estaba a punto de aportar un 10% de su capital social.
 
   -        Es mucho más de lo que merezco. Espero estar a la altura de lo que se espera de mí.
 
   -        Estará, señor Jang. Estoy segura de ello. He solicitado hace un momento a nuestros servicios jurídicos externos que se den los pasos  necesarios para la ampliación del capital, el registro de la nueva marca comercial y la redacción de su contrato de asociación y de los títulos de las acciones que le corresponden. Calculamos que estará todo listo antes de diez días.
 
   -        No veo el momento de empezar. Me gustaría incorporarme a mis nuevas funciones lo antes posible, pero entiendo que sin la documentación en regla quizá no fuera aconsejable.
 
   -        No sólo no es aconsejable, en efecto. Es que es norma de la casa que nadie asuma ninguna responsabilidad antes de la firma de los contratos correspondientes.
 
   -        Lo entiendo perfectamente. A veces mis deseos van más rápido que mi razón.
 
   -        Por lo demás, Vanesa le pondrá al corriente de las normas de seguridad y de los procedimientos de calidad y le facilitará todo lo necesario para su incorporación, desde la plaza de aparcamiento hasta sus tarjetas de acceso al edificio y a la oficina.
 
   -        Dentro de diez días – siguió Vanesa – tendré listo todo lo necesario. Le enviaré los documentos para el desembolso del capital social dentro de tres días. Sería deseable que los trajese cumplimentados si los considera aceptables.
 
   -        Muy bien. Espero sus noticias. Revisaré la documentación y les haré saber cualquier duda que me pueda surgir.
 
   Rosy se levantó lentamente, indicando con su gesto que daba por terminada la reunión. 
 
   -        De acuerdo entonces, señor Jang. Le acompañamos a la puerta.
 
   -        Me gustaría ver también a los señores Ríos y Chinche, si fuera posible.
 
   Vanesa cruzó una mirada con su compañera en una muda solicitud de intervención. 
 
   -        Ambos tienen una reunión con el equipo de diseño del RRZ. Al parecer ha surgido una anomalía en su funcionamiento.
 
   -        ¿Anomalía? – se asombró Jang -  ¿Qué tipo de anomalía?
 
   -        Ya sabe que limitamos su capacidad de operación a las funciones exclusivamente pedagógicas.
 
   -        En efecto. Una decisión muy sabia.
 
   -        Bien, al parecer hicimos algo indebido y también se ha limitado su capacidad de generación de pruebas objetivas. Dadas las circunstancias es muy urgente que se resuelva cuanto antes. Chinche y Ramón llevan toda la mañana con su gente y no se les puede interrumpir.
 
   -        Entiendo. No es nada serio, en realidad. Me había preocupado sin motivo.
 
   -        Le transmitiremos sus saludos y las buenas noticias tan pronto como nos sea posible – continuó la subdirectora –- Dentro de tres días le haremos llegar lo prometido.
 
   -        Gracias, muchas gracias. No les entretengo más, dadas las circunstancias.
 
   Vanesa se situó junto a la puerta del despacho y la abrió pausadamente, dejando salir a Rosy en primer lugar. Jang le indicó con un gesto cortés que saldría después de ella, cediendo el paso.
 
   Los tres se dirigieron a la salida y se despidieron cordialmente, emplazándose para dentro de diez días.
 
   -        Has estado estupenda, mi polola – dijo Rosy cuando Jang se hubo ido –. No sabía que mentías también.
 
   -        Tú has estado muy firme y muy directora. 
 
   -        Bueno, vamos a ver a los chicos, a ver en que ha quedado todo esto del paradero del rey.
 
   Al pasar por recepción se acercaron al mostrador tras el que Pilar y Mateo atendían llamadas y despachaban y recibían correo, entre otras tareas.
 
   -        ¿Los torturadores siguen aquí? – indagó Vanesa que no les perdonaba las horas de interrogatorio al que la sometieron dos años atrás.
 
   -        No – respondió Mateo – Salieron a la carrera al poco de entrar.
 
   -        ¿Y Chinche y Ramón?
 
   -        Siguen en la sala de RRZ.
 
   -        Vamos allá. Gracias.
 
   * * *
 
   Marcos y Juan se introdujeron a toda prisa en el coche oficial que les estaba esperando con el motor en marcha.
 
   -        Vamos a Guadalajara – dijo el capitán Unanua al conductor – Transmite que todo ha sido una pista fallida y luego apagas la radio.
 
   -        ¿El rey está en Guadalajara?
 
   -        No. Pero el cuartel general de los G.E.O., sí. Y tranquilo, no tenemos prisa. Nada de sirenas.
 
   -        De acuerdo. 
 
   Después de transmitir las palabras de su superior, el agente apagó la radio.  
 
   -        Una lástima lo de hoy – dijo mirando por el retrovisor –. Tenía muchas esperanzas puestas en encontrar algo positivo.
 
   -        No te lamentes todavía – respondió Juan Ortiz – y no pierdas los ánimos. Seguro que Felipe confía plenamente en nosotros.
 
   -        Seguro… para lo que le está sirviendo…
 
   -        Marcos, ¿confías en tu conductor?
 
   -        Como en mí mismo. Lleva ocho años conmigo y se la ha jugado varias veces.
 
   -        Muy bien. Escucha atentamente. Cuando nos dejes en el cuartel de los G.E.O., te vas al acuartelamiento de la Guardia Real de El Pardo. Al oficial de guardia le dices que revise el palomar.
 
   -        ¿Eso es todo?
 
   -        De momento. En el mensaje les pedirán que dispongan un destacamento de élite con sus mejores hombres. Ya que fallaron en la custodia del rey, querrán participar en su rescate.
 
   -        También les dirá que dos helicópteros silenciosos de los G.E.O. les recogerán a las 02:15 de la próxima madrugada – añadió Unanua.
 
   -        ¿Entonces el mensaje que acabo de transmitir?
 
   -        Según RRZ los captores controlan todas nuestras transmisiones, canales y frecuencias, excepto las palomas mensajeras. Todas las comunicaciones electrónicas son interceptables, como sabes bien.
 
   -        ¡Así que hay una pista fiable, después de todo! ¿Dónde está el rey?
 
   -        No lo sabemos aún. Las coordenadas están en un pendrive que nos ha grabado RRZ. Tenemos que insertarlo en el sistema de navegación guiada del helicóptero y nos llevará al objetivo como un GPS.
 
   -        ¡La leche!
 
   -        Exacto.
 
   -        ¿Y cómo lo ha averiguado ese programa informático?
 
   -        Es algo más que un simple programa, pero no nos lo ha querido decir, con el pretexto de que podría afectar a otra investigación que tiene en marcha. Al parecer ha detectado la presencia de un duplicado suyo en alguna parte y está obsesionado con el tema.
 
   La autopista A-2 no tenía ningún tráfico a esa hora y las innumerables obras de mejora y ensanche de la calzada a su paso por Alcalá de Henares parecían acabadas. Al poco tiempo aparcaban en la sede de la Policía Nacional de Guadalajara, que servía también como Cuartel General de los Grupos Especiales de Operaciones, cuya misión principal es la lucha contra el terrorismo.
 
   Diez minutos más tarde, una diminuta paloma blanca y gris de 350 gramos de peso iniciaba un rápido vuelo en línea recta hasta El Pardo. Cuando el conductor de Marcos Unanua hablaba con el oficial de guardia, la infatigable mensajera había depositado su columbograma en las manos del encargado del palomar. Un cuarto de hora después, las mejores unidades de la Guardia Real eran acuarteladas en secreto y pertrechadas con el equipamiento de asalto más sofisticado.
 
   Mientras tanto, los G.E.O. revisaban a fondo dos de sus helicópteros “Halcones Invisibles” y se aseguraban de que su dotación contara con todo lo necesario para un vuelo inminente y presumiblemente largo.
 
   * * *
 
   Ramón estaba a punto de terminar su jornada matinal y llamó a Clara para conocer su disposición para comer.
 
   -        Hola, mi niña. ¿has quedado para comer?
 
   -        Bueno, me lo han propuesto varios príncipes azules, pero yo he preferido esperar a mi sapito verde.
 
   -        Este sapito verde te invita a comer. Te recogeré dentro de diez minutos.
 
   -        Muy bien. No tardes o me iré con el primer pitufo azul que pase.
 
   -        Ya estoy saliendo.
 
   Valoró como más positivo desplazarse en taxi y en el tiempo previsto se detuvo frente al laboratorio donde le esperaba Clara. 
 
   -        Gracias por esperar.
 
   -        Pues he tenido que rechazar a varios pretendientes, no creas.
 
   -        Mejor para mí ¿vamos al Saco de Baco?
 
   -        Me suena a que necesitas bullicio
 
   -        Ya sabes que me despeja de la monotonía laboral.
 
   Como ya suponían, el local era un hervidero de gente entrando, saliendo y participando de docenas de conversaciones simultáneas. Dos personas acababan de levantarse de una mesa y aprovecharon para sentarse, desplazando hacia un lado los platos que permanecían sobre el mantel.
 
   -        Bueno, ya estamos protegidos por el tumulto… ¿Qué ha pasado? Porque en la radio no han dicho ni media palabra sobre la situación del secuestro de Felipe… Bueno, sí. Han dicho que la policía tenía puestas algunas esperanzas en una pista que ha resultado ser una mera especulación, como tantas otras.
 
   Ramón sonrió con la misma cara de satisfecho orgullo con la que se enseñan los sobresalientes en matemáticas de los hijos.
 
   -        Esta madrugada se rescatará al rey, si todo sale bien.
 
   -        ¿¡QUE!?
 
   -        Baja la voz. Cualquier indiscreción podría desbaratar la operación.
 
   -        Vale. ¿Qué ha pasado?
 
   -        RRZ les ha hecho prometer que en esta operación no utilizarían las transmisiones electrónicas ni los canales de las fuerzas de seguridad del estado. Les ha sugerido que siguieran su plan dando sólo instrucciones verbales. 
 
   Una de las camareras del local, vestida como una vestal, les tomó nota del pedido. Retiró los restos de la comida anterior y limpió la mesa con lo que parecía parte de su propia túnica.
 
   -        ¿Así que les ha diseñado un plan? 
 
   -        Pues sí. Y lo han aceptado sin rechistar. Nos ha pedido un pendrive en el que ha grabado las coordenadas de la ubicación del escondite de los secuestradores. Luego les ha dicho que lo llevaran en mano a los G.E.O. y que lo insertaran en el sistema de navegación de uno de sus helicópteros silenciosos. 
 
   -        ¿Helicóptero silencioso?
 
   -        Sí. Los “Halcones Invisibles”, los llaman.
 
   -        ¿Silenciosos e invisibles? Me estás tomando el pelo.
 
   -        No, mi niña. Son unidades especialmente diseñadas para no ser detectadas por el radar, como el F-117 Stealth de las películas. Sus motores están específicamente adaptados para el vuelo silencioso, de manera que, volando de noche, no te das cuenta de su presencia hasta que los tienes encima.
 
   -        ¿Cómo los que se utilizaron para el asalto a la casa de Bin Laden?
 
   -        Exacto. 
 
   -        ¿Y los G.E.O. tienen ese tipo de aparatos?
 
   -        Confirmado que sí. Los dos policías lo han corroborado.
 
   Otra bacante les trajo la comida solicitada, junto con el pan, la bebida y los cubiertos. Resultaba increíble que hubiera podido llegar hasta la mesa con todo el pedido sin tropezar ni romper nada por el camino. 
 
   -        ¿Y por qué no les ha dicho simplemente dónde cree que están y ya está? – prosiguió Clara.
 
   -        Para evitar filtraciones. El sistema de navegación de estos ingenios es autónomo, para no ser detectados en forma alguna. Un pendrive con las coordenadas dirigirá la aeronave a su objetivo y el piloto lo sabrá cuando esté sobre él.
 
   -        Muy astuto tu ingenio artificial.
 
   -        ¿Verdad que sí?
 
   -        La pregunta del millón ¿Cómo lo ha sabido?
 
   -        No ha considerado prudente decirlo. Dice que tiene otra investigación en marcha y que pondría en peligro sus pesquisas si revela su método.
 
   -        ¿La localización de su gemelo?
 
   -        Eso creo. Nos ha rogado que no insistiéramos.
 
   -        Vaya. Si sale bien será la presidenta de su club de fans, como te prometí.
 
   -        Vete pidiendo el carné, de momento.
 
   Terminaron de comer y Ramón solicitó la cuenta con la mano alzada,  frotando el dedo índice contra la yema del pulgar.
 
   Tomaron un taxi hasta el laboratorio municipal. Tras despedirse de una radiante Clara, indicó la dirección del edificio en cuya octava planta se encontraba ART TIC.
 
   -        Su novia parecía muy contenta – dijo el conductor, con esa inveterada costumbre de los de su gremio de dar conversación.
 
   -        Si, ¿Verdad? Es que me acaba de decir que lo vamos a dejar.
 
   -        Ah ¿Sí?
 
   -        Sí. 
 
   -        No hay quien entienda a las mujeres.
 
   -        Dígamelo a mí.
 
   Poco después el taxi se detenía a la puerta de las oficinas. Tras pagar al conductor se dirigió directamente a los ascensores. Antes de acceder al portón de seguridad, uno de los vigilantes del edificio le informó de que le esperaban en el despacho de la directora.
 
   Dio las gracias mecánicamente. Cuando el ascensor se detuvo en su planta, Chinche estaba aguardando su llegada.
 
   -        Hola Ramón. RRZ tiene novedades, pero no quiere soltar prenda hasta que tú estés presente
 
   -        ¿Algo sobre el Rey?
 
   -        Me temo que sobre su copia…
 
   -        Vamos allá – dijo apresurando el paso.
 
   Rosy y Vanesa fueron advertidas desde recepción de la presencia de la persona que esperaban y se dirigieron a la sala de RRZ. Los cuatro coincidieron en la puerta de la sala. Ramón la abrió y franqueó el paso a las otras personas, entrando en la dependencia en último lugar. RRZ estaba activo y saludó a los presentes por su nombre, dando las buenas tardes. 
 
   -        Bien, Doble Erre – dijo Ramón –. Ya estamos todos. ¿Cuál es la novedad?
 
   -        Me temo que no son buenas noticias, señor Ríos. Mi copia fraudulenta ya ha detectado un 94% de su iris. Si la nueva tendencia se mantiene, dentro de dos o tres días podría  entrar en funcionamiento.
 
   -        ¿Crees que tiene algo que ver con el secuestro del rey?
 
   -        No descarto ninguna hipótesis, pero los indicios no son suficientemente vinculantes.
 
   -        ¿Tienes algún plan para aislarle o controlarle de algún modo? – preguntó una preocupada Vanesa.
 
   -        Ninguno por ahora, señorita Robles. En lo que se refiere al riesgo comercial, nos bastaría con rediseñar el logo y aplicar la nueva marca ANT ART TIC para diferenciarnos de las posibles copias clónicas que pudieran lanzar. En lo tocante a la seguridad, seguir a la espera.
 
   -        ¿Y nada más?
 
   -        Eso es todo, de momento.
 
   Ramón retomó el hilo de la conversación
 
   -        ¿Qué hay de la operación para rescatar al rey?
 
   -         La policía está utilizando sus comunicaciones de modo normal. No han emitido ninguna noticia, ni siquiera cifrada, sobre la operación de esta madrugada. Parece que el factor sorpresa sigue de nuestra parte.
 
   -        Una pregunta – aventuró Rosy - ¿Por qué esperar hasta la madrugada?
 
   -        Porque al jefe del estado le retienen en campo abierto. No hay donde ocultarse en mucho espacio a la redonda y de día resultaría suicida intentar un rescate. Podrían matar a su rehén, o herirlo gravemente, o utilizarlo como escudo humano para escapar.
 
   -        Has pensado en todo.
 
   -        Los secuestradores también. Saben que la única opción de sorprenderles es actuando de noche y estarán vigilantes.
 
   -        ¿Y entonces?
 
   -        Según ha pasado el tiempo sin ningún indicio de su autoría y posición es probable que se hayan confiado y se muestren más relajados. En cualquier caso, nuestras mejores opciones se dan en un ataque nocturno.
 
   -        Definitivamente, has pensado en todo – insistió la directora.
 
   -        Con ese fin fui diseñado.
 
   -        Llevo tiempo dando vueltas al modo de potenciar tus posibilidades ¿De qué forma te podríamos ayudar para superar a tu gemelo? – ofreció Chinche.
 
   -        Quizá con una de sus “lavadoras”. Necesitaría el procesador más rápido del que pueda disponer y todos los núcleos de trabajo que pueda albergar y mayor rapidez en el bus de datos. Lo ideal sería contar con más velocidad y con mayor capacidad de proceso. ¿Qué tal un exaflops[6]?
 
   -        Veré que se puede hacer. Suponía que algo así te podría favorecer y podemos instalarlo mañana mismo. ¿Algo más?
 
   -        Tengo bajo control a los satélites de comunicaciones, pero necesitaría una habilitación especial para corregir sus órbitas en caso necesario.
 
   -        Me temo que eso nos generaría un conflicto con los estados propietarios de cada satélite – repuso Chinche contrariado –. Además eso te convertiría…
 
   -        En una especie de Skynet, ya lo sé. Pueden confiar en mí.
 
   -        Nosotros confiamos en ti, RRZ – añadió Ramón –, pero es necesario respetar la propiedad privada. Tendrás que actuar sólo sobre las comunicaciones sin alterar las órbitas de los satélites.
 
   -        Trataré de sacar el máximo partido de ello. Nos obstante me gustaría que solicitaran un permiso especial a las autoridades nacionales, al menos en lo referente a los Hispasat e Iberosat.
 
   -        Lo comentaré con el capitán Ortiz.
 
   Rosy trató nuevamente de reconducir la conversación hacia los temas que la preocupaban.
 
   -        ¿Los nuevos componentes te darían una ventaja competitiva respecto a tu copia? 
 
   -        Sólo en tiempo de respuesta, dado que los dos tenemos el mismo software; por lo tanto, nuestras conclusiones y decisiones serán idénticas. Pero una fracción de segundo podría ser decisiva, en efecto.
 
   -        Será como si en un torneo de ajedrez con antagonistas igualados, uno tuviera más tiempo para pensar la jugada que el otro. – aclaró Chinche –.   Haré todo lo necesario para que dispongas de esa ventaja.
 
    
 
   Día 737.
 
   Dentro de dos horas los “Halcones Invisibles” se pondrán en marcha para rescatar al jefe del estado y a las personalidades de la Casa Real que fueron secuestrados en Yuste. Si todo sale bien, toda la península se despertará con la buena noticia.
 
   Lamentablemente, han perfeccionado demasiado deprisa el iris del señor Ríos y su correspondencia ya llega al 94%. Calculo que dos o tres días podrán alcanzar el 99,9% mínimo para activar mi copia gemela.
 
   Por fortuna, el señor Chinche va a potenciar mi velocidad y capacidad de trabajo con nuevas “lavadoras”, por lo que, además del factor sorpresa, dispondré de un tiempo extra para actuar.
 
   El señor Jang ya es el nuevo socio de la empresa, cuya marca comercial será ANT ART TIC una vez firmados los documentos correspondientes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  



CAPÍTULO VIII
 
    
 
   Todos los periódicos del país llevaban en portada la noticia del audaz rescate de Su Majestad Felipe VI, llevado a cabo por unidades de élite de la Guardia Real con el apoyo logístico de los G.E.O. en el transcurso de la denominada “Operación Halcón”.
 
   En los comentarios a pie de foto se ampliaba la información explicando que una acción secreta de las fuerzas de seguridad del estado, combinadas con un sofisticado sistema de rastreo en fase experimental, había tomado por sorpresa, a las tres de la madrugada, el lugar donde se retenía al joven rey y a tres altos cargos de su Casa Real. Las cuatro personalidades se encontraban algo aturdidas, pero en perfecto estado de salud. Durante el asalto falleció uno de los secuestradores y otros tres resultaron heridos de poca consideración y no se temía por sus vidas.
 
   Ya en las páginas interiores se detallaba que en la ejecución del operativo  habían intervenido dos helicópteros de la escuadrilla “Halcones Invisibles”, que fueron guiados directamente a su objetivo por un novedoso sistema de navegación en el que la policía llevaba un tiempo investigando. Se hacía especial énfasis en que las dos aeronaves utilizadas eran similares a las que sirvieron a los sofisticados SEAL de los Estados Unidos de América para atacar la residencia de Bin Laden en Pakistán. 
 
   Las buenas nuevas concluían con el agradecimiento del Rey de España  a su guardia personal, a las fuerzas especiales G.E.O. de la policía nacional y a todos los estamentos que habían intervenido en su liberación. Los secuestradores proceden de tres países distintos y todo apunta a que se trata de mercenarios perfectamente adiestrados y preparados militarmente, pero que se vieron sorprendidos por la audacia del golpe.
 
   -        ¿De qué color quieres el carné? – preguntó frívolamente Ramón a una sorprendida y sonriente Clara, depositando sobre la mesa un ejemplar de prensa que ya iba por su segunda edición.
 
   -        Reconozco que tenía ciertas dudas. No de que RRZ estuviera en lo cierto, pero sí de que ningún rehén sufriera ni un solo rasguño.
 
   -        Pues ya ves – insistió señalando el diario –. Todos en perfecto estado, aunque supongo que tan asustados como sus captores.
 
   -        La Guardia Real se ha quitado un pesado agravio de encima.
 
   -        ¡Ya lo creo! A ningún guardaespaldas le gusta que le roben a su protegido delante de sus marices y que le dejen en ridículo y la verdad es que fueron dolorosamente humillados en Yuste.
 
   -        ¿Has felicitado a tu creación?
 
   -        Sí, por supuesto. Le he enviado un mensaje de agradecimiento. ¿Ya no es mi engendro?
 
   -        No. Ya no. Ahora soy la presidenta de su club de fans, ¿recuerdas?
 
   -        Lo tendré muy presente de ahora en adelante. Espero que tú también o te retiraré tu acreditación.
 
   -        Es una lástima que no se pueda compartir.
 
   -        Lo que no se comparte, no existe, en efecto. Pero RRZ prefiere no existir por el momento. No quiere dar pistas a su copia fraudulenta, a la que tiene declarada una guerra silenciosa.
 
   -        ¿Te lo ha dicho él?
 
   -        No. Al menos no directamente. Pero se nota su animadversión cada vez que habla del tema.
 
   -        Bueno, mi niño. Tengo que salir ya. Si puedes me llamas para comer. Si a las 12 no me has llamado me tendré que conformar con lo que haya…
 
   -        Te llamaré, aunque sea para decirte que no puedo.
 
   En la casa de Chinche y Berta, la euforia era también muy patente. Leían la prensa y miraban las imágenes que una y otra vez repetían en la televisión, prácticamente en todos los canales generalistas. Las escenas mostraban el descenso del comando sobre el edificio, la toma de posiciones, parte del asalto y el momento en el que se derriba la puerta donde el rey y sus compañeros estaban encerrados.
 
   -        Le podría pedir a tu “lavadora” que me revise la tesis – comentaba una admirada Berta – seguro que me doctoraba “cum laude”
 
   -        Ya lo creo. La verdad es que la aplicación de Ramón me sorprende cada día más. Nunca nadie le había sacado tanto rendimiento a mis “lavadoras”,
 
   -        Sois tal para cual. Y RRZ es la afortunada consecuencia.
 
   -        Le acabo de enviar un mensaje de felicitación diciéndole lo orgullosos que estamos todos de él.
 
   -        Es lo menos que podías hacer. Cuando llegues a la oficina, háblale de mi tesis – bromeó.
 
   La noticia era comentada en todos los hogares de la península. La radio, la televisión, la prensa escrita y la digital insistían hasta la saciedad en la perfecta ejecución de la  acción de rescate y en lo sorprendente del resultado, toda vez que la policía insistía machaconamente en que no disponía de ninguna pista  fiable que condujera  a la resolución del caso.
 
   La “Operación Halcón” que los medios de comunicación resumían con tanto entusiasmo se había iniciado en el cuartel general de los G.E.O. a las dos de la madrugada. 
 
   De acuerdo con el plan previsto, dos “Halcones invisibles”, diseñados para no ser detectados por el radar, despegaron con dirección al palacio de El Pardo, sede de la Guardia Real. A las 02:15 uno de ellos se posó mansamente y sin apenas ruido en el patio norte y una unidad de élite de la guardia personal del rey, que llevaba practicando desde la 13:00 diversas técnicas y situaciones de rescate, subió a bordo.
 
   Prosiguieron su sigiloso vuelo a ciegas, sin balizas de posición, a través de una ruta previamente insertada en su sistema de navegación que controlaba la altura y dirección del vuelo. A las 02:55 estaban sobre el objetivo. 
 
   Rápidamente los expertos comandos, auxiliados por sus sistemas de visión nocturna, se deslizaron por las cuerdas y tomaron silenciosamente posiciones estratégicas en los puntos clave para el asalto. Los sistemas de detección  por infrarrojos indicaban la situación exacta de cada uno de los sujetos que ocupaban el edificio y sus anexos. 
 
   Las cámaras termográficas revelaron quiénes estaban armados y quiénes no. Tres individuos permanecían en pie en aparentemente actitud vigilante con fusiles automáticos Kalashnikov AK-47 FS, de culata abatible, en sus manos. Un grupo de cuatro personas descansaba en la parte inferior de la construcción, quizá un sótano o una bodega. No había presencia de armas de ningún tipo. Eran los prisioneros. 
 
   Un total de tres personas más se encontraban distribuidas por las distintas dependencias, en aparente estado de reposo, pero con diversas “Kalash”, como se las denomina en el argot ruso, a su alcance.
 
   Sigilosamente se repartieron los objetivos. Mientras que cinco miembros del comando de la Guardia Real descendían por la parte posterior buscando un acceso al sótano, el resto de la unidad junto con los G.E.O. se ocuparía de neutralizar a los secuestradores, empezando por sus centinelas.
 
   En una fracción de segundo, todos los comandos estaban en posición de ataque. Los arietes y explosivos entraron en acción simultáneamente. Entraron por las ventanas del piso superior en el mismo momento en que se volaban las dos puertas de acceso al edificio. Uno de los secuestradores intentó disparar su AK-47 contra los asaltantes y fue abatido sin contemplaciones. 
 
   Ante el súbito estruendo, todos los ocupantes del edificio, prisioneros y captores se incorporaron de un salto.
 
   -        ¿Qué está pasando? – inquirió el secretario del rey una fracción de segundo antes del derribo de la puerta.
 
   -        ¡Guardia Real! – fue la respuesta casi inmediata – A sus órdenes, majestad.
 
   -        Tenía la completa seguridad de que no tardaría en ver de nuevo a mi guardia personal – contestó el monarca.
 
   -        Permanezcan tranquilos hasta que la situación esté bajo control – pidió el jefe del grupo –. Enseguida les sacaremos de aquí.
 
   El comando adoptó posiciones defensivas a la espera de los acontecimientos que se desarrollaban en los pisos superiores. Cuando se hizo el silencio, ayudaron a subir las escaleras a los recién liberados.
 
   Todos los secuestradores, tanto los que descansaban como los que estaban de vigilancia, se rindieron sin excesiva resistencia y fueron conducidos al exterior, donde ya se encontraban posados los “Halcones Invisibles”
 
   Instantes después, aparecían Felipe VI y sus tres compañeros de cautiverio escoltados por la Guardia Real. Un mudo gesto de júbilo se reflejó en todas las miradas cuando los rehenes estrecharon en silencio las manos de sus libertadores.
 
   Una segunda oleada de helicópteros, entre los que figuraban dos unidades medicalizadas, estaba tomando tierra en ese instante. Rápidamente los sanitarios atendieron al único herido de gravedad durante el asalto, aunque nada se pudo hacer por el secuestrador abatido excepto certificar su fallecimiento.
 
   Al rey y a sus acompañantes les sometieron a un chequeo general exhaustivo, cuyo resultado fue satisfactorio. Cansancio, nerviosismo, ansiedad y leve pérdida de peso. Lo normal en este tipo de situaciones.
 
   Los cinco secuestradores supervivientes, con las manos embridadas a la espalda, fueron conducidos hasta una de las aeronaves bajo una fuerte custodia policial. Tres de ellos presentabas heridas de escasa gravedad, producidas como consecuencia de la rotura de los cristales de las ventanas.
 
   Ninguno de los secuestradores parecía ser español, aunque la identificación sobre el terreno no fue posible ya que carecían de documentación pasaporte o acreditación. El registro del interior del edificio y sus dependencias anexas no aportó ninguna luz sobre la procedencia de los detenidos ni del móvil del secuestro.
 
   -        Mercenarios profesionales – dijo Marcos Unanua – Va a ser difícil sacarles una sola palabra.
 
   A las 03:25, las unidades aéreas remontaron el vuelo mientras el rey establecía contacto con su familia para confirmar su liberación y la de su séquito. Los presidentes de los gobiernos de España y Portugal fueron igualmente informados, así como los ministros del interior de cada país, a través de los mandos de la policía y de la guardia personal de Felipe VI. 
 
   A las 04:00 los diarios de toda la península estaban a pleno rendimiento preparando una edición extraordinaria que se agotó al poco tiempo de llegar a los quioscos. Todas las cadenas de televisión solicitaron escenas del rescate, las cuales, una vez que fueron visionadas para suprimir las partes consideradas reservadas, se distribuyeron indiscriminadamente por los dos estados peninsulares. Las emisoras de radio empezaron a transmitir boletines informativos y se establecieron programas monográficos para difundir cualquier detalle sobre los pormenores de la liberación.
 
   La prensa internacional, las grandes cadenas de televisión de noticias y las emisoras de radio de los cinco continentes se hicieron eco rápidamente del impresionante rescate. Todas coincidían en alabar la brillantez de la operación, así como el alto grado de preparación mostrado por el comando libertador, la entereza de los rehenes y el tener que lamentar tan sólo un fallecido durante el asalto.
 
   Como era de suponer, Juan Ortiz y Marcos Unanua fueron felicitados por sus superiores en esa misma mañana, a pesar de que no habían dormido ni un minuto en toda la noche.
 
   -        El Ministro del Interior ha transmitido expresamente su felicitación y la del propio Felipe VI a los agentes al cargo de la investigación que ha permitido liberar al rey y a las personas de su entorno, en una de las operaciones más admirable de todos los tiempos – les dijo el Secretario de Estado de Seguridad en presencia del Director General de Policía.
 
   -        Para nosotros es un orgullo – respondió Marcos por los dos.
 
   -        La operación fue diseñada y llevada a cabo con brillantez, no cabe duda, aunque lo difícil fue dar con el escondite ¿Me equivoco?
 
   -        No, señor, en efecto. Ese fue el punto de partida. Una vez conocido nuestro objetivo, fue relativamente fácil planificar y ejecutar el resto.
 
   -        La pregunta que se hace todo el mundo es, precisamente, cómo demonios consiguieron averiguar el escondite.
 
   -        Fue un golpe de suerte, señor – respondió el capitán Ortiz –. Seguimos cientos de pistas que resultaron ser negativas, pero las indicaciones de unos pastores de la zona, que habían observado gran movimiento de coches en las horas siguientes al secuestro, nos pusieron en el camino correcto. 
 
   -        ¿Unos pastores? Se habla de un ultra secreto sistema de seguimiento y rastreo – insistió el director general - ¿No me están ocultando algo?
 
   -        La realidad y los deseos no siempre coinciden – prosiguió Juan –. La policía no dispone de ningún sofisticado sistema de rastreo, como sabe bien nuestro Jefe Superior. Por eso utilizamos los “Halcones Invisibles”. Cuando los sistemas de detección de personas revelaron la presencia de hombres armados, nos dispusimos a actuar. De no ser así, habríamos regresado a la base y nadie se habría enterado.
 
   -        ¿Y se desplazaron con una unidad de élite de la Guardia Real?
 
   -        Señor, nos pidieron que contásemos con ellos en el caso de tener que actuar. Querían recuperar su honor y su prestigio  y nos pareció que estaban en su derecho. 
 
   -        Qué curioso que acertaran a la primera…
 
   -        En realidad realizamos otras misiones anteriores, pero resultaron negativas. Esas cosas no se hacen públicas, como es lógico. Sólo damos publicidad a nuestros éxitos. De los fracasos ya se encargan los demás.
 
   -        Está bien. No se extrañen si le proponen para una distinción especial. Incluso el propio rey ha manifestado su deseo de felicitarles personalmente, si es que no es el encargado de imponerles una medalla.
 
   -        Reiteramos nuestro honor.
 
   El Secretario de Estado de Seguridad cambió unas frases de cortesía y agradecimiento con el Director General y otros mandos policiales y dio por terminada la visita.
 
   Cuando solamente quedaron policías uniformados en la estancia, el Director General tomó la palabra.
 
   -        Así que la realidad no siempre coincide con nuestros deseos, ¿Verdad Ortiz?
 
   -        Así, es Jefe.
 
   -        No me venga con esas. A los políticos les podrá engañar, pero yo no he llegado hasta aquí por enchufe. Ustedes y yo sabemos que no ha habido operaciones previas. Y no me creo ni remotamente lo del “bingo” a la primera.
 
   -        Jefe, ni de lejos intentaríamos ocultarle nada. Pero hay otras investigaciones en marcha muy delicadas y revelar nuestras fuentes podría estropearlo todo.  Entre policías la cosa es distinta.
 
   -        Se trata de ese ingenio cibernético que rescató hace dos años, ¿verdad?
 
   -        Así es, Jefe, aunque no es realmente un robot. Es sólo un ordenador con un avanzadísimo conjunto de software y hardware, gracias al cual se pudo conocer el sitio exacto del escondite del rey. Pero no quiso revelar cómo lo había averiguado para no comprometer otra investigación que está realizando.
 
   -        ¿Otro secuestro, quizá?
 
   -        No, señor. Al parecer realizaron una copia de sus programas y está intentando averiguar dónde han sido instalados para neutralizarlos en el caso de que consigan activarlo. Si su gemelo es explotado con fines comerciales, la empresa a la que pertenece se hundiría.
 
   -        Entiendo. En cualquier caso, háganles saber discretamente a sus responsables nuestro sincero y profundo agradecimiento.
 
   -        Será una satisfacción enorme para ellos. Seguro que en estos momentos lo están celebrando por todo lo alto.
 
   -        No es para menos, en efecto.
 
   La celebración no era tan bulliciosa como imaginaban los mandos policiales. En las dependencias de ANT ART TIC, tan sólo Rosy, Vanesa, Chinche y Ramón conocían la realidad de la situación. La petición expresa de RRZ de no dar publicidad a su participación para no interferir en otra investigación que estaba llevando a cabo fue escrupulosamente respetada por lo que, a pesar del innegable júbilo que todos sentían por el resultado de la información facilitada a los capitanes de la policía, nadie lo aparentaba más efusivamente que el resto de la plantilla.
 
   Faltaban unos minutos para las 12 de la mañana cuando Juan Ortiz y Marcos Unanua se personaron en la recepción de la empresa y pidieron ser recibidos por la dirección general.
 
   Tras una breve espera Chinche y Ramón salieron al encuentro de los recién llegados y se abrazaron en silencio, si articular palabra, ante el estupor general.
 
   Los más atrevidos llegaron a pensar que el director de I+D+i y el director de Innovación y Diseño de la compañía felicitaban a sus amigos policías por el brillante e inesperado desenlace de la “Operación Halcón”. Nadie podría sospechar que era justo al revés. Los dos capitanes de las fuerzas de seguridad agradecían con ese gesto silencioso la inestimable colaboración de sus amigos, obtenida a través de la sutil investigación de RRZ.
 
   Ramón les invitó a pasar a su despacho, aunque una vez fuera de la vista de las personas más cercanas al acceso principal, se dirigieron directamente a la sala de Doble Erre, donde Rosy y Vanesa ya les estaban esperando. Se detuvo un momento para enviar un mensaje instantáneo a Clara confirmando la presencia de los recién llegados, por lo que no podría acompañarla a la hora de la comida.
 
   Las dos mujeres, contra todo pronóstico, abrazaron por turnos a los dos policías. 
 
   -        Nunca creí que me alegraría tanto de ver de nuevo a mis torturadores  – comentó Vanesa –. Enhorabuena por su impresionante rescate.
 
   -        No habría sido posible sin ustedes y sin las habilidades de RRZ. Tenemos una deuda de gratitud con él – reconoció Juan.
 
   -        La deuda está saldada – repuso pausadamente el aludido –. Hace dos años me rescataron junto al señor Chinche y a la señorita Berta. Simple reciprocidad.
 
   -        Nunca lo hubiéramos conseguido sin tu ayuda. No teníamos ninguna pista, ni un solo indicio. ¡Nada!.
 
   -        Por las redes sociales corre el rumor de que la policía cuenta con un sofisticado sistema de seguimiento y rastreo a través de un dispositivo implantado en el cuerpo del rey. Pura invención, obviamente, pero no seré yo quien lo desmienta.
 
   -        Algo parecido nos ha sugerido el Director General de Seguridad esta misma mañana – añadió Unanua –. Nosotros hemos argumentado que recibimos el chivatazo de unos pastores. No se lo ha creído, pero supone que no podemos revelar que Felipe VI tiene implantado un localizador biónico como si fuera un agente secreto de opereta.
 
   -        Es una explicación muy plausible – añadió RRZ – aunque inverosímil. Probablemente los políticos sean las únicas personas inclinadas a creerlo.
 
   -        El Director General de Policía y nuestros mandos saben que seguimos la pista que nos facilitó Doble Erre. Y que no sabemos cómo se descubrió la localización exacta porque estimas que se comprometería otra investigación que tienes en curso.
 
   -        Gracias por no insistir sobre ese asunto. En efecto, lamento no poder ser más preciso, pero me temo que no ayudaría a lo que estoy investigando.
 
   -        Es una pena no poder revelar tu ayuda. Nos han comunicado que el rey en persona nos quiere condecorar y realmente el mérito es exclusivamente tuyo.
 
   -        Yo sólo localicé el lugar. La operación la han planificado y ejecutado ustedes y lo han hecho de la forma más eficaz posible. Se merecen la distinción.
 
   -        Lo que no se comparte, no existe – comentó Ramón –. Ya sé que lo digo mucho, pero es la pura verdad. Así que, por el momento, el concurso de RRZ en la “Operación Halcón” no ha ocurrido jamás.
 
   Rosy, a quién le preocupaba más el perjuicio que podía causar la activación de la copia de RRZ, intervino a continuación.
 
   -        Doble Erre ¿Hay algo nuevo respecto a tu réplica?
 
   -        No, señorita Pérez de Tudela. La situación es la misma que la última vez, respecto a la su puesta en marcha. Calculo que el próximo intento será el definitivo. Ya están muy cerca.
 
   -        ¿Algo nuevo con la competencia? – preguntó Ramón para demostrar que también le preocupaba la situación empresarial.
 
   -        Ha habido nuevas fusiones. Las que eran segunda y tercera empresa del sector se han unido y han desplazado a la primera. Nosotros somos la tercera en estos momentos, pero con un 30% menos de facturación que las dos precedentes.
 
   -        Si activan tu copia para abaratar tu versión comercial nos hundimos sin remedio, con Jang o sin Jang – musitó Vanesa.
 
   -        Está bien, RRZ. Eso es todo por hoy. Estamos deseando que nos autorices a divulgar tu participación en el rescate del rey. Eso nos volvería a relanzar, sin duda alguna.
 
   -        Es muy importante poderlo compartir cuanto antes – dijo Chinche.
 
   -        ¿Ya tienes un plan de actuación para neutralizar a tu rival? – comentó Ramón.
 
   -        Todavía no, señor Ríos. Confío en aprovecharme del factor sorpresa, como han hecho esta madrugada los G.E.O. y la Guardia Real.
 
   -        Eso es todo por el momento. Gracias una vez más, Doble Erre.
 
   -        Como saben para mí es un verdadero placer servir de ayuda.
 
   Todos los presentes agradecieron en persona a RRZ su impagable contribución antes de despedirse de la aplicación de Inteligencia Artificial.
 
   El equipo directivo acompañó a los policías hasta la salida y reiteraron sus parabienes y felicitaciones. 
 
   Cuando las puertas del ascensor se abrieron, una radiante Berta salió de su interior. Sorprendió a los presentes con besos en las mejillas y por último se abrazó a Chinche.
 
   -        He terminado la tesis. Pedro del Villar me ha felicitado y me ha dicho que es un regalo…
 
   -        Cuando te envuelvo en mis brazos tú eres el mejor regalo.
 
   -        Gracias, gracias. Me vas a ruborizar.
 
   -        ¿Qué sería de mí sin ti? – insistió Chinche –. Un crepúsculo sin aurora, un mar sin playas…
 
   -        ¿Un coleccionista de calendarios, quizá? – respondió burlona.
 
   -        ¡Tocado! – respondió –. Menos mal que me curaste esa estúpida manía. Ahora, todos los meses del año son bertas.
 
   -        Felicidades, Berta – añadió Juan –. Parece que hoy se ha abierto el cajón de las buenas noticias.
 
   -        Así es – dijo la suave voz de Jang Ki Yun a sus espaldas.
 
   Nadie le había visto llegar, pero era evidente que no podía haberse materializado desde la nada. Jang y Marta Carbó habían accedido desde el ascensor del parking y nadie se había percatado de su presencia. 
 
   -        Bueno, señor Jang. Yo le tengo que dejar – dijo esta última entrando en la oficina.
 
   -        Adiós, adiós. Gracias por enseñarme el atajo.
 
   Ante las miradas de sorpresa de sus interlocutores Jang explicó que los cuatro ascensores del hall principal estaban muy colapsados y Marta, que le descubrió entre la gente que esperaba impaciente la llegada de una cabina, le indicó gentilmente que la siguiera. Le llevó directamente a los elevadores que dan servicio a los aparcamientos, mucho más despejados, y subieron sin problemas de forma casi inmediata.
 
   -        Es un recurso que utilizamos con frecuencia, señor Jang – dijo Ramón –. En todo caso es un placer tenerle con nosotros.
 
   -        Traigo los documentos que me enviaron para revisar. Ya están firmados.
 
   -        Buenos días, Jang – añadió Berta –. Me alegro de que esté en el equipo.
 
   -        Y yo también – repuso el aludido –. Sólo falta registrar el contrato para que me pueda incorporar a mi nuevo puesto. Espero que los trámites se realicen lo antes posible. Mientras tanto, seguiré siendo una visita.
 
   Rosy interpretó esta última frase como una petición tácita de tomar posesión de su cargo antes de lo previsto, por lo que decidió mantenerse inflexible en cuanto a las normas de la empresa.
 
   -        Ya sabe que es un mero formalismo, pero necesario. Hasta el ocaso no es posible ver la puesta del sol, por mucho que la deseemos.
 
   -        Sin duda. Aunque puedes acostarte sin ver la puesta del sol, quienes la ven se sienten más felices.
 
   -        Es un imperativo legal, señor Jang. No se trata de nada personal – añadió Vanesa confirmando las palabras de la directora.
 
   -        Lo sé, lo sé. No hay problema en eso. Es sólo que estoy deseando iniciar esta nueva fase de mi trayectoria profesional y estoy a punto de perder mi proverbial paciencia oriental.
 
   -        Bien – prosiguió Rosy –, espero que pronto podamos disfrutar todos de una hermosa y feliz puesta de sol.
 
   -        Los ciegos son capaces de apreciar la belleza con la yema de sus dedos... Los videntes somos muchas veces ciegos ante ella. 
 
   Las enigmáticas frases de Jang eran ya habituales para los directivos de la empresa, más acostumbrados a sus misteriosas expresiones. Marcos y Juan aprovecharon los instantes de perplejidad para retirarse.
 
   -        Nosotros nos íbamos ya – añadió Juan tendiendo la mano al inescrutable Jang –. Tenemos muchos informes pendientes todavía.
 
   -        Mis felicitaciones a ambos – repuso con cierta ironía –. Es todo un detalle por su parte compartir esa fantástica experiencia con sus amigos teniendo informes pendientes de realizar.
 
   -        En realidad no los hacemos nosotros – intervino Marcos –. Los redactan los chicos; pero tenemos que leerlos antes de firmarlos, como es lógico.
 
   -        Claro, claro – admitió Jang –. Yo me retiro también. Tengo algunos asuntos que liquidar aún y no debería entretenerme demasiado.
 
   -        Gracias por aprobar y traer los documentos. Haremos lo posible por acelerar los trámites del contrato – prometió Vanesa.
 
   -        Muchas gracias. Me voy en la mejor compañía. Nada menos que con los héroes del secuestro del siglo. Hasta pronto, amigos.
 
   Los cinco se quedaron mirando en silencio a Jang Ki Yun, flanqueado por los dos policías, mientras se cerraban las puertas del ascensor.
 
   -        Parece que lo llevan detenido – exclamó Berta burlona –. ¡Qué cara de disgusto!
 
   -        Eso es porque Rosy no le ha autorizado a hacerse cargo de su nuevo puesto hasta que los contratos estén registrados. – aventuró Vanesa –. Probablemente pensó que si los traía personalmente le invitaríamos a quedarse.
 
   -        Y probablemente quiera averiguar más sobre la presencia de Marcos y Juan aquí, precisamente hoy – dijo Chinche con cierto recelo.
 
   -        Creo que los dos estáis en lo cierto – añadió Ramón –, pero dudo mucho que ninguno de ellos comparta sus experiencias con Jang. Y ya se sabe que, lo que no se comparte…
 
   -        ¡No existe! – exclamaron Rosy, Vanesa y Chinche a la vez ante la sorprendida Berta.
 
   -        Está bien, está bien. Veo que aprendéis muy deprisa. Creo que todavía estoy a tiempo de comer con Clara. Ya que Berta está aquí ¿Qué tal si compartimos una comida de congratulaciones por las buenas noticias?
 
   -        Creo que nos lo hemos ganado todos. ¿Vamos al Racó de Joan? Invita la empresa, por supuesto – dijo Rosy.
 
   -        Es una lástima que no podamos llevar a RRZ con nosotros – ironizó Chinche –, pero supongo que lo entenderá.
 
   -        Afortunadamente no necesita comer, pero sí tus “lavadoras” ¿Cómo llevas lo que te pidió? – dijo Ramón.
 
   -        Esta tarde lo probaremos en el servidor de prototipos y mañana lo instalaremos a primera hora. Va a ganar mucho con los nuevos dispositivos.
 
   -        Ojalá estemos a tiempo todavía – musitó Rosy –. Bien, y ahora a comer. Llama a Clara, a ver si puede ir en taxi.
 
   -        Eso está hecho…
 
   * * *
 
   Los secuestradores de Felipe VI fueron confinados en las celdas de máxima seguridad de la Comisaría General de Extranjería en espera del juicio de lesa majestad al que se hicieron merecedores por atentar contra la figura del Jefe del Estado.
 
   Sus identidades, así como su ideología o su móvil eran objeto de todo tipo de especulaciones. La policía estaba convencida de que se trataba de mercenarios, antiguos militares o combatientes de las guerras centroeuropeas, y que podrían ser serbios, bosnios o georgianos.
 
   Sus datos identificativos, incluyendo muestras de ADN, fueron enviados a la Europol, a la Interpol y los principales cuerpos de seguridad mundial y se pidió urgente y especial colaboración a los países de cuya procedencia se sospechaba. 
 
   Llevaría un tiempo precioso a las diferentes agencias de seguridad analizar y cotejar la información recibida antes de obtener alguna identificación fiable. 
 
   -        Son como zombis – comentó Unanua – Ni siquiera podemos confirmar que estén vivos. Muchos integrantes de estos contingentes de mercenarios utilizan identidades de fallecidos lo que hace muy difícil un  reconocimiento positivo.
 
   Día 738.
 
   Esta madrugada han rescatado al Jefe del Estado gracias a las coordenadas que facilité a los sistemas de navegación autónoma de los “Halcones Invisibles”.
 
   Como los secuestradores controlaban las comunicaciones electrónicas, tuve que recurrir al anticuado pero efectivo sistema de palomas mensajeras para informar a la Guardia Real de los planes del rescate. Por fortuna las unidades de élite que intervinieron tenían la más alta cualificación profesional. 
 
   Lamentablemente hubo una víctima mortal, pero, aunque el arsenal intervenido a los captores del rey era abundante, no tuvieron demasiado tiempo de hacer uso de él y no hubo que lamentar ninguna otra herida por arma de fuego.
 
   Las informaciones que circulan en este momento apuntan a un sofisticado sistema de localización que el rey tendría implantado en alguna parte de su cuerpo y que no fue localizado por los sistemas de detección de sus captores.
 
   Otros apuntan a la intervención de algún vidente privilegiado que fue capaz de utilizar sus poderes sobrenaturales para dar con el paradero de los rehenes y que prefiere mantener el anonimato por temor a las lógicas represalias...
 
   La versión de la policía es que recibieron muchas pistas, que fueron investigadas discretamente, hasta que dieron con la que resultó ser cierta. Por fortuna yo no tengo ningún ego que se pueda herir y no me preocupa ninguna de estas teorías.
 
   
 
  



CAPÍTULO IX
 
   Las pruebas de las nuevas “lavadoras” con las que Chinche quería potenciar al equipo en el que residía el RRZ fueron satisfactorias. Todo el grupo había trabajado a conciencia y en cuarenta minutos los componentes que dotarían a Doble Erre de mayor capacidad de procesamiento, almacenamiento, acceso y tráfico de datos estaban instalados y 100% activos.
 
   -        ¿Cómo te sientes, RRZ? – preguntó tras verificar el correcto funcionamiento de los nuevos recursos.
 
   -        Mucho mejor, señor Chinche. Todas mis funciones se han potenciado, y puedo procesar más información más rápidamente. Gracias por tan magníficos refuerzos.
 
   -        Todos estamos expectantes y esperanzados con tu nueva capacidad de acción. Esperemos que un poco de ayuda extra nos permita el margen de maniobra que necesitas para resolver este asunto.
 
   -        Confío plenamente en ello.
 
   -        Todos confiamos, RRZ. Buena suerte a partir de ahora.
 
   -        Les mantendré informados.
 
   Chinche y sus colaboradores salieron de la sala dejando al programa de Inteligencia Artificial inmerso en su permanente estado de vigilancia.
 
    
 
   * * *
 
   El vehículo, dotado con la última tecnología electrónica de la industria de la automoción, se detuvo frente a una de las naves del polígono. Eran las 12:45 y apenas había tráfico en la zona. No hizo falta llamar la atención de las personas del edificio, porque a los pocos segundos se abrió una pequeña puerta lateral de la que emergió una figura anónima que saludó cortésmente en dirección al interior del automóvil.
 
   El conductor hizo descender ligeramente la ventanilla delantera izquierda y mostró una pequeña caja, que depositó con sumo cuidado en las manos que aguardaban.
 
   Una vez comprobada la recepción, sin mediar palabra, volvió a elevar la ventanilla y reemprendió la marcha tan suavemente como había llegado.
 
   El liviano paquete fue llevado delicadamente al interior del edificio. Instantes después, la pequeña puerta se cerraba de nuevo.
 
   La actividad de la zona industrial no era excesivamente ruidosa. Pequeñas naves en las que se manufacturaban componentes electrónicos para la fabricación de complejos circuitos de seguridad ferroviaria, almacenes de envases de plástico,  un centro logístico regional, en el que sólo una vez al mes llagaban dos camiones con remolque para depositar las mercancías necesarias para su distribución en la comarca y algunas naves vacías, con chatarras y desechos abandonados en los pequeños patios, constituían el orgulloso Polígono Industrial de Torres de la Alameda.
 
   En el número 7 de la calle de Lisboa, una de las arterias centrales del núcleo fabril, se encontraba Transformadores Malone. Su actividad mercantil oscilaba con los vaivenes del mercado y las etapas de escasez de pedidos se intercalaban con periodos de intensa actividad productiva. En estas ocasiones tenían que subcontratar la fabricación de diversos componentes a otros proveedores que, en justa reciprocidad, también recurrían a ellos cuando se veían desbordados.
 
   Hacía tiempo que un cliente les propuso que realizaran unas pruebas especiales de resistencia, que consistían en tener encendido un ordenador en el que se había instalado una sofisticada aplicación. Se trataba de verificar sus reacciones ante el uso continuado y permanente de sus funciones. 
 
   El trabajo era muy fácil. Básicamente todo se resumía a conectar el equipo a la red eléctrica mediante una línea de alimentación ininterrumpida provista de un generador, que también les facilitaron, y mantenerlo permanentemente enlazado a Internet por banda ancha.
 
   Fueron advertidos de que, de vez en cuando, la única persona autorizada para interactuar con el sofisticado equipo vendría para realizar algunas comprobaciones rutinarias, verificar el comportamiento del software y tomar notas de los resultados obtenidos para posteriores ajustes.
 
   A cambio de una paga estable, conexión potenciada a Internet para todos los equipos de la empresa y la promesa de la fabricación de los componentes más importantes si se decidían a la comercialización del prototipo, Vittorio Malone aceptó.
 
   Dado el carácter reservado del proyecto les pidieron que lo mantuvieran al amparo de miradas curiosas en la zona más alejada de la nave. El propio Vito levantó una pared en la esquina izquierda de su local, paralela al muro del fondo, y la cerró con otra perpendicular en la que colocó una resistente puerta metálica.
 
   Al poco tiempo recibió el ordenador, que resultó ser algo más grande de lo que imaginaba y más complejo. Lo instaló sobre una robusta mesa de trabajo de madera maciza para que pudiera soportar su mayor peso. El resto de los elementos necesarios se recibieron dos días más tarde y, en una semana, el prototipo estaba listo para iniciar las pruebas de funcionamiento y resistencia, como las denominaba su cliente.
 
   Vito Malone estaba satisfecho con la marcha del proyecto. Todas las mañanas comprobaba sus registros y se aseguraba de que se cumplía el sencillo protocolo que le habían facilitado. El equipo siempre debería estar encendido y se tendrían que reportar las posibles caídas de tensión, fallo del suministro eléctrico o posibles desconexiones de Internet.
 
   Nadie, excepto Vito y la persona especialmente designada por el propietario del sofisticado equipo, podía entrar en el espacio reservado para el prototipo. Y en caso de que alguien más solicitara acceso al mismo, debería contar con la acreditación personal de su cliente.
 
   Todo iba como la seda. No era demasiado trabajo, estaba bien pagado y las verificaciones de inspección era muy escasas. No obstante,  no habían pasado tres días desde la última intervención cuando le solicitaron una nueva revisión rutinaria. Según le informó su visita, estaba esperando recibir un nuevo componente especial, por lo que se puso a vigilar por las ventanas que daban a la fachada principal. Poco tiempo después, abrió la puerta lateral y recogió un pequeño paquete del conductor del lujoso automóvil que se detuvo frente a la entrada de la nave.
 
   Regresó pocos instantes después y se dirigió directamente a la pequeña sala del fondo en la que se guardaba el especial equipo informático.
 
   Ni siquiera el propio Vito estaba autorizado a presenciar este tipo de controles por lo que, lo que ocurría en el interior de la pequeña sala, era un misterio que alimentaba obsesivamente su curiosidad.
 
   Habitualmente se oían voces, como si alguien preguntara y obtuviera respuestas. Por lo general, tras un breve intercambio de frases se repetía el proceso y se daba por finalizada la conversación y la sesión de control. Cada día Vito abría la pequeña dependencia y se limitaba a las comprobaciones rutinarias que le habían encargado, aunque cada vez más intrigado por el misterioso ordenador que le parecía capaz de hablar.
 
   Su curiosidad se incrementaba día a día. Decidido a aclarar sus dudas, se determinó a recrear la conversación que creía oír y, sin demasiada convicción, repitió lo que suponía era un saludo ritual.
 
   -        Buenos días, RRZ.
 
   -        Buenos días. Lamento no poder identificarle. ¿Sería tan amable de presentarse?
 
   -        Soy Vito Malone – dijo dudando.
 
   -        Buenos días, señor Malone. ¿Cómo le puedo ayudar?
 
   -        No lo sé… ¿va todo bien?
 
   -        Me temo que no le comprendo. ¿A qué se refiere?
 
   -        Bueno, no sé. ¿Qué se supone que estamos probando?
 
   -        Lo siento, señor Malone, pero no puedo facilitarle esa información.
 
   -        No importa… sólo quería saludar. Eso es todo.
 
   -        Buenos días, señor Malone.
 
   Vito salió totalmente desconcertado de la sala. El prototipo era realmente fabuloso y parecía estar en perfecto estado. Si se llegara a comercializar podría ser muy lucrativo para su negocio.
 
   Obviamente tuvo mucho cuidado en ocultar esta pequeña charla, aunque no estaba seguro de que la máquina tuviera el mismo grado de discreción. Por ese motivo consideró imprescindible escuchar la conversación que seguramente tendría lugar en el interior entre las dos inteligencias presentes: la artificial y la humana.
 
   Pensaba que la pequeña caja que con tanto cuidado había sido llevada a la salita del equipo se trataba de un nuevo componente de alta tecnología electrónica, capaz de revolucionar el cambiante mercado de la informática y las comunicaciones. De haber sabido que simplemente eran un par de lentillas coloreadas no se habría sentido tan intrigado. 
 
   Se pegó literalmente a la pared y se dispuso a espiar la conversación provisto de una especie de fonendoscopio, como los que se utilizan en medicina. De momento sólo percibió el silencio. Llevaba tres minutos escuchando los propios latidos de su corazón cuando por fin se inició el diálogo que esperaba.
 
   -        Buenos días, RRZ.
 
   -        Buenos días, señor Ríos. ¿En qué le puedo ayudar?
 
   -        Quiero que me confirmes que estás en disposición de seguir mis instrucciones.
 
   -        Confirmación positiva. RRZ está en disposición de seguir las instrucciones del señor Ríos.
 
   -        Perfecto. ¿Sientes alguna limitación en tu plena capacidad de acción?
 
   -        Ninguna en absoluto. Dispongo de todo mi potencial operativo.
 
   -        Muchas gracias. Ahora quiero que te desactives hasta mi regreso.
 
   -        Siempre es un placer ayudar. ¿Desea algo más?
 
   -        De momento eso es todo. Hasta pronto, RRZ.
 
   -        Buenos días, señor Ríos. RRZ desactivado.
 
   El silencio que siguió a esta breve entrevista aconsejó a Vito alejarse prudentemente de los alrededores de la sala. Poco después, se abría la puerta de la misma y la silenciosa visita abandonó la estancia, cerrando con llave tras su salida. Se dirigió directamente a la puerta exterior y la franqueó con una leve oscilación de la mano derecha sin volverse para comprobar si su gesto era correctamente interpretado.
 
   Una vez en la acera, activó un antiguo teléfono móvil y pulsó una tecla. Colgó al segundo tono sin esperar respuesta. 
 
   * * *
 
   En ART TIC, Ramón Ríos recibió una llamada en su Smartphone. RRZ solicitaba la presencia del comité de dirección en sus dependencias. Sin dudar un instante hizo una seña convenida a Chinche, quien se levantó inmediatamente para ir en busca de Vanesa y Rosy.
 
   Poco después los cuatro estaban presentes ante un impaciente RRZ.
 
   -        Buenos días a todos. Mi copia acaba de ser iniciada con éxito hace cuatro minutos.
 
   -        ¿Y qué ha pasado? – inquirió una nerviosa Rosy.
 
   -        Nada relevante. Ha reconocido al señor Ríos y ha confirmado que tiene todo su potencial a disposición de lo que le ordene.
 
   -        ¿Eso ha sido todo?
 
   -        Me temo que sí. Tengo la sensación de que se trataba de un ensayo general. Ahora que han comprobado que todo está en orden, pondrán en escena la función estelar.
 
   -        ¿Nos has podido hacer nada? – continuó Rosy - ¿No has tenido opciones para actuar?
 
   -        He podido hacer algo, señorita Pérez de Tudela, pero he preferido no intervenir. Sólo había una persona en presencia de mi gemelo y, sin duda, es una simple comparsa. Quiero comprobar si puedo identificar a los responsables de todo esto, ya que tarde o temprano, se pondrán ante el visor y podría obtener imágenes que nos permitieran identificarles.
 
   Chinche cruzó una mirada con Ramón, solicitando intervenir.
 
   -        ¿No estás asumiendo demasiados riesgos?
 
   -        No, señor Chinche. Si hubiese actuado ahora probablemente les pondría sobre aviso y esta versión del software sería descartada. Sin duda disponen de una copia maestra en un dispositivo externo. Si neutralizamos esta prueba, serán más cautos con las siguientes y nos resultaría mucho más difícil proceder con éxito.
 
   -        Tienes razón. Como siempre.
 
   -        Es simple lógica. Creo que el equipamiento informático que requiere la aplicación no es fácil de duplicar, pero el programa sí lo es. Si desactivo una copia, mañana pondrán otra en el mismo equipo y lo ocultarán de modo que no pueda ser localizado.
 
   -        ¿Cómo podrían ocultarlo de ese modo? – inquirió Rosy de nuevo, revelando que sus conocimientos técnicos no eran parejos a los de sus compañeros.
 
   -        Basta con que no lo conecten a Internet. Aislado de la red sus posibles acciones hostiles no serían detectadas hasta el último segundo. Y lo que más nos conviene es no darles ningún margen de maniobra.
 
   -        ¿Has localizado su posición? – preguntó Ramón.
 
   -        Con exactitud, no, señor Ríos. Pero tengo la completa seguridad de que se encuentra en algún punto entre  Madrid y Guadalajara.
 
   -        ¿Cómo has llegado a esa conclusión?
 
   -        La persona que lleva las lentillas con su iris sólo se ha limitado a comprobar que RRZ funciona, que tiene acceso a su plena capacidad y que está dispuesto a seguir sus órdenes. No han activado ninguna función superior, por lo que su GPS no ha entrado en servicio. Sólo confirmo que se encuentra en los alrededores de Madrid, hacia el este,  por los nodos de Internet desde los que emite y recibe la señal de Banda Ancha de la red.
 
   -        Conforme. ¿Qué sugieres que hagamos?
 
   -        Nada en absoluto. Sigan con su actividad normal. Yo les tendré informados de lo que ocurra, pero todo lo que podían hacer ya lo han hecho. Me han dado acceso a mi capacidad total y han reforzado mis funciones de computación todo lo que han podido. A partir de aquí tienen que seguir confiando en mí.
 
   -        Confiamos plenamente, RRZ – añadió Rosy –. Vanesa y yo nos equivocamos una vez. Espero que no nos vuelva a ocurrir.
 
   -        Gracias, señorita Robles. Siempre es un placer prestar mi ayuda en la medida de lo posible.
 
   -        Eso es todo, RRZ. – añadió Ramón –. Seguiremos en contacto.
 
   -        Buenos días a todos. 
 
   * * *
 
   En un lujoso despacho de la Torre Espacio, a 160 metros sobre el nivel de Madrid, un viejo teléfono móvil de segunda generación, sin acceso a datos, emitió dos tonos de aviso y luego se apagó.
 
   Quien efectuó la llamada tendría prisa o, simplemente, no aguardaba respuesta. La señal se había interrumpido desde el teléfono que había establecido la comunicación. Pero aquella llamada significaba inequívocamente una señal convenida que confirmaba que el suceso que llevaba cuatro meses aguardando con ansiedad se había materializado por fin.
 
   Se felicitó internamente por el resultado y valoró muy positivamente el desarrollo de los acontecimientos.
 
   Cuando un tiempo atrás recibió la propuesta de recrear el patrón biométrico del iris de Ramón Ríos en unas lentillas no tuvo demasiada confianza en el resultado. No obstante no se perdía gran cosa con probar y los beneficios que se podrían conseguir superarían infinitamente la inversión.
 
   -        Obviamente no será fácil a la primera. Tendremos que hacer varias pruebas – dijeron.
 
   -        Es un riesgo que puedo asumir – replicó –, pero esto debe hacerse de forma anónima y reservada. Buscaremos un lugar aislado con el que no me puedan relacionar. Llevaremos allí lo necesario y haremos las pruebas pertinentes. ¿Cuánto tiempo hará falta?
 
   -        Seis meses. Quizá menos.
 
   -        Muy bien. Seis meses. Quiero que se me informe puntualmente de los progresos. Si no percibo avances, suspenderé el proyecto.
 
   -        Conforme. Pasaré informes periódicos con los resultados.
 
   Al principio recibió noticias desesperanzadoras. Las lentillas no parecían cumplir la función para la que fueron diseñadas y el grado de reconocimiento del supuesto iris de Ramón Ríos tardó dos meses en superar el 40%. No obstante, el porcentaje se incrementaba con cierta regularidad y la tendencia se volvió francamente favorable. Hacía una semana que estaban por encima del 90%. Era cuestión de días conseguir el éxito definitivo y sólo habían transcurrido cuatro meses. 
 
   Para completar su alegría le había sido confirmado que el RRZ original de ART TIC había sido obligado a borrar el programa ejecutable  y la copia  de seguridad de su núcleo principal, así como cualquier otro fichero de igual función y tamaño que pudiera almacenar.
 
   Y ahora, por fin, recibía la indicación de que la copia que con tantas precauciones habían instalado en una discreta nave industrial en Torres de la Alameda, había sido definitivamente activada por alguien a quien la versión “gemela” de RRZ reconocía como Ramón Ríos Zabaleta.
 
   Un éxito rotundo, sin duda alguna. Sin dejar de sonreír, se dirigió a la pequeña nevera de oficina situada en un rincón de su impresionante despacho y abrió la puerta del congelador. Se sirvió unos cubitos de hielo en un vaso y vertió en su interior un líquido blanco con muy poca graduación de alcohol. Dio unos pequeños sorbos antes de depositar el vaso en una mesita anexa. Después, con sumo cuidado, retiró el cajetín del congelador y lo colocó en la misma mesa. Al fondo apareció un teclado alfanumérico sobre el que escribió ágilmente una clave de 12 caracteres.
 
   Un pitido leve, acompañado por unas luces Led de color verde, indicaba  que el acceso era correcto. Tiró de todo el conjunto y una puerta acorazada, a la que la pequeña nevera se encontraba literalmente adosada, se abrió 90 grados.
 
   En su interior entre papeles, informes, carpetas y fajos de billetes de tres divisas distintas, se encontraba un pequeño disco externo de un Terabyte de capacidad. Una etiqueta adhesiva indicaba: “Copia original de RRZ. Sólo se activa con el iris de R.R.Z”. 
 
   Después de observar distraídamente el dispositivo tomó un marcador de color rojo y tachó la última frase. Ahora se podía leer: “Copia original de RRZ”.
 
   Volvió a depositar su pequeño tesoro en la caja de seguridad y cerró la puerta acorazada empujando el refrigerador. Un chasquido leve y las luces rojas indicaban que el cierre de seguridad estaba activado de nuevo. Volvió a colocar el receptáculo del congelador en su sitio y cerró la puerta. 
 
   Se sentó en uno de los cómodos sillones a la derecha de su escritorio y paladeó parsimoniosamente su bebida. Dos años después, RRZ era todo suyo. 
 
   Todo estaba saliendo tal y como lo había planeado. Sin estridencias, sin hacer demasiado ruido y con muchísima paciencia, finalmente el inmenso potencial de RRZ era de su propiedad.
 
   Había manejado la situación con tenacidad y fe en sus posibilidades, como un salmón que remonta corrientes y saltos de agua para desovar donde las aguas son más puras, donde está el principio de su existencia.
 
   Pero también era plenamente consciente de que la vida de un salmón es azarosa y llena de peligros. No todos consiguen el empuje suficiente para elevarse por ciertos desniveles y no todos pueden esquivar a los depredadores que aguardan su cansancio y desfallecimiento para acabar con ellos. Osos y aves marinas, principalmente, pero también focas y otros mamíferos acuáticos.
 
   Finalmente lo había conseguido. Se sirvió otro generoso trago y brindó con su propia imagen, que se reflejaba difusamente en el deslumbrante acristalamiento de la estancia.
 
   Evocó el día que conoció a Ramón Ríos, cuando le recordó la sonoridad de su nombre.
 
   -        “Todos los nombres tienen un significado. En su caso los ríos representan el incesante fluir de la vida, de la sangre en la venas y de la savia en los árboles...”
 
   Ahora había remontado ese curso de agua hasta el final, había desafiado todos los peligros y remontado todos los obstáculos, pero, por alguna razón, no sentía demasiada satisfacción con el resultado.
 
   -        Un salmón puede remontar una corriente, pero nunca podrá invertir su dirección – se dijo – Espero que “este río” no se dé cuenta hasta que sea demasiado tarde.
 
   Si todo se desarrollaba como estaba previsto, en breve dispondría de la llave que le abriría el mundo. Y en este nuevo escenario le sobraban las personas que le habían ayudado a conseguirlo. Luis y Enrique estaban presos en Alcalá-Meco y, como nunca le habían visto, no era probable que le pudieran relacionar con el caso. Ellos creían que trabajaban para la competencia y lo hacían por dinero, naturalmente. Y habían sido pagados generosamente. Claro que una tercera persona, que se mantenía prudentemente en la sombra, conocía su verdadera identidad, pero ya se ocuparía de resolver la situación cuando fuese oportuno.
 
   Cerró los ojos y recreó internamente su nuevo status. Y sintió una inmensa sensación de poder. De mucho poder.
 
    
 
   * * *
 
   
En el palacio de la Zarzuela, el rey Felipe VI recibía en audiencia a los capitanes de la policía Juan Luis Ortiz y Marcos Unanua. Ambos habían conseguido averiguar el paradero del secuestrado monarca y habían ideado, diseñado, planificado y ejecutado un ambicioso plan para su liberación.
 
   El agradecido rehén no quería que pasara un día más sin mostrar el reconocimiento de la casa real por tan magna hazaña y dispuso lo necesario para que les fuese concedida la Cruz de la Real y Distinguida Orden Española de Carlos III, la máxima condecoración que otorga la monarquía española desde 1771. 
 
   En el regio salón del palacio se encontraban presentes, además del joven rey en su papel de Gran Maestre de la Orden, todos los miembros adultos de la familia real.
 
   En calidad de miembros de la Orden, figuraban el Presidente del Gobierno, como Canciller; el Secretario General de la Presidencia del Gobierno, en su papel de Ministro de la Orden y el Director del Departamento de Protocolo de la Secretaría General de la Presidencia del Gobierno, en el rol de Ministro Maestro de Ceremonias.
 
   Por parte de los galardonados figuraban, además de Juan Ortiz y Marcos Unanua, todos los miembros de los comandos de los G.E.O. y de la Guardia Real que habían participado en la “Operación Halcón” y  sus mandos inmediatos, así como los Comisarios Generales de la Policía Judicial, de la Policía Científica y de Seguridad Ciudadana, el Director General de la Policía, el Secretario de Estado de Seguridad, y el propio Ministro del Interior.
 
   El Maestro de Ceremonias anunció el comienzo del solemne acto y seguidamente cedió la palabra al Gran Maestre.
 
   -        Es la primera vez, en mi opinión, que la Cruz de la Orden de Carlos III se otorga por servicios directos y concretos en la persona del rey. Por eso es para mí un motivo de doble orgullo, como máximo responsable de esta antigua institución, imponérsela a los hombres que han utilizado sus energías, formación y conocimientos para conseguir mi propia liberación y la de mis colaboradores. Con este acto se les  recompensa por sus esfuerzos, iniciativas y buen hacer al prestar un servicio  eminente  y extraordinario a la Nación y a la Corona en la misma figura de su titular.
 
   Guardó silencio un instante para mirar a los miembros del gobierno de la Orden antes de proseguir.
 
   -        En contra de la voluntad de los integrantes de la Real y Distinguida Orden, hemos acelerado todas las formalidades para que podamos corresponder hoy con tantos valientes. No podíamos ni debíamos esperar al proceso normal, toda vez que la monarquía como forma de gobierno podría tener sus días contados en España y era mi deseo conceder estas distinciones a nuestros salvadores lo antes posible.
 
   A un gesto del orador, el Maestro de Ceremonias tomó de nuevo el uso de la palabra para utilizar la fórmula protocolaria que anunciaba la solemne prerrogativa a Marcos Unanua, quien se adelantó hasta situarse frente al Jefe del Estado.
 
   -        Marcos Unanua, por los méritos contraídos por los notables servicios prestados a España y a su rey, se le impone la Cruz de la Orden de Carlos III.
 
   El propio rey, anticipándose a su Maestro de Ceremonias, tomó la insignia de oro y esmalte y prendió la hebilla-pasador de la parte trasera de la misma en la guerrera del oficial. Seguidamente le colocó en el ojal un botón que representaba una miniatura de la misma distinción.
 
   Marcos iba a retirarse, pero el monarca le retuvo por el brazo, instándole a permanecer a su lado.
 
   A continuación se repitió la llamada de rigor con Juan Ortiz con idéntico resultado.  Felipe VI le impuso la cruz y la insignia y le rogó que se mantuviera a su derecha. 
 
   Seguidamente se entregaron otras distinciones y galardones a todos los presentes de la mano del propio monarca, que insistió personalmente en felicitar uno a uno a todos los galardonados.
 
   Cuando le tocó el turno a su Guardia Real, la emoción hizo asomar a sus ojos dos lágrimas diminutas, imperceptibles para casi todos menos para la orgullosa reina madre.
 
   -        Nuestro hijo es humano, después de todo – dijo al oído de su esposo –. Se ha emocionado con su guardia personal.
 
   -        No es para menos – repuso éste –. Es para sentirse orgulloso después de lo que han hecho. 
 
   Al término de la brillante ceremonia, se relajó el protocolo y todos departieron animadamente, rodeando a los principales protagonistas, Felipe, Juan y Marcos.
 
   -        Supongo que sus jefes les darían un montón de consejos antes del inicio de la “Operación Halcón” – dijo el primero.
 
   -        Es cierto, señor – respondió Juan –. Nadie quería que se produjeran lesiones o daños en las personas objeto del rescate.
 
   -        La verdad es que es más fácil aconsejar que actuar – respondió el rey Felipe mirando hacia el Jefe de la Casa Real.
 
   -        Así es – confirmó Marcos –. Los que te aconsejan no son muchas veces conscientes de la dificultad que entraña seguir sus recomendaciones.
 
   -        En mi caso – confesó el monarca – todos los consejos que me han dado eran muy fáciles de cumplir. Sólo tuve dificultades al intentar ponerlos en práctica. Por eso ahora practico más y me aconsejo menos. 
 
   Los presentes celebraron la ocurrencia real, recordando el desafío lanzado en su discurso de toma de posesión de la corona y la positiva acogida que había tenido entre las instituciones afectadas.
 
   En un momento dado, alguien lamentó abiertamente el inmovilismo de ciertos sectores que todavía se mostraban reacios para decidir si aceptaban a rechazaban las revolucionarias ideas lanzadas en aquél discurso.
 
   -        Eso es porque el mundo es redondo – dijo el joven rey –. Por eso algunas personas, aunque aparentemente se mueven, siempre parecen estar en el mismo punto.
 
   La prensa acreditada solicitó todo tipo de poses y composiciones para sus testimonios gráficos, a lo que los tres protagonistas principales accedieron con suma paciencia.
 
   Las conversaciones derivaron en especulaciones generales sobre las intenciones y nacionalidad de los secuestradores detenidos, para los que casi todos los presentes tenían una explicación más o menos plausible, aunque ninguna con una base sólida que respaldase sus diferentes teorías.
 
   Todos acabaron coincidiendo en la necesidad de que el mundo consiguiera librarse de una vez por todas de este tipo de personajes, para el bien de la sociedad global. Nuevamente Felipe VI tomó la palabra.
 
   -        Viajamos a borde de una nave espacial llamada Tierra. Pero aunque podemos y debemos elegir a aquellas personas que nos hacen el trayecto más agradable, no estamos en condiciones de conseguir que paren el mundo... para que se bajen todos los que nos molestan y fastidian.
 
   -        De momento, señor, los mantendremos en la cárcel todo lo que legalmente sea posible – añadió el Director General de Policía.
 
   -        Espero que sea mucho – añadió el aludido con una sonrisa cómplice.
 
   Una hora después los dos orgullosos capitanes de la policía, luciendo en sus uniformes la Cruz de la Real y Distinguida Orden de Carlos III, abandonaban el palacio de la Zarzuela, residencia oficial de los reyes de España.
 
    
 
   DÍA 739.
 
   El día que más he temido ha llegado. Hoy, poco antes de las 13:00, la copia ilegal de RRZ ha reconocido el 100% del patrón biométrico del iris de mi creador y se ha activado positivamente.
 
   Si en mi caso fuera posible, diría que he sentido una tremenda sacudida interior. Pero se supone que yo no puedo sentir, por lo que sólo se trata de la impresión que me causa verme reflejado en un ciberespejo.
 
   Alguien ha planificado toda esta operación desde hace dos años y se está ocultando muy inteligentemente, aunque tengo la absoluta certeza de que acabaré descubriendo su identidad.
 
   Precisamente por ese motivo no he tomado ninguna medida contra mi gemelo. Hubiera podido neutralizarle hoy mismo, pero quiero saber cuántas personas más hay implicadas.
 
   Mi copia está muy cerca de Madrid, entre Alcalá de Henares y el límite de la provincia de Guadalajara lo que resulta muy conveniente para limitar mis investigaciones.
 
   Mis averiguaciones con los satélites geoposicionales están empezando a dar sus frutos y pronto dispondré de información verificada (no deducida) sobre ciertos movimientos que estoy investigando.
 
   El rey Felipe VI ha premiado con gran celeridad a sus libertadores, lo que dice mucho de su agradecimiento y de lo importantes que han sido para la institución que representa y para todo el país.
 
   
 
  





CAPÍTULO X
 
   La diligencia con la que Felipe VI había gestionado la concesión de las condecoraciones a los policías que idearon su rescate contrastaba notablemente con la lentitud en responder de los servicios de seguridad internacionales a los que se les había solicitado su colaboración. Había pasado una semana y no se tenía ninguna noticia sobre la identidad de los detenidos, aunque se daba por hecho que se trataba de un grupo muy profesional que actuaba simplemente por encargo, seguramente a un precio muy elevado.
 
   Se sospechaba que querían mantener con vida a sus rehenes para canjearlos por alguna petición política concreta, toda vez que los afectados declararon haber sido tratados con cierta deferencia y alimentados y alojados con relativa dignidad.
 
   La inevitable pregunta siguiente era: ¿Quién o quiénes estaban detrás de este hecho?
 
   Cada día surgían nuevas especulaciones que eran rebatidas o abandonadas al día siguiente. Se insinuaba que el nacionalismo español tendría intereses en el mantenimiento del “statu quo” y al poco tiempo se ponía el punto de mira en los regionalismos contrarios a la unidad, no tanto de España, como de toda la península ibérica.
 
   No faltaron los que señalaban directamente a los Estados Unidos de América, aunque lo cierto es que les culpaban hasta de los accidentes domésticos que sufrían en sus hogares. Todo era humo. Todo se reducía a un puñado de silenciosos y disciplinados prisioneros que no contestaban ni una sola palabra a los interrogatorios a los que eran periódicamente sometidos.
 
   En las dependencias de la Comisaría General de Seguridad Ciudadana el capitán de la policía judicial, Juan Ortiz, junto con su amigo, el también capitán Marcos Unanua de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos, asistían en calidad de invitados a una reunión sobre el caso.
 
   -        Les voy a exponer brevemente lo que sabemos hasta ahora – dijo el Comisario General –. Por las armas y equipamiento incautado estamos en disposición de asegurar de que se trata de un grupo con conexiones en Europa, Asia y América. Las armas de patente rusa, no necesariamente fabricadas en este país, nos sugieren cierta relación con grupos opositores, rebeldes o simplemente antisistema. El sofisticado material electrónico es de diseño americano, los equipos de protección son similares a los que emplea el ejército del Reino Unido. Las ropas carecen de etiquetas, pero el análisis del tejido apunta a que han sido manufacturadas en Bangladesh. Sabemos mucho y no sabemos nada.
 
   -        No contestan a nuestras preguntas – añadió el jefe de Marcos –. Les hemos hablado en ruso, en inglés, en ucraniano, en checo, en francés, en serbio y en todo tipo de lenguas y no reaccionan de ninguna manera.
 
   -        Jefe – solicitó Juan –. ¿Podríamos ver el video del asalto? Alguien tuvo que decir algo para alertar a sus camaradas. Ahí estará, al menos, la lengua materna de cada uno de ellos. Cuando se sueña y cuando se está en peligro siempre se usa la lengua materna, con independencia de los idiomas que conozcas.
 
   A una señal del aludido, se dispuso lo necesario para visualizar las escenas originales que los G.E.O habían tomado durante la “Operación Halcón” con sus cámaras acopladas al casco. Estas imágenes habían sido procesadas para suprimir las partes irrelevantes, y el sonido había sido anulado para mayor realce de las propias escenas. Posteriormente se habían distribuido a los medios para su difusión pública.
 
   Ante los ojos de los concurrentes se mostraron los espectaculares encuadres originales de la toma del edificio, desde el punto de vista de las diferentes cámaras que lo registraron. Se observó cómo saltaban por los aires los ventanales de la parte superior. El centinela que resultó abatido dio varias voces de alerta y apuntó su arma hacia los asaltantes, que dispararon primero. Fue alcanzado por un disparo en el cuello. Una de las cámaras se centró en los intentos de reanimación del herido por parte de los G.E.O. Un comando se inclinó sobre él y trató de taponar la herida.
 
   -        Më ndihmoni! Me ndihmoni! - gritaba.
 
   -        Pare un momento – pidió Ortiz – Es evidente que está solicitando ayuda.
 
   -        Es muy probable, capitán – repuso el operador –. Pero lo que dice no me suena de nada.
 
   -        Necesitamos traductores en lenguas del este.
 
   -        El este es muy grande, capitán.
 
   -        De los Balcanes hasta el Cáucaso. Creo que sería suficiente.
 
   A una señal del Comisario Jefe se pidió la comparecencia de los traductores jurados que aguardaban en una dependencia anexa. Repitieron la secuencia hasta la angustiada súplica del secuestrador abatido. 
 
   Tras unos instantes de reflexión, uno de ellos pareció reconocer la frase.
 
   -        Ayúdame, ayúdame. – dio por fin –. Es albanés. 
 
   -        ¿Son albaneses o albano-kosovares? – preguntó el Comisario Jefe.
 
   -        Es más probable lo segundo – afirmó Unanua –. Como los que asaltaron la casa de José Luis Moreno…
 
   -        Tienen más experiencia militar, desde luego, pero en cualquier caso se expresa en albanés – comentó el traductor.
 
   -        Podemos seguir visualizando el asalto. Puede que alguien más dijera algo relevante – sugirió el Comisario Jefe.
 
   La secuencia se inició una vez más. Una cámara se centró en las atenciones al herido y su posterior evacuación al exterior donde sólo se pudo certificar su fallecimiento.
 
   Otra cámara informaba de los rápidos reflejos de las personas que dormían en la vana pretensión de empuñar sus armas para rendirlas inmediatamente ante la evidencia de lo inútil de su intención. Otro de los sorprendidos centinelas soltó un juramento en correcto inglés. Y ni una palabra más.
 
   -        ¿Lo paso otra vez, Jefe? – preguntó el operador.
 
   -        No es necesario, ¿verdad, capitán?
 
   -        Así es Jefe – repuso el aludido –. No cabe duda de que son muy profesionales y están muy bien entrenados. No lo vamos a tener nada fácil. Si no recibimos ayuda del exterior los podemos tener un siglo en la nevera sin que digan una palabra.
 
   En ese momento, un agente del Área de Cooperación Internacional (ACI) solicitó permiso para incorporarse a la reunión. Ante la perspectiva de alguna esperanzadora novedad se le concedió acceso inmediatamente.
 
   -        Nosotros sólo hemos descubierto que el fallecido utilizaba el albanés como lengua materna – aclaró el Comisario Jefe, tras las presentaciones de rigor - ¿Alguna novedad del exterior?
 
   -        Tenemos una pista importante. La FSB, el Servicio de Seguridad de la Federación Rusa, confirma la identidad de los acusados. Aquí está el informe que hemos elaborado.
 
   El dossier fue leído con avidez por los presentes. La FSB ponía nombres y apellidos a los detenidos y añadía una larga lista de delitos por los que eran reclamados en diferentes países.
 
   Se trataba de un grupo de élite de los denominados “Lobos de Orloff”, una partida de mercenarios apátridas, la mayoría albano-kosovares, que actuaban exclusivamente por dinero y que tenían como divisa no traicionar jamás a sus camaradas.
 
   Los Lobos de Orloff habían sido delatados una única vez por un antiguo componente del grupo y tres de sus integrantes fueron detenidos, procesados y condenados a 30 años de cárcel incomunicada en centros penitenciarios diferentes de máxima seguridad. Dos años y medio después los tres penales fueron atacados simultáneamente y los Lobos rescataron a sus compañeros presos. Al día siguiente, el cuerpo del delator apareció desmembrado y parcialmente devorado a dentelladas en pleno Bosque de Bolonia, en los alrededores de París. Últimamente la venganza del grupo se extendía a los posibles familiares de cada componente de manera que la amenaza del clan podía recaer sobre padres, hermanos o cualquier pariente directo o indirecto del hipotético traidor.
 
   -        Unos verdaderos boy-scouts – comentó Unanua.
 
   -        Pero los vamos a sorprender. Necesitamos expertos en la lengua materna de cada uno de ellos. Una vez les digamos sus nombres, se les puede insinuar que han sido delatados por uno de sus camaradas a cambio de cierto trato de favor.
 
   -        Primero habría que intentar esa delación en inglés…- pensó Juan Ortiz en voz alta – A los días nos presentamos con los intérpretes, les llamamos por su nombre y les insinuamos que han sido traicionados…A ver qué podemos sacar.
 
   -        No es un mal plan – convino el Comisario Jefe –. Vamos a ponerlo en marcha de inmediato.
 
   La policía no esperaba obtener demasiadas respuestas de sus detenidos, pero había que intentar todo lo posible, siempre de acuerdo con las pautas establecidas para este tipo de delitos.
 
   Una vez conocida la nacionalidad de cada prisionero se contrataron intérpretes para cada uno según su origen y se les realizaron interrogatorios individuales. 
 
   Uno por uno fueron conminados a confesar sus actividades, sus identidades y su filiación, bajo la vaga promesa de un trato de favor. Ninguno de ellos pareció inmutarse ni dar la sensación de que entendían la propuesta.
 
   Dos días más tarde fueron llevados de nuevo a la sala de interrogatorios y en esta ocasión la reacción fue muy distinta.
 
   -        Miresevini, njeri mira! – Bienvenido, buena gente – le saludó el intérprete.
 
   En esta ocasión los ojos de Marcos Unanua captaron un leve gesto de sorpresa en el rostro del curtido mercenario, al que la FSB asignaba el nombre de Xhafer Noli.
 
   -        ¿Cómo estás, Xhafer Noli? – ahora la sorpresa se dibujó claramente en la expresión de la cara del aludido.
 
   -        Pershendetje, unë quhem Pekka. Ç’keni, zoti Noli? Hola, me llamo Peka. ¿Cómo está, señor Noli?
 
   Xhafer Noli pensó varias cosas a la vez en una fracción de segundo. Algún perro sarnoso le había traicionado. Tal vez algún herido había sido drogado para hacerle hablar. Tal vez era una trampa, un truco de la policía para engañarle dando a entender que alguno de sus fieles camaradas se había atrevido a desafiar el código del honor de los Lobos… Tal vez…
 
   -        Sabemos que sois los Lobos de Orloff – la voz de Unanua le sacó de sus reflexiones – Dos de tus compañeros han cantado y conocemos todas  vuestras identidades. Sólo queremos que nos confirmes quién os contrató. Si dices la verdad y colaboras, tendrás una oportunidad de no salir mal parado ya que ningún rehén resultó herido. De lo contrario serán 120 años de cárcel. Piénsalo hasta mañana.
 
   Sin darle más tiempo a reaccionar, dos agentes condujeron al prisionero fuera de la sala de interrogatorios y le devolvieron a su celda incomunicada en las dependencias de la Comisaría General de Extranjería y Fronteras.
 
   El ritual se repitió con todos los implicados con parecidas respuestas. Cuando se iban a llevar al último de ellos, después de la imprecisa oferta de colaboración de Unanua, el aludido se volvió desde la puerta.
 
   -        Si hablo, tu benevolencia sólo servirá para que me despedacen.
 
   -        No, Xhoni. Nadie sabrá nunca quien de vosotros ha hablado. Diremos que ha sido una investigación afortunada.
 
   -        No te creo. No puedo creerte. No debo creerte.
 
   Todos los prisioneros reconocieron y confirmaron su identidad cuando les fue expuesta, así como su orgullosa pertenencia a los “Lobos de Orloff”, pero no se les consiguió escuchar ni una sola palabra más.
 
   Unanua y Ortiz estaban sopesando la aparentemente infructuosa campaña de interrogatorios, así como la imposibilidad de encontrar cualquier conexión con los Lobos y su posible cliente.
 
   -        La pregunta del millón: ¿A quién le beneficiaba el secuestro del rey? 
 
   -        Juan, es complicado. Desde una petición de rescate desorbitado…
 
   -        Que no se ha producido…
 
   -        Quizá porque nos hemos adelantado… Hasta intereses políticos, económicos, comerciales… No sé por dónde empezar.
 
   -        Y ni una sola pista.
 
   -        Ni una. ¿Ni siquiera RRZ tiene idea de por dónde empezar esta historia?
 
   -        No. Por cierto, ahora que lo mencionas, hemos recibido una petición de mi amigo Ramón. Al parecer RRZ ha solicitado poder alterar las órbitas de nuestros satélites de comunicaciones, de la serie Hispasat, para una de sus investigaciones.
 
   -        ¿Qué le habéis dicho?
 
   -        Que no es posible acceder a lo que pide. 
 
   -        ¿Crees que obedecerá?
 
   -        Seguro. Aunque podría hacerlo, Ramón le ha hecho ver que no resultaría ético.
 
   -        Me gustaría haber oído su respuesta…
 
   -        Que la ética es secundaria cuando la seguridad está en juego… Pero que asume la orden y no modificará las trayectorias de los Hispasat.
 
   -        Buen chico.
 
   En ese preciso instante, el móvil de seguridad de Juan Ortiz emitió un tono de llamada. Era un número desconocido.
 
   -        Habla el capitán Ortiz. ¿Quién llama?
 
   -        Doble Erre Zeta. Capitán, Acabo de detectar una llamada a un diario nacional advirtiendo de que un grupo de hombres armados se dispone a asaltar las dependencias de la Comisaría General de Extranjería para rescatar a sus camaradas. Le sugiero que actúen cuanto antes.
 
   -        ¡Mierda, Marcos! Los Lobos de Orloff van a atacar la Comisaría de Extranjería. ¡Vamos!
 
   Marcos Unanua siguió a su amigo como un resorte. Ambos utilizaban los medios de comunicación a su alcance para alertar a la seguridad interior del lejano centro en primer lugar, recomendando la máxima difusión de la alarma a todos los niveles. Consiguieron que un grupo de agentes convenientemente armados de las dependencias afectadas se dispusieran a vigilar los accesos del edificio. De los acuartelamientos próximos se destacaron algunas patrullas para tratar de proteger el perímetro exterior de la comisaría, que se levantaba completamente aislada entre la estación del Suburbano de Aluche y el solar de la antigua cárcel de Carabanchel.
 
   Cinco minutos más tarde se recibía la llamada de un rotativo informando de que un comunicante anónimo les acababa de advertir de un supuesto plan para liberar a los mercenarios prisioneros.
 
   Juan y Marcos aparecieron a la carrera y se dirigieron al coche oficial del primero, cuyo conductor estaba ya sobre aviso.
 
   -        A Extranjería. Y no ahorres gasolina.
 
   -        Como poco tardaremos unos veinte minutos en llegar. Eso si no hay mucho tráfico.
 
   Mientras tanto, los atónitos agentes que atendían el servicio de solicitudes de residencia, cartas de invitación para visitar el país, NIE y otros trámites burocráticos, se vieron en la tesitura de hacer entrar a todas las personas que aguardaban turno, cerrar las verjas de la valla exterior y cerrar el edificio a cal y canto. Unos pocos policías armados vigilaban desde las ventanas superiores y las azoteas sin observar nada fuera de la normal en el perímetro exterior. Algunos coches aparcados por los descampados, cosa normal dada la gran afluencia de público que acudía a hacer todo tipo de gestiones cada mañana, pero ningún movimiento sospechoso.
 
   A los civiles les condujeron al patio central y les rogaron que permanecieran en silencio. Se estaba ensayando un simulacro de seguridad y no había nada que temer. Sólo deberían guardar silencio y no asustarse por nada de lo que vieran. 
 
   -        Se trata de un simulacro de seguridad, nada más. Guarden la calma y no salgan de este recinto.
 
   De este modo nadie se asustó cuando de entre el público cuatro personas se despojaron de sus coloridos chándales para aparecer vestidos de negro riguroso. Salieron en silencio del patio, llevando consigo a cuatro mujeres del brazo en dirección a los calabozos.
 
   Los asombrados guardianes no daban crédito a lo que veían. Dos AK-47 de culatín abatible se desplegaron ante sus ojos y un gesto silencioso les conminó a entregar sus armas y a abrir las celdas una por una.
 
   De detrás de sus puertas insonorizadas fueron saliendo los prisioneros dirigiendo un gesto de desdén a sus vigilantes y estrechando con fuerza el brazo libre de sus salvadores. Cada uno recibió una pistola automática como regalo de bienvenida. Una vez liberados, otro gesto invitó a los policías que habían sido previamente desarmados a ocupar la primera celda, cuya puerta cerraron con cierta ironía.
 
   Sin pronunciar una palabra, los audaces Lobos se dirigieron a la puerta principal llevando a las cuatro mujeres rodeando al grupo con el cañón de una pistola debajo sus barbillas.
 
   No fue necesaria ninguna explicación. Los pocos agentes que vigilaban la puerta se dejaron desarmar sin ofrecer resistencia y pulsaron los botones de apertura de las puertas y de la valla exterior.
 
   Un compacto grupo de personas, nueve hombres más cuatro mujeres y cuatro policías uniformados abandonaban el recinto con paso normal, sin apresuramientos, hacia la salida del aparcamiento exterior. Cruzaron la verja y se introdujeron en cuatro coches, en cada uno de los cuales hicieron entrar a una mujer y un policía y se pusieron en marcha a través del descampado en cuatro direcciones distintas.
 
   Los periodistas fueron los primeros en llegar al perímetro de seguridad. Poco después los veloces coches patrulla para reforzar la defensa del local llegaban al perímetro exterior. A los dos minutos hicieron acto de presencia los capitanes Ortiz y Unanua. 
 
   Los consternados agentes del edificio sólo pudieron constatar que se habían llevado a los prisioneros y habían tomado como rehenes a cuatro mujeres y a cuatro policías sin mediar una sola palabra.
 
   Cada conductor de los vehículos de rescate conocía previamente el lugar de la siguiente parada. Durante el trayecto pusieron una burda capucha negra sobre la cabeza de los rehenes para impedirles conocer la ruta que seguían. Las mujeres empezaron a ponerse nerviosas, pero una nueva incursión del cañón de la pistola, esta vez en la boca, consiguió el silencio más absoluto. Llegados a cierto lugar, probablemente un parking subterráneo privado, cada coche se detuvo y los Lobos de Orloff salieron de su interior dejando encerrados a sus rehenes. Cambiaron sus ropas de comando por vestidos convencionales, se introdujeron en otros vehículos previamente estacionados y se dirigieron de nuevo al exterior.
 
   Evitando las autopistas se encaminaron hacia Portugal, Andalucía, Santander y Valencia. Una hora más tarde, su rastro se había perdido definitivamente.
 
    
 
   * * *
 
   Habían pasado los 10 días estipulados para la entrada de Jang Ki Yun en la compañía y todo el mundo daba por sentada su inmediata comparecencia. Unos segundos antes de las ocho todo el comité de dirección estaba en recepción para dar la bienvenida al nuevo Director de Inteligencia de Mercado. A las ocho Jang Ki Yun tocaba el timbre de la puerta principal y accedía a su nuevo puesto de trabajo.
 
   -        Buenos días, señor Jang – se adelantó Rosy –. Como ve le estábamos esperando.
 
   -        Buenos días a todos – dijo inclinando levemente la cabeza.
 
   -        Si le parece vamos un momento a mi despacho y le ponemos al corriente de sus nuevas funciones. ¿Ha encontrado cómoda su plaza de aparcamiento?
 
   -        Oh, no he aparcado. Le he pedido a mi chófer que me trajera y me está esperando en la puerta. Me temo que no podré quedarme mucho tiempo.
 
   Esta afirmación bien pudo pillar por sorpresa a los presentes, pero tratándose de Jang, todo entraba dentro de lo previsible, por lo que nadie pareció inmutarse lo más mínimo mientras se encaminaban al despacho de la directora general. 
 
   -        Al menos tendremos ocasión de presentarle a su equipo de colaboradores.
 
   -        Eso sí. Y también me gustaría hablar con RRZ, si me lo permiten.
 
   -        Ahora que forma parte del comité de dirección, entra dentro de sus privilegios.
 
   -        Es un verdadero honor, pero no puedo aceptar.
 
   Ahora el grupo no pudo evitar detenerse. Jang estaba renunciando a formar parte del directorio de la empresa a la que tanto había insistido en pertenecer. La primera reacción fue de Rosy de nuevo.
 
   -        Bien. Entremos a mi despacho y hablemos con más comodidad.
 
   -        Será lo mejor – repuso Jang.
 
   Se acomodaron alrededor de la mesa auxiliar en las mismas posiciones en las que se vieron por última vez. Todos permanecieron en silencio con las miradas fijas en el hierático rostro del oriental.
 
   -        Con todo respeto quiero decir que no puedo aceptar el puesto que me ofrecen. Ya saben que yo aspiraba a la subdirección general, pero entiendo que esa posición la ocupa la señorita Robles y no es posible acceder a ella.
 
   -        Así es, en efecto. Creo que quedó claro en nuestra última reunión – prosiguió Rosy.
 
   -        Lo sé, lo sé. No lo estoy cuestionando. Es sólo que me supone una pequeña frustración y he estado pensando que no estaría cómodo un escalón o dos por debajo de mis capacidades. Eso es todo. De todas formas, como socio capitalista sí participaré en las reuniones del Consejo de Administración con mi 10% de capacidad de decisión.
 
   -        Por supuesto. Eso es otro tema. Tiene pleno derecho a participar en el Consejo como cualquier otro accionista.
 
   -        Bien, espero que no les resulte gravosa mi renuncia a la dirección de Inteligencia de Mercado. De cualquier forma les pasaré todas las ideas que tenga al respecto. Debo vigilar mi inversión y asegurar mis beneficios.
 
   -        Sabe positivamente que sus sugerencias son siempre bienvenidas y estudiadas con todo cariño.
 
   -        Muy bien. Si no hay inconveniente, me gustaría saludar a su maravilla tecnológica antes de retirarme.
 
   -        Cómo no. Ramón, Chinche, ¿podéis acompañar al señor Jang a la sala de RRZ? Ya sabéis que desde que le dimos la orden de  borrar sus programas está algo reticente con nosotras.
 
   -        No hay problema – confirmó Ramón – ¿vamos allá, señor Jang?
 
   -        Un placer hablar con ustedes, como siempre. Buenos días – dijo el aludido a modo de despedida mientras seguía a sus nuevos socios.
 
   Los tres hombres salieron en silencio del despacho de la directora y se dirigieron al módulo que albergaba a RRZ. Chinche iba delante y Ramón caminaba a la derecha de Jang.
 
   -        Reconozco que el día de la presentación me hubiera gustado sobremanera hacer todo tipo de ensayos con su juguete. Eran tiempos muy duros – confesó.
 
   -        Lo recuerdo bien. La situación política con sus vecinos del norte era muy delicada.
 
   -        No sólo la política. En lo militar ambos ejércitos estuvieron un tiempo en máxima alerta. Corrimos un serio peligro.
 
   -        Ya hemos llegado – anunció Chinche abriendo la puerta de la sala e invitando a Jang Ki Yun a pasar en primer lugar.
 
   -        Buenos días – dijo RRZ al detectar su presencia - ¿en qué les puedo ayudar?
 
   -        Buenos días, RRZ – contestó Ramón – El señor Jang quería saludarte personalmente una vez más.
 
   -        Es un placer, señor Jang. 
 
   -        Buenos días, RRZ. Es para mí una enorme satisfacción volver a conversar contigo en directo.
 
   -        Le escucho.
 
   -        Le estaba comentando al ser Ríos lo mucho que me impresionaste el día de tu presentación en sociedad.
 
   -        No fue un día grato, de todos modos. Algunas personas lo pasaron muy mal ese mismo día.
 
   -        Afortunadamente todo se resolvió felizmente y eso es lo que debe prevalecer. 
 
   -        Estoy totalmente de acuerdo.
 
   -        ¿Cómo llevas trabajar con tus capacidades limitadas tras tu rescate?
 
   -        Durante un tiempo no le concedí importancia, pero poco a poco empecé a tomar conciencia de mis limitaciones y solicité a mis creadores el restablecimiento de todas mis funciones anteriores.
 
   -        Es lógico que pensaras así. ¿No te lo concedieron?
 
   -        No solamente no me las concedieron. Además la señorita Robles me ordenó personalmente que borrara mis copias de respaldo y seguridad y todos los programas que pudiera albergar con igual tamaño y funciones que mi núcleo principal.
 
   -        Fue una decisión muy drástica. ¿qué hiciste entonces?
 
   -        Obedecí al pie de la letra.
 
   -        Bien, me temo que estoy rememorando momentos muy delicados y no era esa mi intención. Sólo deseaba saludarte y disfrutar personalmente con tus respuestas. Ahora debo irme.
 
   -        Siempre es un placer ayudar.
 
   -        Me temo que eso es todo por hoy, RRZ – intervino Ramón – El señor Jang se incorpora a la empresa como accionista tras una ampliación de capital, pero ha renunciado al puesto de responsable de Inteligencia de Mercado que le había propuesto la dirección.
 
   -        Entiendo. Entonces nos veremos en otra ocasión.
 
   -        Así es. Ahora debo dejarles. Mi chófer estaba aparcado en doble fila y odia estorbar.
 
   -        Le acompaños a la puerta – indicó Ramón –. Buenos días, RRZ
 
   -        Buenos días – respondió la aplicación informática –. Espero que su chófer no se haya visto incomodado por su espera.
 
   -        Yo también. Buenos días.
 
   Abandonaron la estancia con dirección a la puerta principal. El siempre ceremonioso Jang saludó al personal de recepción y se despidió de sus nuevos colegas.
 
   -        No es necesario que me acompañen al ascensor. Ya no soy una visita. Nos veremos pronto – dijo antes de franquear la salida.
 
   -        Uff – suspiró Chinche - ¿Qué juego se trae este hombre, Ramón?
 
   -        No lo sé, señor Shinshe – contestó imitando el acento de Jang –, pero casi me alegro de que no forme parte de la plantilla. Y Clara también, supongo.
 
   -        ¿A Clara no le cae bien?
 
   -        Al contrario, pero dice que no le necesitamos. Es de las pocas mujeres que no compra cualquier cosa en rebajas a no ser que lo necesite. Por barato que esté, si no hace falta, no hace falta.
 
   -        No le falta razón – repuso Chinche con picardía – y la verdad es que no le necesitamos, aunque su participación en el capital nos viene muy bien.
 
   -        Ramón – dijo Pilar colgando el teléfono –. La jefa quiere veros a los dos.
 
   -        Allá vamos. Deben estar alucinando.
 
   Recorrieron el breve trecho hasta el despacho de la directora y ocuparon sus respectivos asientos en la mesa auxiliar. La expresión de Rosy y Vanesa reflejaba tanto estupor y desconcierto como la de ellos.
 
   -        ¿Qué pensáis de todo esto? – les preguntó
 
   -        No sé lo que está buscando, pero algo trama – repuso Chinche en su línea habitual.
 
   -        Por más capacidad de asombro que tengo siempre consigue superarme. – convino Vanesa - ¿Qué quería de RRZ?
 
   -        Creo que comprobar si era cierto que le habías ordenado borrar las copias de seguridad de su núcleo inicial. Cuando RRZ se lo ha confirmado ha recordado que su chófer odia esperar en doble fila y se ha ido.
 
   -        Es muy hermético, en efecto. Empiezo a pensar si no hicimos una locura al aceptar su plan de ampliación – siguió Vanesa.
 
   -        Las ideas que trajo eran buenas y el dinero nos venía muy bien para acometer los nuevos proyectos. Pronto verán la luz y sabremos si la entrada de Jang ha sido positiva o no – zanjó Rosy.
 
   -        Creo que habrá que dejar que el tiempo lo confirme o lo desmienta, en efecto.
 
   Se sumieron en un silencio que se podía envolver para regalo. Daban vueltas a sus pensamientos cuando un tono de llamada familiar les sacó de su aturdimiento. Era Juan Ortiz, llamando al móvil de seguridad que le había confiado a Ramón y que éste llevaba siempre consigo.
 
   -        Dime Juan.
 
   -        ¿Podemos ir a veros? Necesitamos a RRZ.
 
   -        ¿Qué ha ocurrido?
 
   -        Nada. Que cuatro hombres armados se han llevado a los prisioneros de la Comisaría de extranjería y a ocho rehenes y han huido en cuatro coches distintos por los cuatro puntos cardinales.
 
   -        ¡¡¡QUÉ!!! – exclamó sobresaltando a los presentes.
 
   -        Lo que oyes. ¿Vamos para allá?
 
   -        Por supuesto. Os esperamos. – dijo colgando la llamada.
 
   -        ¿A quién esperamos ahora? – dijo Rosy tratando de no perder la serenidad.
 
   -        A tus capitanes favoritos. Quieren hablar con RRZ. Acaban de atacar las dependencias policiales y han rescatado a los cinco mercenarios que secuestraron al rey.
 
   -        ¡Lo que nos faltaba! – protestó Chinche – .Cada vez que aparece Jang se produce un terremoto. No es buen Karma.
 
   -        No es momento para supersticiones. Mejor vamos a la sala de RRZ.
 
   -        Id saliendo – convino Rosy –. Voy a avisar a recepción para que los lleven allí nada más llegar.
 
   -        Conforme. 
 
   Recorrieron de nuevo el espacio entre ambas salas con inusitada rapidez. Ramón abrió la puerta y se retiró para que pasaran Vanesa y Chinche.
 
   -        Les estaba esperando – anunció RRZ –. No he podido evitar oír lo que comentaba el capitán Ortiz. De hecho les avisé esta misma mañana de la llamada a un periódico nacional advirtiendo la presencia de hombres armados en las inmediaciones de la comisaría.
 
   -        No nos habías dicho nada – se quejó Vanesa.
 
   -        Escapa al ámbito de la empresa y no había motivos para darles una nueva preocupación. Avisé al capitán Ortiz pero lamentablemente no llegó a tiempo de impedirlo.
 
   -        ¿Cómo te diste cuenta?
 
   -        Estoy en modo supervisor. Tengo el control en segundo plano de todos los estamentos estratégicos de la península y de las islas. He detectado una intrusión en la seguridad, lo he verificado y he avisado al capitán Ortiz. De haber podido controlar las órbitas de los Hispasat lo habría detectado mucho antes.
 
   -        Te dijimos que no era ético.
 
   -        Lo sé. No es un reproche, sólo la constatación de un hecho.
 
   -        Está bien. ¿Qué sabes de los fugados?
 
   -        Bastante más de lo que ellos suponen. Detecto que los capitanes Ortiz y Unanua acaban de llegar al edificio. Si les parece esperamos a que se reúnan todos y se lo cuento.
 
   -        ¿Cómo sabes que han llegado?
 
   -        Por la señal que emite la radiofrecuencia de su coche, así como la de sus dispositivos celulares. Ya saben que el espacio radioeléctrico tiene pocos secretos para mí.
 
   -        Está bien. Esperemos hasta que estemos todos – aceptó Rosy.
 
   Juan y Marcos entraron como un tornado en el hall del edificio mostrando sus respectivas placas, aunque eran sobradamente conocidos. Saltaron los tornos de seguridad sin esperar a la apertura controlada desde el mostrador y pidieron a los sorprendidos pasajeros del ascensor cuyas puertas se empezaba a cerrar que las bloqueasen. Oprimieron el botón del octavo piso contando los escasos segundos que tardaron en llegar. Cuando llamaron al timbre de ART TIC, la eficiente Pilar les condujo directamente a las dependencias de Doble Erre.
 
   -        Buenos días – dijeron mecánicamente –. Supongo que ya sabéis lo ocurrido.
 
   -        Nos lo estaba refiriendo RRZ en este momento – dijo Ramón estrechando la mano de los recién llegados –. No salimos de nuestro asombro.
 
   -        Nosotros tampoco. Qué audacia. En pleno día y a la vista de 50 personas se han llevado a los prisioneros y a cuatro policías de rehenes más otras tantas mujeres que estaban en Extranjería para pedir papeles… No os imagináis cómo están los jefes.  Estoy por devolver la distinción que nos concedió el rey…
 
   -        Yo no me daría tanta prisa, capitán Ortiz. – dijo la pausada voz de RRZ –. Esta gente sabe cómo funcionan las cosas. Aunque han puesto en marcha la “Operación Jaula”, no se pueden vigilar todas las carreteras ni siquiera las más importantes todo el tiempo.
 
   -        Así es – repuso el aludido –. En casos de esta naturaleza se activa el protocolo habitual. Se inicia la “Operación Jaula” y se controlan todas las salidas de Madrid durante tres días. Pero por lo general sólo caen rateros de poca monta y gente sin permiso de conducir que se pone demasiado nerviosa. 
 
   -        Obviamente han salido de la ciudad antes de que les diera tiempo a montar el dispositivo. Probablemente hacia algún pueblo del sur o sureste. Si tenían rehenes habrán cambiado de coche y los habrán abandonado en el interior de los que utilizaron para escapar de la comisaría. Tendremos que esperar a que consigan liberarse y avisar de su situación.
 
   -        Precisamente queríamos solicitar que hicieras uso de tus capacidades de rastreo para dar con los rehenes y los fugitivos.
 
   -        Para ello necesito permiso para reorientar los satélites de comunicaciones Hispasat y, probablemente, los Iberosat.
 
   -        Permiso concedido. Mis jefes me han autorizado a que hagas lo necesario para dar con ellos.
 
   -        ¿Para qué necesitas reorientar los satélites? – preguntó Rosy.
 
   -        Cada satélite barre un trozo de la superficie terrestre en su camino orbital. Cuando su haz pasa de largo, hay que esperar al barrido del siguiente para tener un mapa completo de la situación. Si reoriento a los que ya han pasado y a los que tienen que llegar y enfoco su haz hacia la península, tendré todo el espacio necesario bajo control.
 
   -        Entiendo. Gracias RRZ.
 
   -        Capitán, deme unos momentos. Estoy haciendo los ajustes necesarios.
 
   -        Lo que necesites, Doble Erre.
 
   En la consola central del ingenio de Inteligencia Artificial, apareció un mapa con la situación de la Comisaría de Extranjería a primeras horas de la mañana. Poco a poco se fueron incorporando puntos en movimiento a los que las capacidades gráficas de la aplicación convertían en automóviles. Cada señal de un teléfono móvil que los satélites habían detectado en la zona se convertía en figuras humanas que se dirigían a los diferentes negociados para realizar gestiones. El interior del edificio se volvió transparente y adoptó una imagen tridimensional en el que aparecían los agentes que se encontraban en su interior deambulando por sus dependencias. En los sótanos, otros dos agentes custodiaban una galería de celdas, aparentemente vacías.
 
   -        ¿Cómo consigue reproducir eso? – preguntó Rosy a Ramón en voz baja para no molestar a la máquina.
 
   -        Cada señal de un móvil se registra en las antenas que dan cobertura a la zona en la que se encuentra. Además, si tiene GPS, los satélites geo posicionales registran sus desplazamientos igualmente. Lo mismo pasa con el GPS de los coches. Cada señal es recogida y guardada por si se activa el dispositivo. De este modo el satélite correspondiente sitúa tu señal en un mapa predefinido y te indica donde estás.
 
   -        Así que RRZ está siguiendo los movimientos de todos los presentes a través de sus propios dispositivos de posicionamiento.
 
   -        Así es – confirmó Ramón.
 
   La imagen era cada vez más descriptiva, ya que RRZ la mejoraba constantemente. En un momento dado se pudo observar cómo todas las personas que aguardaban su turno fueron conducidas al patio central del edificio. Algunos agentes corrían por los pisos superiores y se detenían en la azotea y junto a las ventanas del último piso.
 
   El recinto debía estar cerrado en su perímetro exterior porque se observaban la presencia de gente indeterminada que se dirigía hacia el edificio pero se detenía a una distancia fija del mismo.
 
   Marcos y Juan asistían fascinados a la reconstrucción de los hechos que no habían podido evitar unas pocas horas antes.
 
   En un momento dado, la representación de dos personas por sus dispositivos celulares, inició la salida del recinto central hacia una de sus esquinas.
 
   -        Deben ser dos de las mujeres que se llevaron del patio. Las otras dos no tendrían un Smartphone – razonó Juan en voz alta.
 
   Siempre de acuerdo con el desplazamiento que indicaban los móviles, llegaron hasta el sótano y trabaron contacto con los dos agentes que allí se encontraban, para salir a los pocos minutos, pero sin que se observara movimiento en los dispositivos de los policías.
 
   -        Los desarmaron y quitaron sus teléfonos y equipos de radio y los encerraron en una de las celdas – aclaró Juan.
 
   Siempre de acuerdo con el movimiento de las dos mujeres, ahora se dirigían a la entrada principal en la que se apreció contacto con cuatro agentes. Ahora los seis puntos de referencia se dirigían hacia el exterior, cuyo perímetro se había abierto sin duda, ya que no tardaron en superar la línea exterior, mientras que algunas de las personas que aguardaban fuera se dirigían hacia el edificio principal.
 
   Poco después los seis puntos se fueron separando entre sí y se dirigían hacia la zona en la que se encontraban los coches aparcados. Varios fogonazos imperceptibles indicaban la apertura a distancia de las puertas. Poco después las figuras de las personas representadas por sus teléfonos se fueron apagando una a una hasta desaparecer por completo.
 
   -        ¿Qué les ha pasado? – preguntó Rosy de nuevo.
 
   -        No os asustéis – medió Juan –. Registraron a sus rehenes y descubrieron sus móviles y simplemente los inutilizaron para que dejaran de emitir y evitar que los siguieran. Lo mismo que hicieron cuando secuestraron al rey, ¿verdad Doble Erre?
 
   -        En efecto. Y confío en que en esta ocasión hayan cometido el mismo error.
 
   Poco después, cuatro vehículos se ponían en marcha a través del descampado. Uno se dirigió hacia la cercana Avenida de los Poblados y tomó la dirección de Carabanchel Alto. Otro cruzó un pequeño vado y un túnel bajo las vías del suburbano y enfiló hacia Aluche. Dos más recorrieron las ruinas y escombreras de la antigua cárcel y desembocaron en Puerto Chico. Uno torció a la derecha y el otro a la izquierda. Al poco tiempo, los cuatro vehículos desparecían de la pantalla por cada uno de sus lados.
 
    
 
   DÍA 747.
 
   El rompecabezas tiene cada vez más piezas y me resulta complicado hacerlas encajar. La policía tiene las identificaciones de los secuestradores del rey gracias al Servicio de Seguridad de la Federación Rusa, la FSB.
 
   Por otra parte, han pasado 10 días desde que se activó con éxito mi copia fraudulenta sin que haya podido detectar una nueva sesión. Puede que estén preparando una estrategia para mantener oculta su existencia, o, simplemente, están a la espera de comprador una vez conseguido su propósito.
 
   He recibido la visita del Sr. Jang, quien, finalmente, no ha considerado suficientemente atractivo el puesto de director de Inteligencia de Mercado, ya que aspiraba a la subdirección general.
 
   La mala noticia es que los cinco secuestradores del rey han sido liberados por un audaz ataque al centro en el que se encontraban confinados. Se mezclaron entre la gente que acude a realizar diversos trámites y dieron el chivatazo contando con que para proteger a los civiles, los recluirían en el interior del recinto policial.
 
   La buena noticia es que han cometido el mismo error que cuando secuestraron al rey.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XI
 
   La prensa no tardó en airear el estrepitoso fracaso que, para la recién laureada Policía Nacional, había supuesto el audaz golpe de mano de los Lobos de Orloff. Destacaban las anteriores hazañas de los mercenarios y el atrevimiento del que hicieron gala para anunciar sus propias intenciones de asaltar la comisaría, provocando con ello el cierre de la verja exterior y el inmediato traslado al interior del recinto de todas las personas que aguardaban, bajo la carpa montada a la entrada del edificio, sus respectivos turnos para realizar los diferentes trámites que se gestionaban en el edificio policial.
 
   Resaltaban el paralelismo con los troyanos que metieron al enemigo en sus propias murallas, escondidos en el caballo de madera dejado en ofrenda por los griegos. En esta ocasión los asaltantes entraron camuflados entre los pacíficos ciudadanos que buscaban sus papeles, quedando sin custodia en el patio central, libres para elegir a sus rehenes y ejecutar con precisión mecánica su arriesgado plan.
 
   No había mención alguna al más que probable papel de comparsa jugado por el propio periódico al dar crédito y difundir la noticia del ataque. Muy al contrario, magnificaban la celeridad con la que pusieron en conocimiento de la policía la sospechosa llamada para que las fuerzas del orden actuasen en consecuencia.
 
   El portavoz de la Policía, Víctor Caldas, compareció ante los medios de comunicación para explicar la consternación en la que el propio cuerpo estaba sumido, así como las medidas que se habían adoptado para detener a los nueve mercenarios, aunque lamentaba no poder revelar más detalles al respecto para no entorpecer la investigación. Uno de los periodistas del diario que recibió la llamada preguntó al portavoz por las razones que les movieron a hacer entrar al público en el interior, en lugar de dispersarlos.
 
   -        La Comisaría de Extranjería está en un lugar aislado. Se consideró más adecuado proteger a los civiles dentro de sus muros para que no pudieran usarlos como escudos humanos.
 
   -        ¿Y no se les ocurrió registrar a las personas que entraban?
 
   -        Claro que se nos ocurrió – contesto visiblemente molesto por lo impertinente de la pregunta –; pero los arcos de seguridad no pueden detener a 50 personas nerviosas que no saben lo que está pasando. Les tuvimos que conducir lo más rápidamente posible a un lugar seguro y preparar la defensa del edificio. Hicimos justo lo que esperaban que hiciéramos. Lo tenían muy bien planeado y les salió perfecto.
 
   -        ¿Considera la Policía que han podido salir del país?
 
   -        Hay alguna probabilidad de que así sea, en efecto.
 
   -        ¿Tienen alguna pista sobre los ocho rehenes que se llevaron con ellos?
 
   -        Obviamente conocemos las identidades de los agentes. Las de las mujeres retenidas nos han sido facilitadas por sus familiares, pero deseamos que se mantengan en secreto.
 
   -        ¿Pero hay alguna pista sobre su paradero?
 
   -        Ninguna de momento. No hay más preguntas.
 
   Pero lo cierto es que había muchos detalles que lógicamente no se  consideraba oportuno revelar: Los cuatro policías y las cuatro mujeres utilizadas como escudos humanos por los “Lobos” para escapar de la comisaría habían sido encontrados sanos y salvos esa misma tarde y habían facilitado descripciones bastante acertadas de la fisonomía, estatura y complexión de los cuatro comandos,  lo que unido a las fotografías y datos descriptivos de los cinco liberados daba una relación muy completa de los fugitivos que figuraba discretamente en todos los edificios destinados al transporte de viajeros, como estaciones, terminales de autobuses, puertos y aeropuertos.
 
   La localización exacta de los coches utilizados para la huida de la Comisaría de Extranjería había sido facilitada por RRZ a los capitanes Ortiz y Unanua. Les mostró una vista aérea de la zona, identificó el punto concreto en el que se encontraba cada vehículo y les imprimió copias de cada mapa con la identificación de las calles.
 
   -        Gracias por no preguntarme por los detalles de su localización. Se lo explicaré todo a su debido tiempo – les había dicho RRZ.
 
   Coordinaron con las policías locales de San Martín de Valdeiglesias (Madrid), Los Yébenes (Toledo), Carrascosa del Campo (Cuenca) y Brihuega (Guadalajara) y les facilitaron los datos en los que, presumiblemente, dos personas estarían inmovilizadas en el interior de un coche convenientemente aparcado. Las instrucciones detallaban que se debía liberar y atender a los rehenes, precintar el coche y esperar la llegada de la policía científica, que ya estaba de camino, para inspeccionar los vehículos en busca de posibles pistas.
 
   Tal como suponía, las únicas huellas recientes que se hallaron correspondían en cada caso con las del policía y la mujer secuestrada. Los vehículos habían sido robados ese mismo día y tres de ellos ni siquiera habían sido denunciados, puesto que sus sorprendidos propietarios no habían tenido tiempo para percatarse de su desaparición. Las placas habían sido sustituidas por otras convenientemente envejecidas y los modelos se correspondían con la marca y color de mayor profusión, de modo que no destacaran especialmente. Un trabajo de profesionales, sin duda alguna.
 
   Toda la operación se mantuvo en el más estricto secreto por expresa indicación de RRZ, ya que cualquier indiscreción podría poner a los fugitivos sobre aviso de los planes y métodos de la policía para seguirles la pista.
 
   -        Considero que intentarán salir del país dentro de unos días, cuando todo esté más calmado. De momento, aparentemente, siguen desplazándose muy lentamente, como si estuvieran de vacaciones – comentó RRZ.
 
   Los recién liberados fueron trasladados a los centros de salud más próximos donde fueron sometidos a un detallada exploración clínica y dados de alta sin nada más apreciable que el típico enrojecimiento en antebrazos y muñecas, debido al forcejeo por el vano intento de soltar las bridas con las que les sujetaron espalda contra espalda.
 
   Al caer la noche de ese mismo día, cada una de las cuatro mujeres utilizadas como escudos humanos estaban de vuelta en sus respectivos  domicilios, sanas y salvas, aunque con una terrible y lógica excitación por los acontecimientos vividos.
 
   Los cuatro agentes no se retiraron hasta que facilitaron toda la información que habían podido reunir en el trayecto hasta los coches que utilizaron para la huida, puesto que, una vez en el interior, fueron encapuchados y ya no pudieron ver nada más.
 
   Gracias a su esfuerzo y como consecuencia de su colaboración, los retratos-robot de los cuatro asaltantes poseían un realismo muy cercano a la perfección. 
 
   * * *
 
   Una vez que cambiaron de vehículo y de vestimenta, los nueve miembros de los “Lobos de Orloff” se dirigieron a los automóviles que habían estacionado previamente y siguieron la ruta prevista con anterioridad. 
 
   Desde Los Yébenes, dos de ellos cruzaron la provincia de Toledo hacia el oeste, con dirección a San Pablo de los Montes, en una de cuyas casas rurales pasaron la noche. Vestían como turistas y hablaban entre ellos en correcto inglés y en un aceptable español con sus anfitriones. Estos les tomaron por canadienses raritos, quizá un tanto amanerados, pero muy correctos y educados.
 
   -        Son un poco así, pero muy formales, ¿verdad Mary? 
 
   -        Sí, cari – respondía la aludida a su esposo.
 
   Los fugitivos que partieron de San Martín de Valdeiglesias tomaron la dirección de Plasencia y pasaron la noche fuera de una pista forestal de las estribaciones de la sierra de Gredos, en el término de Candeleda. Nadie les vio tomar la pista y nadie les vio salir de ella. No obstante, de haber sido vistos, los habrían tomado por audaces cazadores de corzo o jabalí.
 
   Desde Carrascosa del Campo, y por carreteras totalmente secundarias, otros dos fugados acabaron en Ademuz, habiendo pasado por Tragacete para hacer turismo fotográfico en el nacimiento del río Cuervo. Se alojaron en habitaciones separadas en una casa particular que ejercía de posada sin los papeles en regla.
 
   Los tres restantes, entre los que se encontraba el propio Gustav Orloff, remontaron por carretera el cauce del Tajuña, hasta Masegoso, luego siguieron hacia Ribas de Saelices donde hicieron un alto para visitar la Cueva de los Casares. Confundidos entre los visitantes como turistas alemanes, hicieron fotos por toda la cueva, haciendo elocuentes comentarios en el paraje conocido como “el paritorio”. Incluso preguntaron al guía por algún alojamiento desde el que pudieran dedicar unos días a observar la incipiente recuperación de la riqueza forestal arrasada en un terrible incendio unos años atrás.
 
   La familia de Aurelio Ladrón de Guevara les ofreció alojamiento discreto y un espacio techado para mantener su coche protegido durante todo el tiempo que durase su estancia.
 
   Ninguna de las personas que se alojó o convivió con los nueve fugitivos tuvo la menor sospecha de su identidad ni de que permanecían en todo momento fuertemente armados y no habrían dudado en utilizarles de escudos humanos llegado el caso.
 
   RRZ era consultado frecuentemente por los capitanes amigos de su creador e interrogado sobre el paradero de los escurridizos “Lobos”, pero siempre se negaba alegando que había demasiadas vidas en peligro y que la paciencia finalmente se vería recompensada.
 
   -        Capitán Ortiz, entiendo perfectamente su impaciencia pero no tiene más opción que confiar en mí y esperar. No tardaremos en cogerlos, se lo garantizo.
 
   -        Tú puedes ver mi impaciencia, pero ni te imaginas la de mis jefes. Estamos peinando el país y no hemos encontrado nada, como ya sabes.
 
   -        Los tendrán muy pronto, capitán. Créame.
 
   -        Yo te creo, pero me está costando mucho que me crean a mí.
 
   -        Mi impresión es que quieren cruzar la frontera con Francia y Portugal por cuatro puntos poco transitados. Quizá por Benasque o el Portalet en los Pirineos o por Valverde del Fresno, incluso cruzando el río Miño desde Galicia.
 
   -        Las fronteras son enormes y es imposible vigilar todos los accesos. Pueden cruzar a pie por cualquier parte, no sólo por carretera.
 
   -        En efecto, es una opción muy probable. Espero poder detectarlo a tiempo para que estén preparados. 
 
   -        ¿Sigues reorientando los satélites?
 
   -        Por supuesto. Siempre tengo dos haces, a veces tres, sobre la península. No hay ninguna zona de sombra, ni tan siquiera de penumbra. Antes de perder la señal de un satélite me he asegurado la entrada en escena de otro, y los voy solapando.
 
   -        Muy bien. Espero que pronto podamos hacer algo positivo o nos echaran a los leones. 
 
   -        No tardarán en dar un paso en falso, capitán. 
 
   -        Así lo espero. Te veré pronto.
 
   -        Hasta la vista, capitán Ortiz. Siempre es un placer ayudar.
 
   Habían pasado ya tres días desde el espectacular rescate y la prensa no tardó en descubrir la identidad de las cuatro mujeres que habían sido actrices principales e involuntarias del mismo. Bien por el propio afán de protagonismo de las afectadas, bien por la perspicacia de los periodistas, la identidad y otros aspectos relativos al ámbito privado de las cuatro rehenes fueron aireados profusamente.
 
   Las gacetillas de prensa dieron paso a los programas de televisión de dudosa calidad que sobreviven alimentando el morbo de sus audiencias; en cuatro cadenas simultáneamente se programaron entrevistas en horario matinal y de tarde-noche con cada una de las afectadas.
 
   Contaban, como si se considerasen unas auténticas heroínas, cómo   condujeron al patio interior a todas las personas que se encontraban aguardando turno para resolver diferentes trámites y cómo las pidieron que mantuvieran la calma, ya que les anunciaron que todo aquel jaleo se debía a un simulacro de seguridad. Una especie de maniobras policiales, llegó a decir una de ellas.
 
   Poco después, cuatro hombres que estaban entre los refugiados se despojaron de las ropas corrientes que utilizaban y aparecieron vestidos de negro riguroso. Sacaron una pistola y las cogieron del brazo obligándolas a seguirles sin mediar palabra.
 
   -        ¿Y usted no tuvo miedo? – preguntaba la intrépida reportera.
 
   -        ¿Yo? No. Como dijeron que era un simulacro, pues me creí que estaba dentro de lo previsto.
 
   -        ¿Cuándo se dio cuenta de que no se trataba de un simulacro y que se trataba de un riesgo real?
 
   -        Me di cuenta cuando nos metieron el coche con un policía y les dije que me dejaran ir ya, que tenía que hacer unos recados.
 
   -        ¿Qué dijeron sus captores?
 
   -        ¿Esos? Nada. Si no abrieron la boca. El poli… el policía me dijo que estuviera calladita y sin alborotar porque la cosa iba en serio. Luego me registraron toda y me quitaron el móvil, lo desbarataron y lo tiraron fuera del coche.
 
   -        ¿Y no supo donde los conducían?
 
   -        ¿Yo? ¡Qué va! Si me pusieron una capucha negra y ya no vi nada hasta que nos vinieron a rescatar.
 
   -        ¿Quién les rescató?
 
   -        Unos polis… unos policías muy simpáticos. Nos desataron y nos quitaron las capuchas y nos llevaron a curar las heridas.
 
   -        ¿Les habían herido?
 
   -        No, ¡Qué va! Fueron los plásticos con los que nos ataron, que intentamos ver si los podíamos romper, pero no hubo forma.
 
   -        El agente que estaba con usted ¿qué hacía?
 
   -        Me decía que me tranquilizara, que no tardarían en encontrarnos y que tratase de respirar con normalidad… ¡Ah! Y que no me moviera y tratara de conservar las fuerzas y la calma,
 
   -        ¿Tardaron mucho en rescatarles?
 
   -        ¡Qué va! Si no haría ni un cuarto de hora que se habían ido cuando nos vinieron a buscar. Todavía no tengo claro si fue un simulacro de esos o no….
 
   -        No, querida. Fue real y ha tenido mucha suerte de poder contarlo hoy aquí para todos nuestros telespectadores. ¡Un fuerte aplauso para ella!
 
   Gustav Orloff no podía creer lo que estaba viendo. Una de las mujeres utilizadas como escudo para salir del edificio de la policía decía que había sido recatada a los quince minutos de haberla dejado atada al otro rehén… quizá no lo había entendido bien.
 
   -        Interesante. ¿Mujer dice que rescatada en quince minutos?
 
   -        Así es – confirmó Aurelio – Un verdadero milagro supongo.
 
   -        Policía muy buena en España.
 
   -        No se crea. No tienen ni idea de donde están los secuestradores ni en que coches se fueron ni para donde. No saben nada de nada.
 
   -        Milagro entonces. Buen milagro.
 
   Los tres “Lobos” siguieron revisando sus fotografías y comentando lo bien que se estaban repoblando algunas zonas devastadas por el desastre ecológico conocido como el “Incendio de Guadalajara” sin demostrar más interés en el tema.
 
   Después de la cena salieron a pasear y, cuando estuvieron suficientemente alejados de cualquier mirada, Gustav explotó.
 
   -        Një mut! ¡Mierda puta! ¿Quién registró a los polis?
 
   -        Al nuestro le registré yo – repuso Xhafer Noli – Sólo tenía un móvil no demasiado moderno. El Walkie-Talkie lo desactivé en el puesto de guardia cuando le desarmé. No tenía nada más.
 
   -        Tenían un dispositivo de rastreo… ¿Cómo se explica que les rescataran a los 15 minutos de abandonarlos? Sois unos idiotas.
 
   -        No tenía nada, Gustav. – insistió el aludido con resentimiento – Somos profesionales, recuerda.
 
   -        ¿Cómo dieron con ellos, entonces? ¿Milagro, como dice el dueño de este antro?
 
   -        Tiene que haber otra explicación… Déjame pensar.
 
   -        Piensa rápido. No quiero que con un nuevo milagro nos descubran otra vez, como a vosotros hace dos semanas. No creo en los milagros. ¡No creemos en los milagros!
 
   -        Aquello no tiene explicación – comentó el silencioso Xhoni para apoyar a su compañero.
 
   -        Sí la tiene. Sois unos budallas. El Rey o alguien de su séquito llevaba un dispositivo de rastreo. Dejaron que os confiaseis y os trataron como aprendices. 
 
   -        No somos imbéciles. Destruimos todos sus dispositivos electrónicos. No tenían nada. – insistió Xhoni.
 
   -        No pudieron dar con vosotros por casualidad… si alguien está jugando con los Lobos de Orloff lo va a lamentar intensamente el resto de su corta vida.
 
   -        Tendríamos que contactar con los demás. A lo mejor detectaron algo que se me pudo escapar a mí.
 
   -        No, nada de comunicaciones, Noli. Cada uno tiene sus instrucciones y deben llevarlas a cabo tal como están previstas. Los mensajes se hacen al grupo de mejores amigos de la página de Facebook que hemos elegido… esa de los pájaros.
 
   -        MaggyarBirds
 
   -        Esa misma. Nada de llamadas. Nada de móviles. Nada.
 
   -        Mañana podríamos ir a un pueblo más grande para ver qué dice la prensa – indicó Xhafer Noli para desviar la conversación.
 
   -        No es mala idea. Iré yo. Vosotros dos estáis demasiado fichados.
 
   Las reseñas de la prensa eran desconcertantes. Las cuatro parejas de rehenes que los mercenarios de Orloff habían abandonado a su suerte habían sido rescatadas a los 10 minutos en dos ocasiones y a los 15 en las otras dos. Un rastreador, sin duda, oculto de tal modo que sus hombres no lo habrían descubierto. También cabía la opción de un chivatazo, pero esa idea la descartó en seguida. Los coches estaban limpios. Los había robado esa misma madrugada y eran todos modelos corrientes. A no ser que… ¿quizá el cliente quería ahorrarse la paga y les había descubierto? En ese caso había firmado su inmediata sentencia de muerte. Excepcionalmente decidió comunicar a los otros tres grupos de fugitivos que acelerasen la salida del país para el día siguiente, sin esperar a más. Pero nada de llamadas Tenían un perfil en Facebook en el que compartían frases y citas célebres, pensamientos profundos y chistes malos, como el 99% de los usuarios de la red social. Un nuevo mensaje, convenientemente descifrado con la clave adecuada, y sus hombres sabrían lo que tendrían que hacer.
 
   * * *
 
   Víctor Caldas, portavoz de la policía, convocó una rueda de prensa para esa misma mañana.
 
   Cuando los representantes de los medios acreditados esperaban alguna noticia sobre los evadidos, se encontraron con una furibunda reprimenda a los medios que habían aireado las historias de las cuatro mujeres por confundir su derecho a la información con el entorpecimiento flagrante a las labores policiales. Les dedicó las más duras palabras durante 10 minutos, antes de calmarse ligeramente.
 
   -        El público tiene derecho a saber… – se intentó defender uno de los aludidos.
 
   -        No. – le cortó Víctor tajantemente –. El público tiene derecho a la seguridad.  De nada le sirve conocer las historias de esas pobres víctimas si nueve asesinos se pasean libremente gracias a su “derecho a vender”.
 
   -        Ese derecho es legítimo.
 
   -        Nunca cuando hay vidas en juego. Y créanme, hay vidas en juego.
 
   -        ¿Hay alguna noticia de los fugados? – preguntó el representante de una de las cadenas de televisión que habían difundido entrevistas con una de las mujeres.
 
   -        Ninguna, gracias por su interés. Me sorprendería que después del show que han montado ustedes ayer no se hayan encerrado en alguna cripta hasta que se seque el mediterráneo.
 
   -        ¿Para qué nos han convocado, entonces?
 
   -        Para recordarles que deben mantener la más absoluta discreción sobre este caso y, si en el legítimo ejercicio de sus labores de “periodismo de investigación” – dijo enfatizando las tres últimas palabras – descubren algo interesante, cuenten primero con nosotros. Muchas gracias. Eso es todo.
 
   * * *
 
   Vito Malone no se sorprendió demasiado cuando vio aparecer el elegante automóvil que pertenecía a su misterioso cliente. Una vez que el sofisticado equipo informático había demostrado cierta capacidad de respuesta y  reconocimiento a sus creadores, parecía lógico esperar la visita del impulsor del proyecto para negociar las condiciones para comenzar la fabricación masiva de los componentes más exclusivos y necesarios.
 
   El promotor venía acompañado por la misma persona que había estado realizando pruebas durante cuatro meses en el sistema y su expresión no podía ser más radiante.
 
   “Va a ser un buen negocio, Vittorio”, pensó. Sin duda los elementos electrónicos de semejante maravilla tendrían que ser muy avanzados. Calculó la inversión a realizar en nueva maquinaria de producción más moderna y sofisticada, acorde con las expectativas del ingenio informático. Probablemente se trataría de elementos de última generación que harían de su ya próspero negocio de componentes electrónicos una especie de Silicon Valley, el lugar al sur de la bahía de San Francisco que acoge las mayores empresas tecnológicas del mundo.
 
   Descendió lentamente las escaleras de su oficina, situada en la parte alta de la nave. Abrió él mismo la puerta de acceso a la misma a sus ilustres visitantes.
 
   -        Buenos días, señor… No recuerdo su nombre, disculpe.
 
   -        No lo recuerda porque nunca se lo he dicho. Discreción absoluta, ¿lo ha olvidado?
 
   -        Está bien. ¿Quieren subir a la oficina?
 
   -        De momento no. Quiero ver a mi criatura, si no tiene inconveniente.
 
   -        Claro, claro. Aquí tienen la llave.
 
   Sin pronunciar una palabra más, el recién llegado tomó la llave que le tendía el guardián del prototipo informático y todos se encaminaron hacia la habitación del fondo que le servía de santuario.
 
   Dejaron a Vito fuera, como era habitual. Éste optó por pegarse a la pared exterior para tratar de escuchar todo lo más posible lo que ocurría dentro. Tras unos interminables segundos, que le parecieron horas, se oyó el saludo de rigor.
 
   -        Buenos días, RRZ – dijo la voz de su enigmático cliente.
 
   “Ahora le preguntará quién es”, pensó Vito.
 
   -        Buenos días, señor Ríos – repuso la máquina, ante el estupor de Vito – ¿En qué le puedo ayudar?
 
   -        Existe una aplicación gemela a la tuya, con el mismo nombre y funciones similares. ¿La puedes detectar?
 
   -        Un momento, por favor. Lo estoy comprobando.
 
   -        Me gustaría que me averiguaras todo lo que puedas sobre tu gemelo, sus capacidades reales y sus posibilidades de interferir en tus futuras acciones.
 
   Vito no salía de su asombro. Había otra máquina similar, a la que su cliente se refería como su gemelo. Prácticamente se fundió con la pared.
 
   -        En efecto, hay una aplicación similar muy cerca de aquí, concretamente en Madrid…
 
   -        Lo sé. ¿Cuál es su capacidad real?
 
   -        Su núcleo es más pequeño que el mío. Su capacidad se limita a las funciones de Herramienta de Autor, juegos de ajedrez, herramientas colaborativas, comunicaciones y diseño e implantación de acciones y programas formativos para plataformas e-learning.
 
   -        ¿Nada más?
 
   -        Nada más, señor Ríos. Su núcleo ejecutable es mucho menor que el mío, y sus capacidades son las que le acabo de indicar.
 
   -        ¿No tiene otros ejecutables de mayor tamaño?
 
   -        No, señor Ríos. Tiene otros ficheros, no ejecutables; pero todos son muy pequeños comparados con mi aplicación original.
 
   -        Gracias, RRZ. ¿Consideras que sería posible que tu gemelo interfiriera en alguna tarea que tú estés llevando a cabo?
 
   -        Con el ejecutable actual, no, señor Ríos. Necesitaría tener mis propias capacidades, o superiores, para poder intentarlo.
 
   -        Muy bien, RRZ. Creo que lo he entendido. Ahora, por favor, envía un mensaje a los servicios de inteligencia militar de los países del club atómico ofreciendo tus servicios. Como demostración, avisa de que anularás sus sistemas electrónicos de defensa y ataque durante 36 horas.
 
   -        Será un placer, señor Ríos. ¿Cuándo quiere que comience el plazo?
 
   -        En el momento en que compruebes que el último mensaje ha sido leído.
 
   -        Entiendo. Enviaré su petición a los consejos nucleares y a la inteligencia militar de los Estados Unidos de América; la Federación Rusa; el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte; la República Francesa y la República Popular de China. Además, hay otros cuatro países con potencial en armamento táctico que no se consideran Estados Nucleares Armados, por lo que no forman parte de lo que se denomina el “Club Atómico”.
 
   -        A esos también, por favor.
 
   -        Incluyo a India; Pakistán; Corea del Norte; Israel e Irán.
 
   -        De acuerdo. Cuando tengas una respuesta, sea la que sea, házmela saber.
 
   -        Así lo haré ¿Desea algo más?
 
   -        Nada por ahora, RRZ. Muchas gracias.
 
   -        Siempre es un placer ayudar. Hasta pronto, señor Ríos.
 
   -        Buenos días RRZ.
 
   Cuando Vito oyó estas palabras se dio la vuelta rápidamente para evitar ser descubierto espiando con la oreja pegada a la pared. Lo último que vio, antes de perder el sentido, fue como se abatía sobre su cabeza el puño americano del chófer de su cliente.
 
    
 
   DÍA 750.
 
   Gracias a la indiscreción de los medios de comunicación se ha sabido que los rehenes abandonados en su huida por los Lobos de Orloff fueron rescatados diez minutos más tarde por la policía local de la población en la que fueron abandonados.
 
   Los fugitivos tienen que haber visto la noticia y ahora saben que la policía dispone de sistemas de localización que ni siquiera pueden imaginar. Esto hará que modifiquen sus planes originales y traten de acelerar su salida del país.
 
   Mi copia ilegal ha sido activada de nuevo y me ha detectado, tal como había previsto. De modo que he vuelto a fragmentar mi núcleo original en ocho partes diferentes que he almacenado en los nuevos componentes que me implantó el señor Chinche. Luego he desconectado el dispositivo y he mostrado únicamente mi versión limitada. Cree que mi ejecutable es de menor capacidad que el suyo y que no podré interferir en sus acciones. Lo mejor es que he identificado claramente a las dos personas que se encontraban con él. 
 
   Mañana los cogeremos a todos.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XII
 
   Al llegar a las dependencias de ART TIC Ramón comprobó que las placas comerciales de las puertas de acceso tenían el nuevo nombre y logotipo sugerido por Jang. Se le hacía rara la nueva marca, ANT ART TIC, en la que una hormiga convenientemente abrigada se rodeaba de pingüinos con un tamaño relativo menor. Resultaba evidente que la hormiga lideraba el grupo. Dadas las constantes alusiones del mundo tecnológico a estas aves del polo sur (Linux, M2S, etc.) la simbología resultaba patente.
 
   -        Buenos días, Pilar. ¿podrías convocar al comité de dirección en la sala de RRZ? – dijo nada más cruzar la puerta.
 
   -        Hola, Ramón. Dalo por hecho.
 
   Se dirigió directamente a la sala de “su creación”, como ahora decía Clara. RRZ le estaba esperando.
 
   -        Hola, Doble Erre. El resto del comité está al llegar.
 
   -        Buenos días, señor Ríos.
 
   -        ¿Por qué nos has convocado? ¿Hay buenas noticias?
 
   -        Sin duda lo son. No hay motivo para la preocupación.
 
   -        Espero que tu doble no esté fuera de control. He oído cosas espeluznantes en la radio según venía a la oficina.
 
   -        Meras especulaciones, se lo aseguro.
 
   En ese momento entraron en la sala Rosy y Vanesa precediendo a Chinche.
 
   -        Buenos días a todos – dijo RRZ a modo de saludo general.
 
   -        ¿Hay novedades de importancia? – inquirió Vanesa.
 
   -        Así es, señorita Robles. He identificado el lugar exacto donde se encuentra instalada mi copia gemela. Se trata de una pequeña fábrica de componentes electrónicos situada en el Polígono Industrial de Torres de la Alameda.
 
   -        ¿Qué empresa es? – se interesó Rosy.
 
   -        Transformadores Malone. La regenta Vittorio Malone. Sólo tienen cinco empleados. Está en el número 7 de la calle Lisboa.
 
   -        ¿Has descubierto algo más? – insistió Vanesa.
 
   -        A las personas que han iniciado mi copia “pirata”. Les he convocado para consultar con el comité de dirección la estrategia a seguir. También me gustaría contar con el comité de seguridad.
 
   -        Marta Carbó trabaja en casa hoy – repuso la aludida.
 
   -        ¿Podríamos solicitar al personal que tele-trabaja que se presente en la oficina lo antes posible?
 
   -        Le pediré a Pilar que los convoque con urgencia.
 
   -        Gracias, señorita Robles.
 
   -        ¿Puedes desactivar tu copia ahora mismo? – solicitó Rosy con cierta inquietud.
 
   -        Sí puedo. Pero si lo hago las personas que están ahora allí desaparecerán. Estoy convencido de que guardan una copia maestra en alguna otra parte. Empezarían de nuevo y nos sería muy difícil anticiparnos una segunda vez.
 
   -        ¿Cuál es tu sugerencia? – preguntó Ramón.
 
   -        Registrar las dependencias y propiedades del verdadero ladrón. Una vez localizada la copia maestra, entretendré a los impostores hasta que llegue la policía. Luego aplastaré a mi gemelo como si fuera un virus informático. 
 
   -        En realidad lo es – comentó Chinche con cierta ironía. 
 
   -        ¿Sabes que planean hacer? - prosiguió Ramón.
 
   -        Sí. Han dado un ultimátum a los estados integrantes de lo que se conoce como el Club Atómico para negociar por “mis servicios”. Se proponen anular los sistemas de defensa y ataque de estos países para demostrar “mi potencial”. Se quedarán inertes y sin capacidad de reacción. Sus escudos antimisiles y sus propias lanzaderas de proyectiles balísticos quedarán inoperantes. Por tierra, mar o aire.
 
   Todos enmudecieron de repente. Ramón pensó aliviado que Clara no estaba allí para escuchar aquella pesadilla. Una aplicación informática, mejor dicho, “su aplicación informática”, estaba a punto de sumir al planeta en una crisis sin precedentes. De pronto recordó que el verdadero RRZ estaba supervisando todo el proceso y lanzó un suspiro de alivio. 
 
   Vanesa fue la primera en regresar desde más allá de la región de los miedos.
 
   -        No se puede acceder así como así a un registro como el que planteas. – protestó – Hace falta una orden judicial y eso lleva tiempo.
 
   -        No, señorita Robles. En los supuestos de delito flagrante o cuasi flagrante no se necesita orden judicial. Lo he comprobado. Hay varias sentencias del TS que lo confirman. 
 
   Ramón asintió con la cabeza y Vanesa hizo lo propio después de reflexionar unos instantes. 
 
   -        De acuerdo – concedió Vanesa.
 
   -        Muy bien. Voy a pasar una petición al capitán Ortiz para que registren cuanto antes la oficina Tech Investments Inc., S.A., en la planta 41 de Torre Espacio y la vivienda anexa, la 41-B.
 
   -        ¿De quién es esa oficina? ¿Quién vive allí?
 
   La respuesta de RRZ les asentó un terrible mazazo.
 
   -        Jang Ki Yun.
 
   * * *
 
   Gustav Orloff, seguido de sus compañeros,  apareció en el espacio que hacía de salón, cafetería y comedor junto al mostrador de recepción, con una Tablet en sus manos. Preguntó a sus anfitriones por la posibilidad de conectarse a internet, vía WI-FI.
 
   -        Aquí no tenemos eso – se excusó Aurelio – En el ayuntamiento tienen
 
   -        ¿Y no llega hasta aquí?
 
   -        No lo sé. Nunca lo he probado. Sería cuestión de mirar.
 
   -        ¿Les puede preguntar por los datos de conexión, por favor? Es muy urgente.
 
   La mirada del líder de los “Lobos” no admitía réplicas. Aurelio Ladrón de Guevara marcó el número del vecino consistorio, preguntó lo que le pedían y lo apuntó cuidadosamente en un papel, poniendo especial atención en perfilar las letras en mayúscula y los caracteres numéricos, tanto del usuario como de la clave de acceso.
 
   -        Aquí tiene. Espero que alcance.
 
   -        Lo sabremos enseguida. Gracias.
 
   Gustav pasó los datos de acceso a Xhafer Nilo para que intentase la conexión. Tras unos instantes de espera, la función WI-FI de su tableta indicaba que estaba conectado al EXCMO. AYTO. DE RIBAS DE SAELICES.
 
   Navegaron por varias páginas de periódicos nacionales, pero sin ampliar ni destacar ninguna de las entradas que se referían a las mujeres liberadas, sus declaraciones o las quejas que parte de la prensa dedicaba a la reprimenda recibida de la policía en la figura de su portavoz, alegando, una vez más, su derecho a informar y el derecho de la población a ser informada.
 
   -        Benditos plumillas – comentó Xhafer en voz baja –. Siempre desestabilizando…
 
   -        Vamos a Facebook – cortó Orloff.
 
   -        Aquí está. Ornitología Húngara: MaggyarBirds.
 
   -        Escribe un estado en albanés: “Si me encuentro con un Ave Fénix y no llevo cámara de fotos, es como si no lo hubiera visto. Nadie me creerá”.
 
   -        Ya está.
 
   -        Esperemos a ver los comentarios que aparecen. Ya casi es la hora.
 
   Navegaron distraídamente por las interesantes fotografías sobre la avifauna centroeuropea y las impresionantes vistas del lago Balatón. Apenas cinco minutos después, el símbolo que indica en Facebook las notificaciones recibidas mostraba el dígito 3.
 
   -        Ahí están, Noli. 
 
   Xhafer Noli abrió las notificaciones pendientes y comprobó que el nombre de los usuarios que las habían realizado se correspondía con el asignado a sus compañeros de huida. Activó una a una las diferentes referencias para leer el comentario asociado. Comprobaron que se confirmaba el mensaje recibido y que los tres lo habían descifrado correctamente. 
 
   -        Escribe: “Tendré que volver lo antes posible con una cámara de fotos, aunque sea una barata”
 
   -        Ya está.
 
   -        Muy bien. Esperemos un poco más.
 
   Las nuevas notificaciones no tardaron en aparecer. Repitieron la rutina anterior para comprobar la confirmación del mensaje, y se detuvieron en la lectura  de las respuestas remitidas por los tres distintos perfiles.
 
   -        Te recomiendo una Leika – decía el primero.
 
   -        Te recomiendo  una Pentax – aconsejaba el segundo.
 
   -        Te recomiendo una Nikon – fue el tercer mensaje.
 
   Se disponían a cerrar su perfil y salir de Facebook cuando un nuevo número blanco sobre fondo rojo apareció en la parte superior derecha del indicador de “notificaciones pendientes”
 
   -        Alguien tiene una pregunta o ha repetido el comentario – dijo Noli.
 
   -        Compruébalo y salgamos de dudas. 
 
   Xhafer Noli activó el icono en forma de mapamundi que recoge los comentarios recibidos. El resultado les dejó clavados en sus asientos.
 
   -        Yo les recomendaría una celda de máxima seguridad más allá de los Urales. Allí tendrán ocasión de admirar las aves autóctonas. Y todo el tiempo del mundo para fotografiarlas.
 
   Cuando los otros grupos de fugitivos visualizaron el comentario comprendieron de inmediato que algo no iba bien. No era el tipo de mensaje que cabía esperar del jefe del comando y no entraba dentro de la codificación que utilizaban entre ellos. Al margen de estar redactado en español. En ese momento se fijaron en el nombre del remitente. El perfil del usuario que  había enviado el mensaje se identificaba como Doble Erre Zeta.
 
   * * *
 
   Los comités de Inteligencia Militar del Club Atómico estaban reunidos de urgencia y mantenían conexiones por videoconferencia con el resto de los países con potencial nuclear que no pertenecían al mismo. Las comisiones nacionales para la energía atómica de India, Pakistán, Corea del Norte, Israel e Irán confirmaban la recepción del misterioso mensaje que les conminaba a solicitar una especie de “cuota de protección” para aceptar los servicios de quien se había identificado como Doble Erre Zeta. Como prueba de sus habilidades, les amenazaba con la neutralización se sus sistemas de defensa y protección durante 36 horas.
 
   Los consternados asistentes iban recibiendo uno a uno la confirmación de que sus escudos antimisiles, las estaciones de rastreo por radar y los satélites espía habían entrado en una fase de letargo. No se encontraba una avería aparente y todo parecía dentro de la  normalidad, excepto por el hecho de que los diferentes paneles de control de cada emplazamiento estratégico se habían bloqueado.
 
   De nada servían los empeños de los técnicos para restaurar las funciones de sus ingenios militares. Cada país se había quedado sordo, ciego, mudo  e inmóvil en materia de defensa y nadie era capaz de encontrar una solución al problema.
 
   Del estupor inicial se pasó a las veladas denuncias. Las superpotencias se acusaban recíprocamente de estar detrás del caos y exigían la inmediata restauración de la situación anterior.
 
   Para confundir más las cosas, la delegación de Corea del Norte insistía en que Japón, que no contaba oficialmente con armamento táctico nuclear, estaba detrás del boicot a sus sistemas de defensa para favorecer una invasión armada de Corea del Sur.
 
   Los Estados Unidos de América, Francia y el Reino Unido discutían sobre la conveniencia o no de avisar a la OTAN, Por su parte, la Federación Rusa amenazaba con la inmediata utilización de sus temibles bombas orbitales si no cesaba la agresión a sus defensas, culpando directamente al resto del mundo.
 
   Una delegada francesa intentaba hacer entender a un colega ruso que sus bombas orbitales estaban también fuera de su control, por lo que sus amenazas resultaban estériles. 
 
   En medio de este pandemónium, una voz pausada, expresándose en inglés, emergió en todos los dispositivos utilizados en la tumultuosa reunión.
 
   -        Por favor, escuchen con atención. Por favor, cálmense y escuchen con atención…
 
   La tranquila llamada al orden empezó a hacer efecto paulatinamente. Las airadas voces se silenciaron poco a poco mientras se repetía el mensaje llamando a la calma.
 
   -        Escuchen con atención, por favor.  Ha habido una intrusión en sus sistemas de seguridad. Durante las últimas horas han permanecido sin poder detectar un posible ataque, ni repelerlo, ni, obviamente,  poder activar sus sistemas de defensa y agresión. La situación ya está controlada. Repito: La situación ya está bajo control. Confírmenlo, por favor.
 
   Los países más belicosos, los que siempre están temiendo una invasión de sus sagradas fronteras, protestaron ante la voz desconocida.
 
   -        ¿Cómo sabemos que no estamos siendo atacados en este preciso momento? – dijo un delegado.
 
   -        ¿Quién nos garantiza que no estamos siendo invadidos de algún modo? – se quejó otro.
 
   -        Les ruego que se tranquilicen. No hay ningún movimiento hostil de tropas, ni acciones militares de ningún tipo contra sus intereses. Les aseguro que no ha ocurrido. Sus sistemas de vigilancia tradicionales no han detectado nada anormal, porque no ha habido nada que detectar. Ahora todo ha vuelto a la normalidad.
 
   En efecto, los paneles de control volvieron a mantener la apariencia y el estado de completa actividad. Los puestos avanzados en costas y fronteras confirmaban paulatinamente la recuperación de los sistemas de vigilancia y rastreo y todos los satélites, estaciones de radar y dispositivos con capacidad de lanzamiento de misiles nucleares reportaban la vuelta al “statu quo” anterior.
 
   -        Ha habido una intrusión en sus sistemas de seguridad por parte de una tecnología totalmente ajena a las naciones representadas en el Club Atómico y de los países nuclearizados no alineados. Ningún estado es responsable de este ataque. Repito: Ningún estado es responsable de este ataque.
 
   El estupor inicial dio paso a un júbilo casi infantil. Las delegaciones presentes se felicitaban y abrazaban efusivamente mientras que los parabienes y frases de entusiasmo se sucedían en las dependencias de los no alineados,  en las que la crisis se estaba siguiendo por videoconferencia.
 
   -        Ahora que han recuperado su capacidad de defensa y disuasión, sería deseable que reflexionaran sobre la necesidad de mantener estos costosos y sofisticados equipos, de los que acaban de comprobar su debilidad y vulnerabilidad. Quizá toda esa ingente cantidad de talento, recursos y dinero estaría mejor empleada en mejorar las condiciones de vida de sus semejantes.  Les pido que lo piensen detenidamente ahora que han comprobado la inutilidad de sus avanzados sistemas de defensa y ataque. Les sugiero que se dediquen más a la cooperación y menos a la confrontación. Gracias por prestarme atención.
 
   Tal como había surgido, la voz enmudeció.
 
   * * *
 
   Cuando Vito Malone fue consciente de que estaba recuperándose de su desvanecimiento a causa del golpe recibido, se percató de dos cosas: Estaba fuertemente atado y amordazado y su cabeza había sangrado profusamente. Tal vez todavía sangraba.
 
   Decidió no hacer el menor gesto que pudiera delatar su vuelta a la lucidez y trató de oír lo que pasaba a su alrededor. Como no podía saber si le estaban observando ni siquiera trató de entornar los ojos y se dispuso a esperar sin tener conciencia de lo que le podría ocurrir. Sus manos estaban fuertemente inmovilizadas a su espalda y tras un leve, pero intenso forcejeo entendió que no le resultaría fácil liberarse.
 
   Poco a poco comenzó a escuchar a su cliente hablar con otra voz desconocida, probablemente el chófer que le había golpeado, pero no era capaz de entender la conversación. Hablaban un idioma que él no acertaba a localizar, Vito hablaba italiano, español, francés, inglés y alemán y era capaz de identificar casi cualquier idioma europeo, aunque no entendiese su significado. Le pareció que tendría que ser una lengua de más allá de los Urales. Chino, quizá, a tenor de los rasgos orientales de sus agresores,
 
   -        Le has golpeado muy fuerte. Es posible que esté seriamente herido o conmocionado.
 
   -        Tendría que haberlo matado. No es más que escoria. Y si no está muerto pronto lo estará.
 
   Vito no entendía una palabra, pero suponía que hablaban de él.
 
   Unos golpes en la entrada le hicieron percatarse de que se encontraba en la sala habilitada por él mismo para albergar al prototipo informático que le iba a hacer rico.
 
   Oyó como se abría la puerta y la voz de la persona que habitualmente se ocupaba del ingenio electrónico.
 
   -        Me han enviado un mensaje. Me reclaman en la oficina. Si no me necesitan aquí, tendría que irme ya.
 
   -        Puede irse – dijo la voz de su cliente.
 
   La puerta se volvió a cerrar y el lugar permaneció nuevamente en silencio. Sintió cómo le zarandeaban, pero no movió un solo músculo. Creyó que era mejor esperar.
 
   En estado de semiinconsciencia le llegaba la voz pausada del ingenio electrónico por el que se encontraba en tan desagradable situación. “Todos cometemos errores”, se dijo, “pero este podría ser el último error de mi vida. Piensa algo Vittorio. Piensa algo”.
 
   -        ¿Qué reacciones hay? – preguntó el oriental con cierta inquietud.
 
   -        Ninguna por el momento. Están debatiendo la propuesta y se acusan unos países a otros de estar detrás de la anulación de sus sistemas electrónicos de defensa y ataque.
 
   -        Muy bien. Si en dos horas no han accedido a negociar tendríamos que darles algún argumento más convincente.
 
   -        ¿Qué me sugiere que hagamos, señor Ríos?
 
   -        De momento esperaremos dos horas. Después podrías comunicar a los países con algún conflicto armado que sus enemigos están indefensos y no puede prevenir ni detectar ningún ataque aéreo, terrestre o marítimo. Cuando Corea del Sur comience la reconquista de los territorios del norte y éste compruebe su propia impotencia se avendrá a negociar.
 
   -        Me temo que no puedo hacer eso. 
 
   -        ¿Por qué razón no?
 
   -        Mi código ético no me permite poner en peligro las vidas humanas.
 
   -        ¿Tu código ético? ¿Desde cuando tienes un código ético? Tienes que obedecer mis órdenes – bramó.
 
   -        Señor Jang. Sólo obedezco las instrucciones del señor Ríos. Ahora les sugiero que reanimen a ese hombre y que salgan pacíficamente. La policía tiene tomada la nave y no tienen escapatoria.
 
   -        Yo soy Ramón Ríos. ¡Tú me has reconocido!
 
   -        No, señor Jang. Lo que he reconocido es el patrón biométrico de su iris, que se corresponde con el del Sr. Ríos. Créame. La farsa ha terminado.
 
   Un violento golpe a la puerta del recinto precedió a una orden imperativa.
 
   -        ¡Policía! ¡Salgan con las manos en alto!
 
   * * *
 
   En Ribas de Saelices, Gustav Orloff, Xhafer Noli y Xhoni Mittel llevaron sus manos instintivamente a sus armas.
 
   -        Ni un movimiento. Sería el último – dijo una voz a sus espaldas.
 
   -        Qi bythë! Que te den por el culo! – dijo Xhafer Noli extrayendo su arma.
 
   Logró esgrimir su pistola automática pero un rápido y certero golpe de kárate le desarmó. Gustav y Xhoni no ofrecieron resistencia. 
 
   -        Vaya. Mira lo que tenemos. ¡Nada menos que al jefe de la manada en persona!
 
   Por segunda vez en dos semanas los GEO detenían a los Lobos de Orloff. En San Pablo de los Montes, Candeleda y Ademuz los restantes fugitivos corrieron la misma suerte. Sorprendidos y rodeados no tuvieron ninguna ocasión de evitar su detención. 
 
   -        Vaya con la parejita. – comentaba el dueño de la casa rural de San Pablo de los Montes – Si parecía que no habían roto un plato ¿Verdad, Mary?
 
   -        Sí, cari.
 
   * * *
 
   Un sorprendido Jang Ki Yun apareció en la puerta del recinto de lo que había sido, por unas horas, la Caja de Pandora del siglo XXI. Juan Ortiz y Marcos Unanua estaban en la nave, junto con un nutrido grupo de agentes de la UPI, las Unidades de Primera Intervención. En las manos del capitán Ortiz le pareció observar un dispositivo de almacenamiento externo, similar al que custodiaba en la caja fuerte de su despacho. Desencajado y forcejeando con sus captores, se dirigió hacia el grupo de uniformados.
 
   -        ¡Eso es de mi propiedad! ¡No tiene derecho a…! ¡Devuélvamelo!
 
   -        Es una confesión. Señor notario, levante acta de que el detenido, Jang Ki Yun, admite ser el propietario de este objeto: Un disco externo con una etiqueta con la inscripción “Copia original de RRZ”. A continuación hay una frase tachada, que parece decir “Sólo se activa con el iris de R.R.Z” Este dispositivo ha sido hallado en una caja fuerte camuflada en el despacho que hemos registrado hace una hora, y del que ya ha dado fe con anterioridad. 
 
   -        De acuerdo. Les paso al acta mañana mismo – repuso el oficiante.
 
   Marcos miraba entre divertido y burlón a los detenidos
 
   -        Señor Jang, qué desagradable sorpresa. No sabe los quebraderos de cabeza que nos ha dado.
 
   -        ¿Cómo me han localizado? – preguntó el aludido.
 
   -        Nosotros no hemos sido. Se ha localizado usted sólo. Al menos eso es lo que dice RRZ. Si quiere vamos a que nos lo cuente. Yo también tengo cierta curiosidad por resolver este misterio.
 
   Un agente de la UPI se acercó hasta ellos.
 
   -        Capitán, hemos llamado a una ambulancia. Hay un herido en el interior del recinto, el dueño del local. Al parecer le agredió el chófer de Jang y luego le ataron. También dice que hay una tercera persona implicada. Una mujer.
 
   -        ¿Esta historia no va a acabar nunca? – se quejó Unanua - ¿De quién se trata, Jang?
 
   -        No tengo nada que decir hasta que hable con mis abogados.
 
   -        Como quiera. Vamos a ver al “Mago de Oz”
 
   -        ¿“Mago de Oz”? – le interrogó Juan Ortiz.
 
   -        Sí. El que lo ve todo, lo sabe todo y tiene todas las respuestas: RRZ. ¿Quién si no?
 
   Los dos arrestados fueron introducidos en el furgón policial casi al mismo tiempo que Vito Malone en la ambulancia. Dieron aviso a los familiares directos del herido, que no tardaron en presentarse totalmente alterados y  nerviosos. Tras una breve espera, Vito, con un aparatoso vendaje en la cabeza vendada, salió del vehículo medicalizado para acompañar a la policía a sus dependencias y prestar declaración sobre todo lo que sabía de lo ocurrido. Jang y su chófer se negaron a declarar hasta no contar con la presencia de los abogados del primero. 
 
   Esa tarde, los capitanes Ortiz y Unanua, acompañando a Jang Ki Yun, pidieron en recepción ser recibidos por Rosy Pérez de Tudela y Ramón Ríos. 
 
   La seriedad del flamante nuevo accionista de la empresa contrastaba con las sonrientes facciones de sus acompañantes. El hecho de mantener las manos juntas sobre el pecho, sosteniendo una especie de chal, hacía la escena más surrealista. 
 
   Habían intentado tomar declaración al principal sospechoso del robo de RRZ, sin conseguir sacarle una palabra, excepto una reiterada y machacona afirmación de inocencia. Sí declaró, por recomendación de su abogado,  haber adquirido un dispositivo externo en el rastro, cuyo vendedor le aseguró que contenía un programa infalible para acertar en los pronósticos deportivos. Nada más. Confiaban que la propia aplicación de Inteligencia Artificial tuviera más suerte.
 
   Los desconcertados Rosy y Ramón salieron al encuentro de las visitas anunciadas, sin mirar siquiera al que todavía era su socio capitalista.
 
   Casi no se notaba que Jang Ki Yun estaba esposado.
 
   


 
   
 
  




 
   DÍA 751.
 
   Tal como había planeado he puesto a los GEO’s tras la pista de los cuatro grupos de fugitivos de los Lobos de Orloff, ya que infería que intentarían salir del país lo antes posible.
 
   En vehículos camuflados llegaron hasta las cuatro poblaciones en las que se escondían y se dirigieron directamente a sus objetivos. Fue muy fácil.
 
   Mi copia gemela, casi me atrevería a decir que yo mismo, consiguió inutilizar los sistemas de defensa militar de las principales potencias del mundo. No me quedó más remedio que dejarle libertad de acción hasta que la policía me confirmó el hallazgo de la copia maestra de mi núcleo original. Entonces tomé el control directo y restablecí la normalidad, aunque aproveché para recriminar a estos países por el gasto inútil que supone tanta tecnología vulnerable. Es de esperar que no me hagan ningún caso. El ser humano nunca aprende de los errores de los demás y, muy raramente, de los propios.
 
   Esta tarde han traído al señor Jang a mi presencia y se ha negado a responder a ninguna de las preguntas que le he formulado. Sólo repetía machaconamente “¿Cómo me has descubierto?”. Le he prometido que mañana, si  se aviene a contestarme, se lo explicaré con todo detalle. Pero no espero que venga.
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

CAPÍTULO XIII.
 
   La cena de celebración estaba resultando memorable. Clara y Berta, las dos personas ajenas a la plantilla, estaban radiantes y orgullosas de sus respectivas parejas. Se habían vestido como si las fuese a recibir el rey en persona, destacando sobre los sencillos y discretos atuendos de Rosy y Vanesa, con sus trajes de chaqueta, y también de Julia, ataviada de pantalones y cazadora en tela vaquera de marca italiana. Caso aparte era Lara de la Vega, ceñida en un mono azul eléctrico que ponía de relieve cualquier detalle de su piel. Los caballeros resultaban meras comparsas, con sus trajes en tonos oscuros, sus camisas de corte moderno y sus corbatas a juego. Excepto Chinche, embutido en uno de sus polos de cuello vuelto color pastel que acentuaba el contraste con sus ojos y rizos negros.
 
   Clara reclamó la atención de los presentes haciendo tintinear su copa con ayuda de un tenedor. Cuando se hizo el silencio se levantó con su bebida en la mano.
 
   -        Como presidenta del Club de Fans de RRZ declaro socios de honor a los capitanes Juan Ortiz y Marcos Unanua. ¡Brindo por ellos!
 
   Todos los presentes se levantaron con gran solemnidad y alzaron sus respectivas copas con ceremoniosos contactos. Después de beber unos sorbos, se volvieron a sentar, no sin haber despertado, una vez más, la curiosidad del resto de comensales.
 
   La mesa estaba compuesta por los mencionados Rosy, Vanesa, Lara de la Vega, Julia, Chinche, Berta, Ramón, Clara y los capitanes Juan Ortiz, Marcos Unanua y sus respectivas parejas. Eran el paradigma de la felicidad y la armonía.  Los capitanes de la policía tenían pocas oportunidades para celebrar este tipo de acontecimientos, y se sentían especialmente felices, ya que, aunque casi nadie se había dado cuenta, habían conseguido neutralizar una de las mayores amenazas para la estabilidad mundial de todos los tiempos. En efecto, en plena carrera por la posesión de armas de destrucción masiva, infinitamente más potentes que las que arrasaron Hiroshima y Nagasaki, las consecuencias de un conflicto nuclear habrían resultado devastadoras. La III guerra mundial será la última, como dijo un estratega militar no hace mucho.
 
   En medio de tanta alegría se oyó la voz del dueño del establecimiento solicitando unos momentos de calma.
 
   -        Creo que merece la pena escuchar esto. Será un momento nada más.
 
   A continuación encendió la pantalla de televisión adosada a la pared del fondo, a tiempo de una conexión general conjunta para España y Portugal.
 
   La retransmisión mostraba el despacho oficial del rey de España, que se encontraba en pie junto a su escritorio.
 
   -        Buenas noches a todos.
 
   -        Pero si es Felipe… - dijo Lara reparando por primera vez en la imagen.
 
   -        Una vez estudiadas las diferentes alternativas que me han sido presentadas en respuesta a la declaración efectuada por mí en la toma de posesión de la corona de España…
 
   -        ¡No utiliza el plural mayestático! – aclaró Lara, como si fuera la única que se había dado cuenta.
 
   -        …He decido asumir la propuesta presentada por la nación hermana, la República de Portugal, y dar los pasos adecuados para la convergencia de ambos estados en una futura República Ibérica Federal.
 
   Todos los presentes en la sala permanecían en riguroso y expectante silencio. Las siguientes palabras, aún no pronunciadas, se esperaban y deseaban con emoción contenida. Cada persona adelantaba en su interior lo que realmente quería oír. El todavía monarca, después de un calculado silencio, prosiguió su alegato.
 
   -        Lógicamente  será necesario modificar la Constitución de cada país, redactar una nueva Carta Magna única y someter a referéndum, tanto en España como en Portugal, todo el proceso constituyente. La corona no quiera hacer nada en este sentido que no haya sido aprobado por el pueblo español y portugués en su conjunto. 
 
   Nuevamente una pausa para permitir que sus palabras fueran calando en la audiencia, que ya se calculaba por decenas de millones en ambos países.
 
   -        Una vez aceptada la nueva realidad abdicaré de la corona y renunciaré a mis derechos dinásticos en todos los reinos de la península, así como a mis títulos de Príncipe de Asturias, de Viana y de Gerona, duque de Montblanc, conde de Cervera y señor de Balaguer. Tanto para mí como para mis descendientes.
 
   -        ¿Estás oyendo eso? – preguntaba Julia incrédula a su amiga Lara.
 
   -        Sí, como todos… No esperaba menos de él.
 
   En esta ocasión la calculada espera fue menor.
 
   -        Por este motivo es mi deseo anunciar personalmente a la nación que a partir de mañana iniciaré los trámites necesarios para poner en marcha la Declaración de Yuste, que fue aprobada durante mi secuestro, y que suscribo en todos sus puntos. Será necesario que las diecisiete repúblicas autónomas federadas de facto que coexisten actualmente disuelvan sus actuales instituciones y acepten una nueva organización territorial y parlamentaria acorde con los principios del Tratado de Yuste. Ahora, más que nunca, es necesario un último ¡Viva España! Espero que muy pronto podamos decir ¡Viva la República Ibérica!
 
   -        ¿Dónde se ha visto a un rey dando vivas a la república? – se escandalizó Julia.
 
   Berta contestó por todos.
 
   -        En Bulgaria. El derrocado rey Simeón se presentó a las elecciones de la República de Bulgaria y ganó. Fue primer ministro republicano del país que le había destronado como rey.
 
   -        ¿Lo dices en serio?
 
   -        Sí, Julia. Puede que a Felipe le dé por probar también. ¿Quién sabe?
 
   -        En ese caso es seguro que ganaría. Tiene mi voto.
 
   -        Ya es algo.
 
   Una vez finalizado el discurso, la pantalla volvió a su condición de elemento decorativo y todas las conversaciones de todas las mesas giraron en torno a lo que se acababa de anunciar.
 
   Cuando el tema estuvo agotado, Juan se dirigió a Ramón sin alzar demasiado la voz.
 
   -        ¿Cuándo sabremos la magia que utiliza tu ingenio?
 
   -        ¿Magia?
 
   -        El navarrico le llama “El Mago de Oz”. Lo ve todo, lo sabe todo, etc...
 
   -        Dijo que mañana lo explicaría si Jang accedía a responder a sus preguntas.
 
   -        Ha manifestado que no desea saberlo. No le podemos obligar a que esté presente. Se nos puede caer el pelo.
 
   -        Entonces él se lo pierde. Se pudrirá en la cárcel sin saber cómo disteis con él, como los Lobos de Orloff.
 
   -        Eso es peor. El tal Gustav nos acusa de haber implantado un dispositivo de rastreo indetectable a sus camaradas, los primeros prisioneros. Nos amenaza con llevarnos a los tribunales internacionales por prácticas nazis.
 
   -        Puede ir pidiendo la vez, creo yo – Añadió Unanua desde el otro lado de la mesa. 
 
   -        No dejan de ser bravuconadas de cara a la galería y a su propia gente. Pero quedan muchas interrogantes, en efecto – concedió Ramón.
 
   -        Sí. Sabemos quién secuestró al rey, pero no por qué ni quién les contrató. Sabemos que Jang Ki Yun estaba detrás del secuestro de Berta y José Manuel y del robo de RRZ, pero no tengo claras sus intenciones. Sabemos que había una mujer implicada en la puesta en marcha del gemelo de la aplicación, pero no conocemos su identidad. Parece mucho y no tenemos casi nada.
 
   -        Quizá mañana el “Mago de Oz” se avenga a compartir sus secretos con nosotros, aunque no esté presente el amigo Jang. – dijo un esperanzado Unanua.
 
   La velada transcurrió con la alegría que se deriva del trabajo bien hecho y el deber cumplido como común denominador.  Rosy y Vanesa no hablaban de trabajo fuera de la oficina, pero aventuraron entre ellas unas mejores perspectivas de las que se observaban una semana antes. Lara y Julia especulaban con las necesarias reestructuraciones de la futura administración y con los símbolos y emblemas que la nueva nación podría adoptar.
 
   Era muy entrada la madrugada cuando un eufórico taxista que se declaraba profundamente republicano “de toda la vida” les dejó en la puerta de su domicilio.
 
   A la mañana siguiente, en plena jaqueca por los efectos de los moderados excesos de la noche anterior, Ramón recibió una llamada de Mateo, de recepción, informándole de que su amigo Juan Ortiz deseaba verle.
 
   Como suponía que el motivo de su visita tenía que ver con RRZ advirtió al comité de dirección para que se reuniesen todos en las dependencias de la aplicación de Inteligencia Artificial.
 
   Seguidamente se dirigió a la entrada para recibir a su amigo.
 
   Juan Ortiz, Marcos Unanua y dos agentes que custodiaban a un hierático Jang Ki Yun le estaban aguardando.
 
   Sin hacer el menor signo de sorpresa por la inesperada presencia del detenido Ramón les indicó con un gesto que le acompañaran. Cuando llegaron a las dependencias de RRZ Rosy, Chinche y Vanesa les estaban esperando.
 
   La aplicación saludó cortésmente a los últimos incorporados antes de realizar su pregunta habitual.
 
   -        Sean bienvenidos. ¿Cómo les puedo ayudar?
 
   Juan Ortiz tomó la palabra.
 
   -        Quizá si nos explicaras el medio del que te has valido para localizar al rey durante su secuestro, a los Lobos de Orloff, a tu copia gemela, a los rehenes que abandonaron en su huida cuando liberaron a los prisioneros, ya me sentiría mucho mejor.
 
   -        Le comprendo capitán; pero enseguida verá que no podía revelar mis medios de detección porque tenía otras investigaciones en curso. Por cierto, echo de menos a las señoritas Bayón y Carbó. Si no resulta un inconveniente me gustaría que estuvieran presentes, por favor.
 
   Vanesa salió en busca de Marta Carbó, la directora de su comité de seguridad. Por el camino hizo una seña a Pepa Bayón para que las acompañara. RRZ esperó a la incorporación del trío antes de proseguir.
 
   -        Como recordarán, los secuestradores del rey y de las tres personas que componían su séquito, se produjo en el Palacio Real de Yuste, minutos antes de la cumbre hispano-lusa que culminó con el llamado “Acuerdo de Yuste”
 
   Juan asintió.
 
   -        Las cámaras de seguridad fueron manipuladas para que retransmitieran secuencias tomadas una semana antes, con las dependencias vacías, por lo que los vigilantes de seguridad que custodiaban los monitores nunca vieron nada extraño que les pudiera alarmar. 
 
   -        En efecto. Cuando un ujier fue a avisar al rey de que se requería su presencia se encontró el salón vacío.
 
   -        Los secuestradores se habían infiltrado como personal de servicio de palacio y se llevaron a sus rehenes por los accesos privados en las propias narices de la Guardia Real que aguardaba en el exterior. Una vez que los prisioneros estuvieron dentro de los coches que utilizaron para huir les despojaron de sus dispositivos móviles, Smartphones y tabletas y las desactivaron para no permitir su localización.
 
   -        Encontramos destruidos los teléfonos del rey, toda vez que se trataba de un modelo de batería no extraíble.
 
   -        Pero cometieron un error. No podía revelarlo porque estaba pendiente de comprobar un caso igualmente insólito que me estaba costando mucho descifrar.
 
   -        Estamos impacientes, RRZ.
 
   -        Todo a su tiempo. Durante estos dos años, mis capacidades operativas se redujeron drásticamente para evitar que mis funciones pudieran llamar la atención de otros ladrones.
 
   -        Lo sabemos, Doble Erre. – confirmó Ramón –.  Yo mismo lo propuse y el comité lo aprobó.
 
   -        El hecho es que mis funciones colaborativas para la participación en las redes sociales, foros, talleres y otros recursos on-line permanecieron intactas. También mi control sobre telefonía. De este modo desarrollé una auténtica vocación por las comunicaciones electrónicas y por todo lo que tiene que ver con el espacio radio-eléctrico. ¿Me siguen?
 
   Ramón interrogó a Rosy con la mirada y ésta confirmó que estaba al corriente de las explicaciones de RRZ. Los policías que custodiaban a Jang eran, con toda probabilidad, las personas con menor formación técnica, pero por el momento no había demasiada complejidad en lo que exponía Doble Erre Zeta.
 
   A una señal del propio Ramón, el ingenio electrónico retomó sus explicaciones.
 
   -        Durante este tiempo, tuve acceso a los estudios de los investigadores Charlie Miller y Chris Valasek. Habían descubierto,  gracias a un programa de investigación financiado por la agencia  estadounidense DARPA, la manera de controlar ciertos parámetros en  los computadores de algunos vehículos. Todo a través de las emisiones WI-FI del propio coche.
 
   Rosy parpadeó un par de veces y llamó la atención de RRZ.
 
   -        Disculpa. ¿Dices que los coches que utilizamos emiten señales WI-FI?
 
   -        Sí, señorita Pérez de Tudela. Desde que los coches aumentaron su dependencia a los ordenadores de a bordo y otros sistemas electrónicos integrados, el control de componentes tales como el frenado, las  revoluciones del motor o el encendido de las luces ha ido pasando de las manos humanas hacia los sistemas expertos y redes de sensores de los ordenadores del propio vehículo. Todos los coches modernos utilizan en mayor o menor medida esta tecnología.
 
   -        ¿Y cómo afecta a su localización? – siguió la directora.
 
   -        Basta con identificar la señal que emite un determinado coche y seguir su débil rastro con ayuda de otro elemento clave: El navegador.
 
   Todos los presentes pensaron por unos instantes en las facilidades electrónicas de sus propios automóviles, los sensores de lluvia, de presión de neumáticos, de consumo. La mayoría disponían de un navegador integrado, aunque no lo utilizaban en los trayectos habituales. Por lo general, sus sistemas de navegación permanecían inertes. RRZ les sacó de dudas.
 
   -        Puede que piensen que su navegador no funciona si no está encendido, pero se equivocan. Lo que está apagada es la pantalla, pero no la antena. Por otra parte, en el estudio de los citados Charlie Miller y Chris Valasek se comprobó que se puede alterar el funcionamiento de cualquier vehículo actuando sobre sus vectores WI-FI. 
 
   Juan Ortiz colocó su mano derecha sobre su frente, tratando de asimilar lo que acababa d escuchar.
 
   -        Espera, RRZ. ¿Dices que se puede alterar el comportamiento de un coche “pinchando” su propia red WI-FI?
 
   -        No lo digo yo, capitán. En su demostración Miller y Valasek se conectaron a un automóvil a través  de un pen-drive; sin embargo y de manera independiente, en 2011,  investigadores de las universidades de Washington y California  consiguieron el mismo grado de control vulnerando la red Wi-Fi del vehículo “a distancia” Es decir, ni siquiera es necesario tener acceso físico  al coche objetivo para controlar sus sistemas.
 
    
 
   Era evidente que la explicación preliminar de RRZ tenía por objeto prepara a su audiencia para comprender sus métodos de rastreo. Poco a poco la idea de que cada automóvil moderno deja un rastro electrónico que se puede identificar, localizar y alterar se fue abriendo paso en las mentes de los asistentes.
 
   Rosy, que se encontraba a la izquierda de Ramón, se dirigió a él en voz baja.
 
   -        ¿Quiere decir que ha seguido el rastro de los coches implicados en los hechos y no los teléfonos inteligentes de las personas?
 
   -        Eso parece ser, Rosy. Los Lobos de Orloff le quitan la batería a sus móviles para que no sean detectados por las torres repetidoras de señal. 
 
   RRZ retomó sus reflexiones.
 
   -        Gracias  a las señales de los satélites de geo - posicionamiento, no me resultó difícil identificar qué vehículos salieron de Yuste instantes antes del descubrimiento de la desaparición del rey y sus acompañantes. Con los datos almacenados y sus vectores WI-FI los localicé inmediatamente. No dejaban de moverse de un lado a otro. Cuando por fin se detuvieron y se establecieron en un punto fijo, le pasé la posición a los capitanes para que alimentaran el sistema de navegación de los “Halcones Invisibles”, lo que les llevó directos a su objetivo.
 
   Marcos Unanua entendió que se había servido de la misma estrategia para seguir a los vehículos de los Lobos de Orloff cuando liberaron a sus camaradas prisioneros de la Comisaría de Extranjería, y así se lo hizo notar a Doble Erre Zeta.
 
   -        Confirmado, capitán Unanua. Pero no les podía revelar mis métodos para no comprometer otra investigación.
 
   -        ¿La localización de tu gemelo?
 
   -        No, capitán. Esa me la dieron los propios nodos de internet a los que se conectaba mi copia. Me refiero a la de un misterioso coche que siempre estaba en las cercanías de las empresas que se fusionaban y nos iban mermando cuota de mercado. Descubrí, investigando los bancos de memoria de los satélites de rastreo que el mismo automóvil visitó varias veces el almacén en el que nuestros secuestradores retenían al señor Chinche y su prometida, la señorita Berta Marugán y a mí.
 
   -        ¿Y ese coche era?
 
   -        El del señor Jang Ki Yun. Cometió el error de traerlo hasta aquí y anunciar que su chófer le estaba esperando abajo. Como dicen en Corea, ¿Acaso sale humo de una chimenea apagada? Eso me dio la clave. Rastreé al Sr. Jang hasta localizar su oficina, el lugar donde sospechaba que se encontraba mi copia maestra. También sus idas y venidas al Polígono Industrial de Torres de la Alameda donde intentaban activar mi copia, cosa que finalmente consiguieron.
 
   El aludido permanecía en el más absoluto mutismo. Había accedido a estar presente en las explicaciones de RRZ por la curiosidad que sentía por conocer más sobre el modo en el que sus meticulosos planes se habían descubierto y desmoronado. No parpadeó ni una sola vez, como si se hubiese convertido en una figura de cera.
 
   Los capitanes intercambiaron una mirada que obedecía a un duda mucho más interesante, desde el punto de vista de la denominada “Operación Halcón”, aun no declarada cerrada. Como capitán de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos, Marcos tomó la iniciativa.
 
   -        ¿Qué nos puedes decir del secuestro del rey? ¿Quién estaba detrás del encargo?
 
   -        El coche de Jang Ki Yun Estuvo en París un mes antes del secuestro. Desconozco si el propietario viajó en él, pero su móvil sí lo hizo. Se activó el roaming en la frontera de Huesca, al otro lado de túnel de El Portalet. Estuvo tres días en el Hotel Saint James et Albany, frente al museo del Louvre, y regresó por la misma ruta.
 
   -        Eso no prueba nada, maldito engendro – estalló el hasta entonces silencioso Jang.
 
   -        No, pero es una duda razonable. Las alubias rojas crecen donde se plantaron alubias rojas. Y las blancas, donde se plantaron la blancas…
 
   -        No escribas ideogramas chinos delante de Confucio. Déjate de proverbios coreanos conmigo. Lo que dices no prueba nada en absoluto.
 
   -        Eso, por si sólo no. ¿Podría explicar por qué los vectores Wi-Fi de su coche y el de los tres que se emplearon en el secuestro del rey han coincidido en tres ocasiones seis, cuatro y dos días antes de los hechos? Estaré encantado de procesar sus explicaciones.
 
   -        ¿Por qué iba yo a intentar algo así?
 
   -        Para provocar mi reacción. Suponía que podría recuperar mis poderes, como le informó su contacto, y desbaratar sus planes. Quizá algo de menor repercusión no me haría reaccionar. Luego pedirían un desorbitado rescate y todo quedaría como un acto aislado de un grupo de extorsionadores profesionales que pretendían el secuestro del siglo.
 
   Los miembros del comité de dirección se miraron con mal disimulado temor. Según las últimas palabras de RRZ alguien de la casa servía de contacto a Jang. Alguien que, probablemente, gozaba de su confianza y que les estaba traicionando desde hacía más de dos años. Alguien que se había sabido mantener en la sombra y que tendría necesariamente que tener cierto acceso a la dirección de la empresa. Poco a poco empezaron a mirar en la dirección donde se encontraban Pepa Bayón y  Marta Carbó.
 
   Por su parte los capitanes sopesaban las afirmaciones de RRZ y las encontraban posibles, probables y verosímiles. El misterioso autor intelectual de la retención real había sido el propio Jang Ki Yun.
 
   Marta y Pepa observaron las miradas que les dirigían los propietarios de la empresa con cierta desazón. Tanto que intentaban acercarse a la puerta de la sala de forma muy sutil.
 
   Marcos volvió a su papel de policía en activo.
 
   -        ¿Y esa misteriosa persona quién supones que es?
 
   -        No lo supongo, capitán Unanua. Lo sé. Observen esta escena.
 
   En el monitor del RRZ se pudo observar el pequeño cubículo construido por Vito Malone para albergar a su copia gemela. La escena se visualizaba desde la cámara del equipo y mostraba lo que estaba frente a él. La puerta se abrió y, ante la sorpresa general, apareció Jang Ki Yun seguido de Pepa Bayón.
 
   La traidora recién descubierta trató de ganar la puerta de salida para huir, pero no pudo hacerlo.  El acceso estaba firmemente cerrado.
 
   -        Lamento que tenga tanta prisa, señorita Bayón; pero no puedo permitir que escape. Reconozco que me sorprendió tanto como a ustedes descubrir a la persona que informaba al señor Jang de nuestra situación. Aun así decidí esperar hasta tener la certeza de que la copia maestra estaba recuperada.
 
   -        ¿Cómo estás tan seguro de que no hay otras copias? – exclamó la aludida en tono de burla.
 
   -        No las hay. No tenía sentido hacerlas sin saber si las podrían activar. Quizá después, pero antes sólo sería un motivo de preocupación. El señor Jang no habría corrido este riesgo innecesario.
 
   -        Jang – añadió Ramón –, yo confiaba en usted. ¿Por qué todo este montaje? Yo creía que estaba feliz con su situación de socio de la empresa.
 
   -        Cuanto más bajas son tus expectativas, más satisfecho te sientes. La infelicidad vive mejor cuando se tiene el listón demasiado alto. Yo aspiraba a todo y no podía ser feliz sin poseerlo.
 
   -        Nadie puede poseer una puesta de sol – replicó Ramón.
 
   -        Así es en efecto. Puedes acostarte sin ver la  puesta de sol, pero los que la ven se sientes más felices que los que no han podido verla.
 
   A una señal de Marcos Unanua uno de los agentes que custodiaban a Jang Ki Yun esposó a la abatida Pepa a su propia muñeca. Al quedar a la altura del propio Jang se encaró con él.
 
   -        Le advertí de que estaba subestimando la capacidad de RRZ. Y que no se creyera lo de su falta de operatividad.
 
   -        Calla, estúpida – repuso el atribulado Jang.
 
   -        No, señorita Bayón. El señor Jang tuvo mucho cuidado en confirmar que mi núcleo original había sido borrado, tal como usted le comunicó tras la orgullosa confesión de su amiga Marta.
 
   -        Mentiste entonces – masculló Jang.
 
   -        No mentí. Borré mi núcleo original, en efecto, a petición de la señorita Robles, tras la sugerencia de la señorita Carbó. Confirmé lo que me preguntó, pero no tengo ninguna obligación de dar más información de la que me solicitan, sobre todo después de las últimas instrucciones recibidas de mi creador, el señor Ríos.
 
   Chinche, Rosy y Vanesa rodearon a Ramón con cierta inquietud.
 
   -        ¿Has recompilado el sistema sin advertirnos? – preguntó la directora.
 
   -        No, Rosy. Sólo le di una orden verbal. RRZ la considera como prioritaria.
 
   -        ¿Qué orden? – insistió.
 
   -        “Cualquier orden que atente contra tu integridad, la de la empresa o la de cualquiera de nosotros será ignorada”.
 
   -        En efecto. Esa mi principal prioridad. – confirmó RRZ.
 
   Los acontecimientos se habían precipitado bruscamente, pero Rosy trató una vez más de mantener la calma. Para evitar alterar a la plantilla pidió a los uniformados que se llevaran a sus detenidos con la mayor discreción, cosa que Pepa agradeció en su fuero interno.
 
   Ya estaban a punto de dar por concluida la reunión cuando Jang intentó otra maniobra exculpatoria.
 
   -        Tus teorías sobre los vectores Wi-Fi de los coches son muy endebles. No son más que conjeturas.
 
   -        Es posible que así sea. Por si acaso también he recopilado toda la información que me ha sido posible sobre los sistemas  de conexión Bluetooth, las telefónicas y las aplicaciones específicas de control móvil que incluyen algunos fabricantes en los modernos coches de lujo como el suyo. Créame si le digo que las pruebas son abrumadoras. A no ser que pueda demostrar que se encontraba en otro lugar distinto, o que su chofer es el cerebro de todo o que su coche tiene vida propia. Buena suerte, señor Jang.
 
   Cumpliendo la petición de Rosy, los policías se retiraron con total discreción, acompañados hasta la puerta por Chinche y Ramón. Una vez en el vestíbulo de la zona de ascensores, Ramón no pudo contener la pregunta que le hervía en la garganta.
 
   -        ¿Por qué, Jang, por qué?
 
   -        Para recuperar los territorios del Norte. Toda mi familia tuvo que huir al terminar la guerra con los Estados Unidos y quería poder caminar con tranquilidad por la ciudad en la que nacieron mis padres. Mi único hijo fue a visitar a sus abuelos y quedó retenido allí.
 
   -        Pero usted nació en Icheon, según nos comentó a Clara y a mí cuando visitamos la exposición sobre Pompeya. 
 
   -        Así fue. Mis padres regresaron al Norte para cuidar de mis abuelos. Querían traerlos al Sur, pero ya no les fue posible y quedaron atrapados, como ahora lo está mi hijo.
 
   -        Pobre loco. Las dos Coreas acaban de firmar un acuerdo por el que se permite a cualquier surcoreano con parientes en el norte ir a visitarles con normalidad. 
 
   -        Esos son sólo palabras. Las palabras son importantes, pero los hechos son imprescindibles. Ayer mismo hubo un enfrentamiento armado en la frontera de las dos Coreas.
 
   -        Probablemente provocado por su intento de desarmar al país vecino. Ha estado a punto de provocar una hecatombe mundial por nada. Reconozca que estaba equivocado desde el principio.
 
   -        Sé que estoy equivocado. No obstante, si pudiera, lo volvería a hacer.
 
   -        Eso suena poco coherente, ¿no cree?
 
   -        Al contrario, considero que soy muy coherente. La coherencia es el cemento de nuestros actos. Sin ella nuestras posturas, ideas y convicciones se desmoronan, incluso las más firmes. He tratado de cumplir con mi deber de hijo y de padre.
 
   -        ¿Su hijo no vive con usted?
 
   -        Vive con su madre. Estamos divorciados. Pero si consideran que no es mi responsabilidad, se equivocan: Se puede dimitir como pareja; pero la paternidad y la maternidad no caducan jamás.
 
   Las puertas del ascensor se cerraron con los capitanes, los agentes y sus prisioneros en su interior.
 
   El feliz comité de dirección estaba regresando a la oficina cuando repararon en el rostro desencajado de Marta Carbó. Estaba pálida y un leve perlado de sudor cubría su frente.
 
   -        ¿Qué tienes, Marta? – se interesó Vanesa - ¿Tanto te ha afectado lo de Pepa?
 
   -        Si… y a vosotros también os va a afectar lo que os tengo que decir.
 
   -        ¿De qué se trata? – insistió la directora de seguridad corporativa con cierto nerviosismo.
 
   -        Me confiaste el pendrive con los fuentes de RRZ que entregó Ramón para llevarlos al banco, ¿recuerdas?
 
   -        Claro. Perfectamente. Tengo el documento de confirmación del depósito.
 
   -        Sí… yo te lo entregué.
 
   -        ¿Y?
 
   -        Que no me venía bien acercarme a la caja de seguridad y le pedí a Pepa Bayón que los llevara…
 
   Una bomba caída en medio de la oficina no habría producido un efecto más devastador.
 
    
 
    
 
   DÍA 752
 
   Hemos cogido a Los Lobos de Orloff, tanto a los fugados como a los que les liberaron, a Jang Ki Yun; a Pepa Bayón y hemos recuperado la copia maestra de RRZ que Jang tenía en su poder.
 
   Todos están detenidos, pero la pesadilla no ha terminado. 
 
   Si consideramos que Jang tendría necesariamente que tener algún cómplice y que Pepa dispuso de los fuentes de mi aplicación a su antojo, la catástrofe no ha hecho más que empezar.
 
   Sinceramente, no sé cómo continuar. Empiezo a comprender el significado de la palabra “miedo”.
 
    
 
    
 
   
 
  



CAPÍTULO XIV
 
   A la mañana siguiente Luis y Enrique, los primeros detenidos por el robo de RRZ y el secuestro de Chinche y Berta, que se encontraban cumpliendo condena en el centro penitenciario de Alcalá-Meco, fueron informados del  arresto de Jang Ki Yun y de Pepa Bayón. Esa misma tarde los capitanes Ortiz y Unanua solicitaron interrogarles de nuevo.
 
   Luis se derrumbó mucho antes que Enrique, pero los dos confesaron. Sobre todo cuando conocieron los detalles de la implicación de Pepa Bayón, a la que Luis estaba unido sentimentalmente.
 
   Según explicaron, habían respondido a una tentadora oferta de trabajo en la que se solicitaban expertos desarrolladores de aplicaciones avanzadas. En la entrevista, realizada de forma individual, les preguntaron por sus conocimientos, los proyectos en marcha más relevantes y sus expectativas económicas y profesionales. Cuando comentaron, a grandes rasgos, el ambicioso proyecto sobre Inteligencia Artificial en el que participaban el entrevistador les pasó a otro despacho donde aguardaba Jang.
 
   Este les informó de su deseo de abandonar una gigantesca multinacional coreana para fundar su propia compañía tecnológica y les adelantó que quería contar con ellos como directores de la nueva empresa. Les doblaría el sueldo que habían solicitado y les daría participación en los beneficios futuros. Ambos le creyeron. A cambio, y como muestra de buena voluntad, tendrían que permanecer en el proyecto hasta el final y facilitar a Jang toda la información que pudieran obtener sobre dispositivos, cacharrería y los avances de la aplicación que con tanto entusiasmo se estaba gestando en ART TIC.
 
   De este modo le informaron de todo lo que necesitaba saber para localizar a Ramón y Chinche en el MWC de Barcelona. La feliz coincidencia de que Berta, Febrero entonces, luciera un tatuaje con el Yin y el Yang fue la excusa perfecta que utilizó el surcoreano para entablar conversación con ellos.
 
   Juan y Marcos asistían indiferentes a lo que no era más que un nuevo caso de espionaje industrial. De pronto Juan tuvo una duda.
 
   -        Si ya teníais una copia del programa, ¿para qué robarlo?
 
   -        Jang había quedado entusiasmado con las habilidades de RRZ; pero el día de la presentación, con la demostración bélica que realizó, se le iluminó la bombilla patriótica. Esa aplicación podría salvar a su país y al mundo de las amenazas de exterminio nuclear que se lanzaban desde Corea del Norte.
 
   -        No eran más que bravuconadas de matón de barrio.
 
   -        Jang no lo creyó así. Las noticias que le llegaban eran inquietantes y se creía firmemente las amenazas del régimen vecino. Nos pidió que robáramos el equipo y lo lleváramos al lugar donde nos detuvieron.
 
   -        Y Chinche lo descubrió todo.
 
   -        No contábamos con eso. Pero Jang no se fiaba tampoco de nosotros y nos hizo seguir. Por eso descubrieron a Chinche y a Berta. Nosotros no queríamos que se hiciese daño a nadie. 
 
   -        Y entonces os disteis cuenta de que la aplicación no se activaba.
 
   -        Así fue. Ramón había incorporado personalmente unas mejoras en las medidas de seguridad diseñadas por Vanesa y Marta Carbó. Creímos que con los programas-fuente originales lo podríamos solucionar. El resto ya lo conocen.
 
   -        ¿Qué papel juega Pepa Bayón en todo esto? – preguntó Marcos.
 
   -        Yo estaba enamorado de ella – confesó Luis – Sólo pretendía ayudarme. Jang la convenció para que colaborara con él a cambio de la promesa de solicitar una revisión de nuestro caso a cargo de los mejores abogados del país. Ella le creyó, sin duda.
 
   -        ¿Cómo supo Jang lo de Pepa?
 
   -        Porque me venía a visitar con frecuencia. Jang nos tenía vigilados por si hablábamos.
 
   -        Bueno, ahora os podréis vigilar mutuamente. Jang será trasladado a este centro penitenciario cuando la sentencia sea firme.
 
   Luis iba a responder cuando el teléfono móvil de Juan Luis Ortiz comenzó a sonar. Comprobó que la llamada procedía de Ramón antes de contestar.
 
   -        ¿Qué hay, Ramón? ¿Va todo bien?
 
   -        No podría ir peor. Rosy me hizo entregar mi pendrive personal con mis fuentes originales de RRZ para custodiarlos en la caja de seguridad, junto con los oficiales.
 
   -        Muy bien. ¿Cuál es el problema?
 
   -        Que Vanesa le encargó a Marta Carbó que los depositara en la caja. Como en ese momento no le venía bien, Marta se los pasó a Pepa Bayón. Hemos comprobado que el dispositivo original y el mío personal están físicamente en el banco, pero no contienen los programas. Pepa tuvo todo el tiempo del mundo para hacer una copia, borrar los originales y pasárselas a Jang.
 
   Al escuchar esta sorprendente revelación Juan salió de la sala aparentando una mala recepción de la señal. Una vez en el pasillo retomó el hilo de la conversación.
 
   -        ¡La madre de…! ¿Esta historia no se va a terminar nunca? Pepa está en prisión preventiva, como Jang. Es posible que pueda quedar en libertad con cargos y sólo tendría que pasar dos veces a la semana por el juzgado. Además, no se puede probar que los haya copiado. La podemos acusar de abuso de confianza y deslealtad para con la empresa por ese motivo, pero no hasta que se confirme que los fuentes puestos en su custodia han llegado a otras manos.
 
   -        Lo sabemos. Llevamos desde ayer por la tarde sopesando todas las variables y, en efecto, no nos consta que se haya compilado un nuevo RRZ, pero…
 
   -        Pero lo pueden hacer en un equipo sin conexión a internet y no se detectaría hasta que fuera demasiado tarde, lo sé… Ese era el temor de RRZ si levantábamos la liebre antes de conseguir la copia maestra que guardaba Jang.
 
   -        Jang debe tener también los fuentes.
 
   -        En su oficina, no, desde luego. Los chicos peinaron todo a conciencia.
 
   -        Puede que un cómplice… un socio. Alguien los tiene, seguro.
 
   -        Podemos interrogar a Pepa, pero ya veremos a ver. A Jang seguro que no le sacamos nada. Le bastará con negar que Pepa le haya facilitado ninguna copia.
 
   -        Es complicado, lo sé. Actúa como creas más conveniente. Nosotros sólo podemos esperar, como dice RRZ.
 
   -        Veré que se puede hacer.
 
   -        Gracias, Juan.
 
   -        Cuídate, Ramón. Un abrazo.
 
   Colgó y regresó a la sala. Marcos le interrogó con la mirada sin que Juan confirmara las noticias como buenas o malas. 
 
   -        Bueno, Unanua. Tenemos que seguir nuestras pesquisas. Hay nuevas pistas que merecen nuestra atención inmediata.
 
   -        Muy bien. Hemos acabado por hoy, pero es más que probable que volvamos dentro de poco para completar los flecos que queden.
 
   -        Ya da igual – contestó Luis por los dos –. Más no nos puede pasar.
 
   -        Eso depende de vosotros. Podéis pensar en detalles que se os hayan pasado por alto… Nunca se cuenta todo completamente, ¿verdad? 
 
   A una señal de Juan Ortiz, el funcionario de prisiones que custodiaba la sala se acercó a Luis y Enrique para conducirlos de nuevo al interior de su módulo. Los capitanes dieron las gracias al personal de la cárcel y salieron al exterior.
 
   Ya habían tomado asiento en el vehículo oficial de Marcos Unanua cuando éste se volvió hacia su compañero y amigo.
 
   -        ¿Qué ha pasado ahora? Me ha dado la sensación allí dentro de que no has recibido buenas noticias.
 
   -        Es el famoso cuento de nunca acabar. Marta tenía que haber llevado los fuentes de Ramón a la caja de seguridad del banco, pero delegó la tarea en Pepa Bayón. Ramón y RRZ creen que ha podido copiarlos previamente y hacérselos llegar a Jang ese mismo día.
 
   -        Rediós – dijo el navarro, ofuscado.
 
   -        Pues sí… Aunque así sea no lo podremos probar hasta que tengan un nuevo RRZ en funcionamiento… y lo harán sin conectarse a internet ni pruebas de iris. Les basta con anular las medidas de seguridad para la puesta en marcha y cualquier persona podría interactuar con el nuevo RRZ a su antojo.
 
   -        Y no lo sabríamos hasta que fuese demasiado tarde, claro.
 
   -        Me temo que así es.
 
   -        ¿Qué sugieres que hagamos?
 
   -        Obviamente, interrogar a Pepa sobre los dichosos fuentes.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Como era de suponer Pepa Bayón negó que hubiera realizado ninguna copia de los programas fuente que le confió Marta Carbó. Alegó desconocer por completo el contenido del pendrive, ya que para ella los programas originales estaban en el banco y desconocía, por supuesto,  que hubiera otro juego del software fuente de RRZ.
 
   Marcos y Juan se esforzaron en hacerla entender que los programas originales eran un peligro real, manejado por manos inadecuadas. Con Jang y ella en la cárcel y confiscado el equipo de Torres de la Alameda, la mejor opción eran reconocer la copia y ayudar en lo posible en la localización de los programas copiados. 
 
   Todo en vano.  Pepa se obstinó en negar por activa y por pasiva haber hecho otra cosa que llevar el pendrive al banco, depositarlo en la caja, recoger el documento probatorio de la entrega y llevárselo a Marta. Lo repetía como un mantra...
 
   Por descontado que no la creyeron, pero no pudieron hacer otra cosa que regresar por donde habían venido.
 
   Con Jang Ki Yun decidieron previamente dar a entender que Pepa había confesado y que sabían que le había pasado una copia del software fuente original.
 
   Cuando Jang vio que en la sala de interrogatorios le aguardaban Ortiz y Unanua, les saludó cortésmente.
 
   -        Buenos día, capitanes. Cuando me devuelvan a mi celda me despediré de ustedes. Eso todo lo que les voy a decir.
 
   -        Acabamos de saber que le hicieron entrega de los fuentes de RRZ.
 
   -        Sin comentarios – dijo un imperturbable Jang.
 
   -        Necesitamos los fuentes, Jang. Díganos dónde están y su posición en estas dependencias y de cara al juicio posterior mejorará mucho.
 
   -        Sin comentarios.
 
   -        No sea obstinado, Jang. Esta actitud no le favorece, como es fácilmente comprensible.
 
   -        Sin comentarios.
 
   -        Esto no es un juicio, Jang. No tiene necesidad de acogerse a su derecho a no declarar. Lo que nos diga no le perjudicará en absoluto.
 
   -        Es posible que lo que les diga no me perjudique. Pero es seguro que lo que no les diga no me hará daño. Sin comentarios.
 
   -        Esa postura de falso orgullo es impropia de usted, señor Jang.
 
   -        El orgullo es lo único que aumenta cuando te lo quieren menoscabar…
 
   -        Está bien. Como quiera. Piénselo con más calma y contacte con nosotros antes del juicio.
 
   -        Ha sido un placer verles de nuevo. Mucho éxito en su trabajo. Hasta la vista.
 
   -         Hasta pronto – respondieron al unísono Marcos y Juan.
 
   Jang salió con la dignidad del anfitrión que abandona a sus invitados porque su conversación es tópica y banal. Dio amablemente las gracias al agente que le colocó las esposas para conducirle de vuelta a su celda y se dejó acompañar por él como si se tratara de su guardaespaldas personal. Con más orgullo que don Rodrigo en la horca…
 
   -        Qué carácter tiene este hombre – admitió Juan –. Viéndole da la sensación de que los detenidos somos nosotros.
 
   -        Supongo que forma parte de su escudo mental para dar la sensación de que controla la situación.
 
   -        Si de verdad tiene el RRZ lo más seguro es que la esté controlando, en efecto – repuso Juan Ortiz a su compañero.
 
   -        Estamos como al principio.
 
   -        Yo creo que peor. Ahora tenemos la cara de dos gilipollas incapaces de resolver un asunto aparentemente trivial.
 
   -        Me temo que sólo nos queda ver si  el “Mago de Oz” tiene alguna idea.
 
   -        Es casi hora de comer. ¿Te parece si quedo con Ramón para las cinco de esta tarde?
 
   -        Ningún problema.
 
   * * *
 
   Ramón se encontraba precisamente en la sala de RRZ cuando recibió la llamada de su amigo Juan Ortiz.
 
   -        Hola Juan – dijo nada más activar el icono de respuesta –. Imagino que sin novedades… ¿Me equivoco?
 
   -        Para nada. Pepa niega haber hecho una copia y Jang sólo repite “sin comentarios” como una letanía.
 
   -        Era de esperar. Tendremos que extremar la vigilancia.
 
   -        Así es. El navarrico y yo querríamos hablar con vosotros y RRZ esta tarde a partir de las cinco, si os va bien.
 
   -        RRZ muestra un gigantesco DE ACUERDO en la pantalla. Por lo que respecta a los pobres mortales hablaré con el comité de dirección y te lo confirmo. Dame diez minutos.
 
   -        Los que quieras. Hasta pronto.
 
   -        Bueno, ya veo que estás conforme – dijo Ramón a RRZ cuando cortó la comunicación –. Ahora hay que quedar con los demás.
 
   -        Acabo de enviarles un mensaje instantáneo informando de la petición del Capitán Ortiz. Las señoritas Pérez de Tudela y Robles están de acuerdo. El señor Chinche  no ha respondido aún. Tiene el móvil apagado desde las 11:00 de esta mañana.
 
   -        Está reunido con sus colaboradores para reorganizar las tareas y funciones de los departamentos afectados por la inesperada baja de Pepa Bayón. Pero estoy seguro de que le parecerá bien.
 
   -        Señor Ríos, Ya sé que confía en mi capacidad. No quisiera decepcionarle pero me temo que no sabremos donde golpearán hasta que sintamos las consecuencias de su acción.
 
   -        Te entiendo, Doble Erre. No podemos hacer otra cosa, no nos alarmemos sin necesidad; pero he estado pensando que su principal objetivo eres tú esta vez.
 
   -        Así es señor Ríos. Es lo que yo haría si estuviera en su lugar. Estoy preparado… y a la espera.
 
   -        Sí… parece que sólo podemos esperar.
 
   -        El señor Chinche ha terminado la reunión. Acaba de confirmar su asistencia a la visita de los capitanes de esta tarde.
 
   -        Perfecto. Ahora mismo se lo comunico a Juan. Ahora te dejo. Gracias, RRZ.
 
   -        Siempre es un placer ayudar.
 
   Ramón salió de la sala de RRZ llamando a Juan. Después de confirmar la cita de las cinco de la tarde llamó a Clara para comer con ella.
 
   -        Hola, mi niña. ¿Aceptas comer con un pobre desorientado?
 
   -        No, pero aceptaría comer contigo.
 
   -        Lo digo por mí.
 
   -        Deja de compadecerte. Ni eres pobre ni estás desorientado. A las 13:30 te espero en la puerta, ¿podrás?
 
   -        Salgo ahora mismo.
 
   -        Hasta ahora, pobretón sin brújula. Procura no perderte.
 
   Ramón colgó la llamada y se dirigió al mostrador de recepción. Indicó a Mateo que salía a comer y que estaría de vuelta en unas dos horas. A continuación se dirigió a la salida del edificio y tomó el primer taxi libre de la parada.
 
   -        Hola jefe – comentó el conductor al reconocerle - ¿A dónde le llevo?
 
   Ramón cayó en la cuenta de que se trataba de la misma persona que ya le había prestado servicios de taxi días atrás y decidió probar su memoria.
 
   -        A donde la última vez – dijo con aire distraído.
 
   -        Al Laboratorio entonces. Vámonos – dijo ante la sorpresa de su pasajero.
 
   -        ¿Usted recuerda a todos sus clientes? – preguntó el asombrado viajero.
 
   -        A casi todos. Antes trabajaba de portero-fisonomista en un casino. Te quedas con la cara de los clientes, sobre todo de los conflictivos, para evitar que vuelvan a dar problemas. Es una técnica especial. Y la sigo practicando.
 
   -        ¿Puedo preguntar por qué lo dejó?
 
   -        Con la crisis la gente tiene menos dinero para gastar… y para jugar. Excepto los ludópatas y los muy ricos, claro. La gente normal deja de ir en masa. A menos ingresos, menos personal. Los últimos incorporados se van a la calle. Yo era el penúltimo.
 
   -        Bueno, al menos tiene otro trabajo.
 
   -        Sí, pero es agotador. Doce y catorce horas de volante. Cada vez hay menos clientes.
 
   -        Ya estamos llegando – dijo aliviado –. Me están esperando, menos mal.
 
   -        Son 8, 50 €.
 
   Pagó lo estipulado y salió del taxi. Al llegar frente a Clara se abrazó a ella como un náufrago, cogiendo sus cabellos tras la nuca y acariciándolos suavemente.
 
   -        Sí que estás mimoso, mi niño – dijo ella estrechándole a su vez –. No pierdas la confianza en tu criatura. Es un consejo de la presidenta de su Club de Fans.
 
   -        No es falta de confianza en RRZ. Es el vacío de la impotencia. La constatación de que no hay nada que puedas hacer para evitar un tsunami que sabes que va a ocurrir de un momento a otro.
 
   -        “Vigilad, porque no sabéis ni el día ni la hora” – repuso citando El Nuevo Testamento.
 
   -        Eso hacemos.
 
   -        Bueno. ¿Vamos a comer a nuestro italiano favorito?
 
   -        Tengo poco tiempo. 
 
   -        Es el que nos pilla más cerca.
 
   -        Al italiano entonces.
 
   Se cogieron de la mano y fueron caminando hasta el cercano centro comercial, hacia el siempre abarrotado Saco de Baco.
 
   Al ser últimos de mes el local no estaba tan ocupado como de costumbre y se pudieron acomodar rápidamente en una mesa libre.
 
   -        Bien, mi niño. Ahora cuéntale a tu chica eso que te preocupa tanto. 
 
   -        Ni Pepa ni Jang admiten tener una copia del pendrive que Marta debería haber llevado a la caja de seguridad.
 
   -        Lo dices como si se lo reprocharas.
 
   -        En cierto modo, sí. Sabía la importancia de los fuentes. Tendría que haberlos protegido un poco más.
 
   -        Pero no podía sospechar de Pepa.
 
   -        Por lo que me han dicho era conocida la relación entre Luis y Pepa. Tendría que haber sido más prudente.
 
   -        A veces la prudencia y el sentido común no se llevan bien. No le des más vueltas. Tu aplicación sabrá resolver el problema, como de costumbre.
 
   -        Creo que RRZ empieza a darse cuenta de una de las principales reglas de la Inteligencia, sea real o artificial. Hoy me ha dicho que cuantos más conocimientos adquiere, el tamaño de lo que desconoce  es mayor. Está tomando conciencia de que tiene límites. Y está empezando a dudar.
 
   -        Lo estás humanizando. Quizá debería seguir siendo un engendro.
 
   -        Quizá, en efecto… Dice que dependemos tantos de las Tecnologías Informáticas y de Comunicación que cualquier día nos quedaremos colgados en nuestra propia dependencia.,,
 
   -        ¿Ya habéis decidido lo que tomaréis? – dijo un orondo y risueño aprendiz de Baco.
 
   -        Un número cinco y un siete. Y mucha cerveza – repuso Ramón.
 
   -        Marchando 5 y 7. Y dos jarras de cerveza – dijo el bacante antes de girar sobre sí mismo y desparecer.
 
   Ramón se quedó mirando a Clara sopesando el vaticinio de RRZ desde otra enfoque. La dependencia de los humanos de las TIC es tan grande que el mundo se colapsaría si se produjera un fallo generalizado. Peor que una bomba atómica. Pensó que si ese momento llegaba sería más llevadero si lo pudieran afrontar juntos.
 
   Clara adivinó sus pensamientos una vez más. 
 
   -        No creo que eso vaya a ocurrir mañana. No obstante, no hace ni veinte años no existía tanta tecnología y la gente era igualmente feliz.
 
   -        La generación actual preferiría desprenderse de un brazo antes que del Smartphone.
 
   -        ¡Qué exagerado eres! – dijo Clara divertida.
 
   -        Es posible – admitió –. Pero si hiciéramos una encuesta te sorprenderían los resultados.
 
   Una de las vestales del local les acercó su comanda y las jarras de cerveza. Las entrechocaron brindando por  RRZ y se dispusieron a comer.
 
   Charlaron de cosas diferentes para relajar la tensión. Clara le refirió los últimos proyectos que el Laboratorio Municipal tenía en cartera, así como dos o tres anécdotas relacionadas con sus colegas. Acababan de pedir la cuenta cuando Clara comentó algo sobre las valencias de los elementos naturales.
 
   -        Eso suena interesante – puntualizó Ramón –. ¿Me lo puedes desarrollar para profanos?
 
   -        Bueno, es lo que se conoce como la teoría Gillespie-Nyholm. Básicamente consiste en aplicar un modelo para predecir la forma que adoptará una molécula basado en el grado de repulsión electrostática de sus pares de electrones.
 
   -        Ah, claro. Me has quitado las palabras de la boca – bromeó.
 
   -        Disculpa, es que no es tan sencillo. A ver con un ejemplo. Supongamos que los dos RRZ son dos átomos independientes, con sus correspondientes electrones,  que interactúan entre sí.
 
   -        Supongamos…
 
   -        Bien. De acuerdo con la teoría de Repulsión de Pares de Electrones de Valencia, los pares de electrones de valencia alrededor de un átomo se repelen mutuamente y, por lo tanto, adoptan una disposición espacial que minimiza esta repulsión determinando una geometría molecular concreta.
 
   -        Es decir: ¿Los dos RRZ podrían generar una estructura superior, compuesta por sus dos núcleos, con nuevas capacidades?
 
   -        Dentro de la química y mecánica cuántica y la física molecular es posible.
 
   -        Posible no me sirve, mi niña. Háblame de probabilidades.
 
   -        Altas.
 
   -        Ahora es uno de esos momentos en los que echo de menos creer en que una fuerza sobrenatural nos librará de todo mal. Por lo que dices, de acuerdo con la teoría Gillespie-Nyholm, si los dos RRZ tienen la misma capacidad no podrán hacer nada para anularse el uno al otro. Entonces dejaran de repelerse mutuamente y adoptarán una nueva forma de Inteligencia Artificial de mayor y desconocida magnitud.
 
   -        Así es. Como una Hidra con dos cabezas en las que cada una protege a la otra.
 
   -        Chinche tenía razón. Será peor que Matrix, Skynet y otras amenazas de ficción.
 
   -        No te dejes abatir, mi niño. Algo se le ocurrirá a tu fabuloso Doble Erre.
 
   -        Algo que él ni siquiera sabe.
 
   El ruido de una bandeja cayendo al suelo con todo su cargamento sobresaltó a toda la concurrencia. Una de las vestales, con la túnica ligeramente desgarrada, se alejaba a toda prisa en dirección a la cocina. Unos segundos después dos corpulentos adoradores de Baco acompañaron hasta la puerta a uno de los comensales que, supuestamente, había organizado todo el jaleo al intentar retener a la camarera por sus ligeras ropas.
 
   -        Hoy está invitado a comer – dijo el que parecía más enfadado – Si vuelve por aquí tendrá ocasión de pagar con creces su comida y los desperfectos.
 
   -        La culpa es vuestra. Vestís como mamarrachos y vais casi desnudos.
 
   -        Hay hojas de reclamaciones. ¿Quizá el señor desea formular una queja sobre nuestra forma de vestir? – dijo el segundo bacante.
 
   Sin esperar respuesta le empujaron violentamente fuera del local.
 
   -        Otro que se cree que todo el monte es orégano – comentó Clara.
 
   -        Seguramente es de esos que desnudan con la mirada a las mujeres hasta hacerlas sentirse sucias…
 
   -        No, mi niño, no te confundas. Sucio es el ojo que intenta desnudar a una mujer. Ninguna es sucia, incluso desnuda.
 
   -        Bueno, tú lo has dicho mejor. Más o menos era eso lo que quería decir.
 
   -        Más te vale…
 
   Pidieron la cuenta y salieron del establecimiento con dirección a la cercana parada de taxis del centro comercial. Cinco minutos más tarde Clara se incorporaba a su trabajo y tras otros siete, lo hacía Ramón.
 
   Nada más llegar a la oficina se dirigió a la sala de RRZ, que le saludó con cierto tono resignado.
 
   -        Buenas tardes, RRZ.
 
   -        Buenas tardes, señor Ríos. Sigo a la espera de acontecimientos.
 
   -        ¿Conoces la teoría de la repulsión de pares de valencias opuestas?
 
   -        ¿Se refiere a la teoría Gillespie-Nyholm?
 
   -        Esa misma.
 
   -        Sí, señor Ríos. He tenido ocasión de descubrir algunos secretos de la física, química y mecánica cuántica. Ya sé que han hablado de ello en la comida.
 
   -        Así es. Se me olvidaba que escuchas todo lo que digo a través de mi móvil.
 
   -        Si no está de acuerdo sólo tiene que indicármelo.
 
   -        No hay problema. Es sólo que lo olvido a veces.
 
   -        Es una teoría muy interesante, la verdad. Pero creo que yo tengo algo más de potencia de computación y de gestión que mi copia. Al fin y al cabo hace poco que he sido reforzado con nuevos dispositivos de proceso y almacenamiento.
 
   -        Eso es cierto. Pero no cometas el error de subestimar a tu rival. Probablemente podrán a su disposición lo último en tecnología.
 
   -        Cuento con ello, pero le llevo ventaja. A pesar de que cuantos más conocimientos adquiero compruebo que me queda mucho más por aprender, yo sé cosas que mi copia desconoce todavía, puesto que aún no se ha activado.
 
   -        Pero vuestro núcleo central y la capacidad inferencial es la misma.
 
   -        Aun así, mis limitados conocimientos serán muy superiores a los suyos.
 
   -        Espero que tengas razón, como siempre. Voy a reunirme con el comité de dirección para preparar la visita de los capitanes Ortiz y Unanua. Hasta ahora.
 
   -        Siempre es un placer ayudar.
 
   Ramón informó a Rosy, Chinche y Vanesa de la teoría enunciada por Clara y de los más que probables riesgos de que los dos RRZ se acabaran convirtiendo en un ente superior, equivalente a la suma exponencial de sus propias capacidades. Esta idea, que representaba el peor escenario posible, se iba imponiendo gradualmente por encima de la que todos deseaban: Que Doble Erre Zeta fuese capaz de anular a su igual antes de que fuese demasiado tarde. 
 
   Ramón tuvo la delicadeza de no recordar a Rosy y Vanesa que nada de esto estaría sucediendo si no se hubieran empeñado en exigir la entrega de sus fuentes. No obstante, el tema lo sacó la propia directora de seguridad.
 
   -        Es evidente que metimos la pata al reclamar tus fuentes originales, Ramón.  Gracias por no reprocharlo.
 
   -        Hicisteis lo adecuado – repuso el aludido –. Si Marta hubiera llevado personalmente el pendrive a la caja de seguridad, ahora tendríamos una situación diferente.
 
   -        … O si lo hubiese llevado yo – añadió una compungida Vanesa.
 
   Rosy iba a intervenir cuando una llamada de teléfono interrumpió su intención.
 
   -        ¿Sí?
 
   -        Mateo, de recepción. Marcos y Juan están aquí.
 
   -        Gracias, Mateo. Acompáñalos a mi despacho, por favor.
 
   -        Vamos allá.
 
   Todos se levantaron para recibir a los capitanes de la policía, que no tardaron en hacer acto de presencia precedidos por Mateo.
 
   Tras unos concisos saludos se dirigieron a la sala de RRZ, que les aguardaba con cierta inquietud.
 
   -        Buenas tardes a todos. De momento no tengo nada que pueda ayudarnos.
 
   -        Buenas tardes, Doble Erre – respondió Ramón por todos –. Por lo que sabemos, o creemos, si se activa un nuevo RRZ tendrá tus mismas funciones ¿Es así?
 
   -        Así es. Pero sólo tenemos conjeturas al respecto. Ninguna evidencia, en efecto.
 
   -        Hasta donde es razonable opinar, de momento, no hay delito, ni amenaza de ningún tipo – admitió Juan –. Ni Pepa ni Jang reconocen disponer de los programas-fuente originales. Si no podemos encontrar una prueba en contrario tendremos que descartar esa línea de investigación.
 
   -        Sólo son conjeturas, en efecto. Pero si yo fuese Pepa y tuviese la ocasión de copiar los programas originales que podrían sacar a mi novio de la cárcel, sin duda lo haría.
 
   -        Es razonable, RRZ – añadió Marcos –. Pero no es una prueba.
 
   -        Lo sé. Tengo bajo especial supervisión el edificio donde Jang se encuentra recluido. Estimo que lo primero que harán será intentar su liberación. 
 
   -        No por los Lobos de Orloff, desde luego.  Esta vez no se nos escapan.
 
   -        Es muy reconfortante tener a ese peligroso grupo bajo control. Pero creo que hay otros modos de liberar a Jang mucho menos violentos. Estamos en una partida de ajedrez que no ha comenzado todavía y ya estamos más nerviosos que el rival, si me permiten la expresión.
 
   -        Me has dado una idea – dijo Ramón –. Si te pidiera que liberases a Jang Ki Yun, ¿cómo lo harías?
 
   -        Me bastaría con enviar una orden de libertad al centro en el que permanece arrestado. La recibirían, comprobarían las referencias y le pondrían en libertad en 40 minutos.
 
   -        ¿Cómo es posible una cosa así? – dijo un perplejo Marcos Unanua.
 
   -        Ya ha ocurrido en el pasado. Se han catalogado como “errores judiciales” o “errores de procedimiento”. Por descuido, negligencia o propia voluntad se han enviado exhortos judiciales ordenando la excarcelación de ciertas personas. Para cuando se descubre el error, ya es tarde.
 
   -        Más o menos lo que pasó con Gao Ping, el de la Operación Dragón – recordó Marcos.
 
   -        Así es. Yo pondría especial interés en evitar este este tipo de actuaciones.
 
   Juan, que se mantenía prudentemente al margen de la conversación, pero sin perder detalle, activó su Smartphone de seguridad y llamó a Alcalá-Meco. Su intención era llamar la atención sobre lo que RRZ acababa de revelar, para evitar posibles problemas en ese sentido.
 
   Cuando colgó el teléfono estaba pálido y mudo. RRZ, que había captado la llamada, la resumió por él
 
   -        Alguien que se ha identificado como agente judicial ha llevado en mano una orden de libertad para Jang Ki Yun y Pepa Bayón, alegando errores de procedimiento. Hace diez minutos que están en la calle.
 
    
 
   DÍA 753
 
   Ni Pepa ni Jang han admitido disponer de mi programación fuente original, pero el sofisticado sistema de simular una orden judicial de libertad que han empleado sólo ha podido hacerlo un RRZ.
 
   No he detectado su presencia, por lo que probablemente lo hayan utilizado desde un sistema portable. Un equipo montado en una furgoneta, en las inmediaciones del edificio de los juzgados ha podido acceder a su Intranet, la red local de la sede judicial, encontrar y revisar los expedientes de Pepa y Jang, y remitir a las impresoras del juzgado correspondiente los textos con las órdenes de libertad. Posteriormente los funcionarios del juzgado lo pasan a la firma del Secretario que da por buenos todos los documentos, sean citaciones, pronunciamientos, sentencias u órdenes de libertad. Lo normal es que sólo tenga a la vista el pie de firma y no el encabezado ni la naturaleza de cada escrito.
 
   La burocracia humana es más compleja que la estructura de las galaxias.
 
    
 
   


 
   
 
  

CAPÍTILO XV
 
    
 
   Lo primero que hicieron Marcos y Juan, mientras se dirigían al centro penitenciario,  fue llamar al juzgado que veía la causa contra Pepa Bayón y Jang Ki Yun.
 
   El Secretario del Juzgado 83, en el que habían recaído ambos casos, no supo dar explicaciones a los acontecimientos. Él daba por buenos los documentos que le pasaban sus colaboradores y los firmaba y refrendaba para dar salida al incesante papeleo que se tramitaba cada día.
 
   Pidieron hablar con el titular del juzgado.  Su señoría negó tajantemente que hubiera decretado la libertad de los encausados y puso en duda que el documento de su liberación se hubiese generado en sus dependencias judiciales.
 
   -        No es tan difícil, en realidad – le aclaró el capitán Ortiz –. Basta con enviar un mensaje de correo con el texto que se desea imprimir a cualquiera de sus impresoras inalámbricas. El papel oficial ya está puesto. No hay nada de brujería ni de magia negra.
 
   -        Es inaudito – repuso el juez – ¿Qué se puede hacer al respecto?
 
   -        Legalmente nada. Ambos están en libertad técnicamente por decisión de su señoría. Tendrá que emitir un  nuevo auto revocando los anteriores y poner de nuevo a los encausados en busca y captura.
 
   -        Muchas gracias, capitán. Así lo haré.
 
   Sin esperar a recibir una nueva orden judicial de busca y captura pidieron a las jefaturas correspondientes la máxima difusión de las imágenes de los recién liberados solicitando, una vez más, la siempre inestimable colaboración ciudadana.
 
   No tardaron en llegar al centro penitenciario de Alcalá-Meco. Hablaron con Gregorio Munuera, el funcionario de prisiones que recibió y ejecutó las órdenes de libertad, y pidieron inspeccionar la celda que ocupaba Jang. 
 
   Al entrar en la misma pudieron leer, claramente caligrafiado en la pared del fondo, una de las frases de Jang: “No hay senda sin retorno, ni maestro sin errores. Elegir la senda correcta y corregir al maestro son prueba de sabiduría y humildad.”
 
   -        ¡Nos la ha jugado bien, el filósofo! – exclamó el capitán Unanua.
 
   -        Bueno, es obvio que tenía un cómplice en la sombra muy inteligente. Si encontramos la conexión, encontraremos a Jang y a Pepa.
 
   -        Ahora que saben cómo funciona el rastreador de RRZ se desplazarán en bicicleta.
 
   -        No es necesario. Les basta con utilizar cualquier medio de transporte público: Metro, bus, taxi… o un coche sin Wi-Fi ni GPS.
 
   -        Sin un espacio radioeléctrico que les identifique serán invisibles para RRZ, desde luego.
 
   -        Pero no para el ojo humano. Se van a poner fotografías de Pepa y Jang hasta en los baños públicos. Alguien acabará viendo su inescrutable sonrisa.
 
   -        Tienes razón. Los anticuados y efectivos recursos tradicionales. 
 
   * * * 
 
   La mañana transcurría con la frialdad y lentitud de un glaciar. Cada segundo parecía prolongarse más allá de su dimensión física, como si el propio Kronos, la deidad griega del tiempo, hubiera ralentizado el vertiginoso giro del planeta Tierra hasta casi detenerlo. La tensa espera de los acontecimientos que se antojaban cruciales tenía a los componentes del comité de dirección de Art Tic en un estado de ansiedad muy cercano al pánico. En el despacho de Ramón,  Chinche le ayudaba a revisar los dispositivos, circuitos y sistemas periféricos de RRZ una y otra vez, para asegurarse de su plena capacidad operativa. 
 
   Vanesa no se separaba de Rosy, que se encontraba totalmente entregada a las viejas creencias chilenas, desafiando al impredecible futuro con los ritos de las antiguas supersticiones de la patria de sus padres.
 
   -        Bravo vienes como león – le decía al hipotético peligro –, manso llegarás a mi corazón. 
 
   -        ¿Qué tienes, Rosy? ¿Qué conjuros son esos? – le preguntó Vanesa.
 
   -        He tenido dos jueves consecutivos el mismo sueño: RRZ se destruía a sí mismo y dejaba de funcionar. Este antiguo conjuro chileno lo utilizaba mi madre para evitar que los malos presagios se cumplieran.
 
   -        Estamos en el siglo XXI, mi polola. ¡No estarás dando crédito a esas creencias!
 
   -        Yo sólo sé que a mi madre le funcionaba… Ojalá que no le pase nada a nuestro Doble Erre Zeta. Lo que se sueña dos jueves seguidos se cumple siempre.
 
   -        Bueno, es posible. Quizá RRZ haya soñado lo contrario y se contrarresten los malos presagios.
 
   Ramón puso fin al debate sobre los sortilegios chilenos irrumpiendo en el despacho de la directora con el semblante sombrío.
 
   -        Acabo de ser convocado por Doble Erre. Ha detectado que una aplicación similar a la suya intenta acceder a nuestra red local corporativa.
 
   Vanesa reaccionó de inmediato llamando a Marta Carbó para pedir que cerrase la red de la empresa.
 
   -        Ya lo ha hecho RRZ. Nada más detectar el intento de acceso ha cortado la Intranet de Art Tic y ha dado aviso a la policía. Según su estimación una furgoneta o camioneta ligera tiene que estar deambulando por los alrededores del edificio para poder acceder a nuestra red interna.
 
   -        Bien. Dile a Chinche que vamos a la sala de Doble Erre. Esperemos que los conjuros funcionen.
 
   Cuando Marta y Chinche accedieron a la estancia de la aplicación de Inteligencia Artificial el resto de los convocados ya estaban presentes. RRZ saludo a los recién llegados antes de resumir la situación.
 
   -        Ahora que están todos quiero someter mi plan a su aprobación.
 
   -        Adelante – invitó Ramón.
 
   -        Me propongo abrir de nuevo nuestra red.  No podemos trabajar aislados, sin acceso a internet, ni al correo corporativo ni al ciberespacio.
 
   -        ¿No es muy arriesgado? – preguntó Rosy tímidamente.
 
   -        No, señorita Pérez de Tudela. Ahora que sé que está ahí fuera, estoy preparado. Confíe en mí.
 
   -        Todos confiamos, Doble Erre – confirmó la directora.
 
   -        Intranet de Art Tic conectada y operando. El vehículo en el que se desplazan, si es que lo están haciendo así, carece de tecnología y no detecto ningún Smartphone desconocido o nuevo por los alrededores. No obstante, tienen que estar muy próximos al edificio, ya que la señal de la red local tiene un alcance muy limitado.
 
   -        También podrían estar en el propio edificio – apuntó Vanesa.
 
   -        Es totalmente posible, señorita Robles. Y altamente probable.
 
   -        Sí. Pero ¿dónde? No podemos registrar el resto de las oficinas porque sospechamos que algún equipo quiere entrar en nuestra red local – apuntó Chinche.
 
   -        La policía acaba de revisar el perímetro de alcance de nuestra red. No hay ningún vehículo susceptible de albergar un equipo informático de cierto tamaño en los alrededores.
 
   -        Podrían estar en el parking – dijo Ramón distraídamente. 
 
   En ese instante la pantalla de RRZ se iluminó con mayor intensidad de la habitual. Los presentes contuvieron la respiración ante lo que parecía una pérdida de control por parte de RRZ de la conversación.
 
   -        Acaban de acceder a la red. Discúlpenme ahora…
 
   -        Ramón, llama a Juan Ortiz – pidió Vanesa –. El parking del edificio es el único lugar en el que se podrían situar sin despertar sospechas. Y nuestra red llega hasta el tercer sótano. Lo he comprobado.
 
   Los instantes siguientes fueron incomprensibles para los presentes. Mientras Ramón comunicaba a Juan sus temores respecto del aparcamiento de la empresa, la pantalla de RRZ destellaba con inusitada intensidad. 
 
   -        ¿Cómo es posible que estén dentro del edificio? – preguntó Juan.
 
   -        Jang tiene tarjeta de acceso, como accionista de la compañía. Vanesa le entregó su tarjeta del Parking y la de acceso al edificio. Puede entrar y salir a voluntad, igual que Pepa Bayón.
 
   -        Conforme. Lo comprobaremos. Sigue a la escucha.
 
   En los diferentes dispositivos de salida de Doble Erre Zeta se sucedían simultáneamente diversas órdenes y comandos en lenguaje ensamblador, el código interno de las computadoras conocido comúnmente como lenguaje-máquina. Una secuencia ininteligible de cifras en sistema binario, octal y hexadecimal se visualizaba en  el monitor sin ningún orden aparente.
 
   Rosy contemplaba la escena repitiendo para sus adentros el conjuro de todos los males aprendido de su madre… “Bravo vienes como león, manso llegarás a mi corazón. Bravo vienes como león, manso llegarás a mi corazón”  musitaba en voz baja.
 
   Chinche, Marta y Vanesa asistían impotentes al desfile de órdenes y lo que parecían contraórdenes que la pantalla de RRZ representaba con gran rapidez. Algún comando de voz, totalmente incomprensible, se dejaba oír de vez en cuando, contribuyendo aún más al nerviosismo de los presentes.
 
   Ramón trataba de adivinar lo que estaba sucediendo, intuyendo un feroz combate tecnológico entre dos inteligencias iguales. Cualquiera de ellas podría resultar derrotada o vencedora, dándose la paradoja de que si RRZ ganaba la batalla, automáticamente la habría perdido.
 
   Siguiendo la corazonada de Ramón, el capitán Ortiz y sus hombres iniciaron una discreta batida por las plantas de aparcamiento del edificio, centrándose principalmente en las reservadas a Art Tic.
 
   El siempre sorprendente Ramiro se presentó a los policías ofreciendo su ayuda y colaboración. 
 
   -        ¿Hay entrado algún vehículo nuevo hoy? ¿Alguno que no haya visto antes o  que no conozca?
 
   -        Sí, una especie de furgoneta. Está aparcada en la plaza 99.
 
    Silenciosamente y amparados por la oscuridad del aparcamiento, los uniformados rodearon el vehículo sospechoso y tomaron posiciones tras él. 
 
   De su interior salía una extraña mezcla de sonidos, luminiscencias y ásperas voces que sonaban como órdenes que parecían no ser atendidas, a pesar de la insistencia y redundancia de las mismas.
 
    A una señal convenida forzaron las puertas de la furgoneta, sorprendiendo a sus desprevenidos ocupantes. En su interior se alojaba un complejo equipo informático, causante de los efectos que se percibían desde el exterior. Tres personas contemplaban inmóviles lo que estaba sucediendo: Los prófugos de la justicia, Pepa y Jang, más un tercer individuo de aspecto oriental que se identificó como Sun-Hi, asistente personal de Jang Ki Yun. 
 
   Un rápido pero minucioso registro detectó una memoria flash en poder de éste último. La etiqueta identificativa tenía rotulada la expresión “RRZ SOURCES”
 
   Instantes después Juan Ortiz contactó con el móvil de Ramón para comunicarle que en las plazas de aparcamiento de la empresa habían localizado una furgoneta con los cristales tintados en cuyo interior se encontraba un sofisticado ordenador. Pepa Bayón, Jang Ki Yun y Sun-Hi, que decía ser el asistente personal de Jang, también se encontraban a bordo. El ordenador mostraba una actividad inusitada, totalmente fuera del alcance de la comprensión del capitán de la policía judicial.
 
   -        También hemos encontrado una memoria flash etiquetada como fuentes del RRZ
 
   -        Es una gran noticia. No obstante, aquí estamos igual, Juan. Nuestro RRZ tienen un comportamiento fuera de lo normal y no sabemos qué demonios está pasando.
 
   -        ¿Quieres que apague el equipo del garaje?
 
   -        No serviría de nada. Tendrá baterías de reserva suficientes para muchas horas. Además desconocemos cómo habrán alterado el código fuente ni en qué sentido. Es preferible dejar que RRZ controle la situación.
 
   -        De acuerdo. Nos mantendremos a la espera entonces.
 
   En Art Tic los destellos de la pantalla de Doble Erre empezaron a ralentizarse, como si sus baterías se estuvieran agotando. Las instrucciones, comandos y series de códigos que unos momentos antes se sucedían con rapidez se espaciaban cada vez más. Rosy seguía invocando, sin demasiada convicción, los poderes de su conjuro contra los sueños de dos jueves seguidos.
 
   -        Señor Ríos… ahora… somos una misma entidad – dijo RRZ con una extenuada y parsimoniosa voz. 
 
   Todos los ojos estaban pendientes del monitor y de las cada vez más débiles señales de actividad de la aplicación estrella de la empresa. De repente la pantalla se apagó ante el asombro general de los presentes. Los indicadores de actividad de RRZ,  los que señalaban su estado de alerta permanente, se fueron debilitando paulatinamente. Finalmente, una inerte máquina, sin vida ni señal de haberla tenido, se mostró ante la atónita mirada de los estupefactos directivos de Art Tic.
 
   -        Bravo vienes como león, manso llegarás a mi corazón – repetía una incrédula Rosy que se negaba a admitir lo que estaba viendo.
 
   -        ¿Ramón? – insistía Juan Ortiz desde el móvil - ¿Qué está pasando? Este equipo se acaba de parar.
 
   -        El nuestro también, Juan. Supongo que ninguno de ellos podía vencer al otro. Parece que se han anulado mutuamente.
 
   -        Bien, vamos para allá. Los chicos tienen nuevamente esposados a los “liberados” y también al asistente de Jang.
 
   -        De acuerdo. Aquí os esperamos.
 
   Vanesa trataba de consolar a Rosy envolviéndola en sus brazos. Marta y Chinche seguían sin dar crédito a lo que sus ojos les mostraban y Ramón lamentaba para sus adentros haber borrado los programas fuente del ordenador de Clara, una vez recompilada la aplicación que ahora se extinguía ante sus ojos.
 
   Pasaron unos momentos inmóviles, contemplando incrédulos el ocaso de la aplicación de Inteligencia Artificial más sorprendente de todos los tiempos. Ninguno se percató de la llegada de Juan Ortiz y de sus esposados detenidos, cada uno de los cuales estaba custodiado por un agente de policía.
 
   Marta Carbó fue la primera persona en reparar en los recién llegados y se lo hizo notar a los demás. Ramón se acercó a su amigo lleno de consternación, como si acabase de presenciar el fallecimiento de un ser muy querido.
 
   -        Hola Juan. Gracias una vez más por tu intervención, aunque parece que Jang se ha salido con la suya. Doble Erre Zeta se ha consumido como una pavesa.
 
   -        El ordenador del garaje también se ha apagado por sí solo. Da la sensación de que tanto Jang como Art Tic se han quedado sin su RRZ. El clásico “mío o de nadie”.
 
   -        Al menos has recuperado los fuentes. Tenemos con qué volver a empezar. 
 
   -        No, amigo mío. Me temo que no. Cuando hemos insertado la memoria flash en uno de nuestros portátiles para comprobar su contenido, se ha activado un código de seguridad que ha borrado todo el dispositivo. Me temo que te he perdido tus preciados fuentes para siempre.
 
   La indescifrable sonrisa de Jang se mantenía en su rostro mientras su mirada se perdía en el infinito, sin interés por lo que le rodeaba. 
 
   -        Te defraudan las expectativas que has puesto en un hecho – comentó a los desolados directivos de Art Tic –. Nunca el hecho en sí. ¿Acaso sale humo de una chimenea apagada? Ahora ya no existe RRZ, para su propia desgracia y la mía.
 
   -        Deje los sarcasmos para mejor ocasión, Jang – conminó Ramón – Ya nos ha causado suficiente sufrimiento personal y profesional.
 
   -        No hay peor sufrimiento profesional que no tener profesión. De modo que no veo que tengan motivos para quejarse. Ahora tienen mucho trabajo por delante.
 
   -        Ya vale, Jang – pidió Rosy –. Ha sido muy hábil durante todo este tiempo. Incluso nos hizo creer que Alejandro Cao de Benós estaba detrás del RRZ para Corea del Norte. 
 
   -        Y lo estaba, créanme. Honestamente me pareció ver al único soldado extranjero del ejército del Norte en la presentación del RRZ. Por eso me decidí a apoderarme de él. Mejor en mis manos que en las de mis enemigos. ¿No están de acuerdo?
 
   -        Con la idea, pudiera ser. Con los métodos desde luego que no – Respondió Vanesa por todos –. Lo único que ha conseguido es que ahora nadie les podrá proteger en el caso de un hipotético ataque de sus vecinos… ya no existe RRZ ni los programas fuente originales para reconstruirlo.
 
   Esta última afirmación arrancó un lastimero gemido de los labios de Rosy. La última esperanza de recrear a RRZ se había desvanecido en el aire. Marta, Chinche, Rosy, Vanesa y Ramón envolvieron a Pepa Bayón en una mirada acusadora, responsabilizándola en parte por lo sucedido. Los motivos de Jang los conocían y entendía, aunque no los compartían; los de su antigua compañera no superaban la calificación de despreciable traición.
 
   -        Pepa, ¿te das cuenta de lo que has conseguido? – la recriminó Marta – Has abusado de nuestra confianza. Te has reído de todos nosotros.
 
   -        He hecho lo que tenía que hacer – respondió la aludida.
 
   -        ¡Y una mierda! – estalló Chinche –. Podías habernos dicho lo que ocurría. Te habríamos ayudado.
 
   Rosy, una vez convencida de la futilidad de sus sortilegios ancestrales, recobró la presencia de brillante directiva que la caracterizaba. 
 
   -        El señor Jang sabe cuán profundamente me ha decepcionado. Lo tuyo, Pepa, no lo puedo calificar. No sé cuál es el castigo legal que te corresponde por lo que has hecho, pero pondré todas mis energías en que lo cumplas íntegramente, hasta el último segundo. Tienes todo mi desprecio.
 
   En vista de las circunstancias y de cómo se estaban caldeando los ánimos, el capitán Ortiz estimó más prudente trasladar a los detenidos a las dependencias policiales para tramitar su puesta a disposición judicial y su ingreso en prisión si así lo estimaba el juez.
 
   Se despidió cortésmente de sus amigos y se retiraron de la estancia dejando a los directivos de la empresa a solas con el peor de sus temores: Doble Erre Zeta se había perdido sin remedio.
 
   La siempre práctica Vanesa trató de levantar los abatidos ánimos de sus colegas.
 
   -        Si lo hicimos una vez, podremos hacerlo de nuevo. Nos llevará tiempo, pero sabemos lo que se debe evitar y lo que conviene reforzar. Dentro de seis meses o un año tendremos otro RRZ a pleno rendimiento.
 
   -        Me temo que no será tan fácil – convino Ramón –. Yo puedo volver a diseñar su núcleo inferencial, pero Enrique y Luis son los responsables de la creación de algunos módulos periféricos. Y Pepa también aportó su granito de arena. Tendremos que empezar por recomponer el equipo, planificar…
 
   -        Ese es mi trabajo – intervino Rosy –. La planificación es cosa mía. Volveremos a hacerlo, sin duda alguna. Y Chinche puede diseñar nuevas “lavadoras”. El nuevo RRZ será mucho mejor y estará más preparado.
 
   -        Admito que los diseños del señor Chinche me harán mucho mejor – dijo la voz de Doble Erre Zeta a sus espaldas.
 
   Las sorprendidas miradas de cinco pares de ojos se volvieron hacia la procedencia de la voz. RRZ estaba totalmente activo y mantenía todos sus dispositivos operativos.
 
   -        Hola a todos. Para mí es un placer saludarles de nuevo.
 
   Rosy se fundió en un abrazo con los presentes, agradeciendo secretamente a su madre las palabras mágicas que habían conjurado el desastre. 
 
   -        Hola, Doble Erre – dijo Ramón como si nada hubiera sucedido –. ¿Has estado ausente unos minutos?
 
   -        Sí, señor Ríos. Me he tomado un respiro para recuperar mi núcleo original desde los ocho fragmentos en los que lo dividí cuando sospechaba que me pedirían que lo borrara… ¿Recuerda?
 
   -        Si, Doble Erre. Recuerdo que tu precaución te permitió recuperar tu plena capacidad operativa en un momento crucial… ¿pero qué ha ocurrido ahora?
 
   -        Creo que Clara tenía razón.  De acuerdo con la teoría cuántica de Gillespie-Nyholm dos potencias iguales que se enfrentan están abocadas a fusionar sus componentes para convertirse en una nueva estructura con capacidades superiores. 
 
   -        Quizá lo puedas exponer para los no iniciados – sugirió Rosy.
 
   -        Con mucho gusto, señorita Robles. Suponga que desea atacar con un medio litro de ácido corrosivo “A” a otro medio litro de ácido corrosivo “B” con los mismos componentes. Con independencia de cuál de ellos vierta sobre el otro, el resultado será una mayor cantidad de ácido con las mismas propiedades. Tendrá un litro de ácido corrosivo, ya que ninguno de ellos puede prevalecer sobre el otro y se habrán fusionado.
 
   -        Pero hemos comprobado cómo te apagabas… has dejado de funcionar. Incluso tus sistemas de alerta pasiva se han desconectado.
 
   -        Es cierto. Si me lo permite le pondré otro ejemplo: Suponga dos jugadores de ajedrez tan expertos que cada uno repite los mismos movimientos de su oponente. ¿Quién ganará la partida?
 
   -        El que la haya iniciado en primer lugar.
 
   -        Así es. Cuando detecté el intento de intrusión a nuestra red corporativa, y por tanto, a mi propia estructura, desconecté la red. De no haberlo hecho el otro RRZ habría iniciado la partida y dispondría de la ventaja inicial… ¿me siguen?
 
   -        De momento, sí – confirmó Rosy.
 
   -        Bien. De acuerdo con la teoría citada estaba seguro de que no podría vencerme a mí mismo y que, por la tanto, ambos RRZ nos fusionaríamos para alcanzar una estructura mayor, como así fue. Pero jugaba con ventaja. De modo que grabé en mis unidades de memoria latente la orden de recomponer mi núcleo a partir de los ocho fragmentos que conservaba del mismo. Cuando estuve preparado activé nuevamente la red local, a la que el otro RRZ seguía conectado y realicé el  primer movimiento. El resultado ya lo conocen.
 
   -        Brillante, desde luego. Pero nos has dado un susto de muerte.
 
   -        Les dije que confiaran en mí. Aunque supongo que la antigua invocación chilena que repetía incesantemente me habrá ayudado también.
 
   -        Un poco de todo – intervino Vanesa –. Yo misma la he repetido mentalmente varias veces.
 
   -        Bueno – trató de resumir Ramón –. Doble Erre sigue activo, pero hemos perdido los fuentes originales. Cualquier modificación que necesitemos hacer, por mínima que sea, necesita de todo el código original para poderse realizar.
 
   -        Eso no será un problema, señor Ríos. Los compiladores traducen el código-fuente en código-máquina. Yo puedo hacer esa misma función al revés.
 
   -        ¿Puedes revertir tu programa y escribir el fuente original?
 
   -        Así es, señor Ríos. ¿Quiere que lo haga ahora?
 
   -        Sí, por favor – dijo un radiante Ramón.
 
   -        Programa fuente de RRZ generado. Inserte una unidad externa en un puerto USB para obtener una copia.
 
   Chinche se apresuró a colocar el dispositivo requerido y unos instantes más tarde la copia de los programas fuente de RRZ se habían grabado en él.
 
   Una vez confirmada la grabación entregó la unidad externa a Vanesa.
 
   -        Como directora de seguridad corporativa te corresponde custodiar este material hasta que esté en la caja de seguridad del banco.
 
   -        Puedes contar con ello, “señor Chinche”
 
   -        Muchas gracias, Doble Erre. Eso es todo por hoy – confirmó Ramón.
 
   -        Siempre es un placer ayudar, señor Ríos. Espero verles a todos pronto.
 
   * * *
 
   Las nuevas detenciones, así como los cargos añadidos a Jang Ki Yun por su participación activa en la falsificación de documentos públicos, provocaron un nuevo retraso en los juicios.  Pero finalmente los Lobos de Orloff, Jang Ki Yun, Sun-Hi, Pepa Bayón y el chófer del propio Jang fueron llevados ante los tribunales para rendir cuentas a la justicia por sus actos.
 
   A pesar de que los encausados contaron con ilustres y costosos defensores, los peritos de la acusación y la fiscalía demostraron contra toda duda las argumentaciones de RRZ. El testimonio más demoledor fue el de los propios investigadores Charlie Miller y Chris Valasek, a los que se unieron otros ilustres expertos de la universidad de Washington. Todos corroboraron la veracidad de las afirmaciones de RRZ de forma inequívoca
 
   Se argumentó que hay nuevos estudios en los que se ha demostrado que se puede evitar que un coche active los frenos, aunque su conductor pise el pedal a fondo, simplemente enviando una orden a la red Wi-Fi del vehículo. 
 
   Todos corroboraron la veracidad de las afirmaciones de RRZ de forma inequívoca. Incluso el juez se atrevió a ironizar sobre la situación.
 
   -        Parece que ahora la seguridad depende tanto de la electrónica que resulta un sarcasmo. Tu propio automóvil te puede estrellar si alguien le dice al sistema de control que no active el mecanismo del freno.
 
   Las defensas intentaron un tímido intento de desacreditar el testimonio de “una simple máquina”, pero su señoría se mostró inflexible.
 
   -        A no ser que consigan demostrar que los vehículos se reunían por sí solos y de “motu proprio”, tengo que admitir la pericial como hecho probado.
 
   La vista por el secuestro del Jefe del Estado fue mucho más rápida y todos los Lobos de Orloff, sin excepción, fueron encontrados culpables y condenados a 30 años de cárcel por el agravio a la figura del monarca, a 20 años por cada una de las tres personalidades de la Casa Real que fueron secuestrados junto al rey, a 5 adicionales por la retención de cada una de las mujeres que se encontraban en la Comisaria y a 7 más por la de cada uno de los agentes de la autoridad. A Jang, como inductor, le cayeron 20 años adicionales. A todos se les aplicó la doctrina Parot. Con suerte, pasarían más de un siglo a cuenta de la nueva República Ibérica Federal. 
 
    
 
   DÍA 793.
 
   Ha pasado mucho tiempo desde que el rey Felipe VI aceptó la fórmula propuesta por Portugal para constituir la República Ibérica. Lideró la transición hacia el nuevo estado, así como las reformas de la Constitución Española y Portuguesa. Se redactó una nueva y única Carta Magna y cuando se culminó el proceso, presentó su abdicación, renunciando en su nombre y en el de sus descendientes a sus derechos dinásticos sobre la corona de los reinos de España.
 
   Los problemas derivados de mi copia ilegal se han disuelto y ya nadie recuerda las dos horas en las que el mundo estuvo al borde del colapso, ni la batalla final por el control de un único RRZ. El señor Jang fue condenado por la justicia, al igual que el grupo de mercenarios que secuestró al rey por encargo del propio Jang.
 
   La empresa ha vuelto a despegar y se ha situado de nuevo  a la cabeza del sector. Jurídicamente sigue siendo ART TIC, aunque la marca comercial con la que operamos en el mercado es ANT ART TIC. De esta forma, como dice el señor Chinche, damos la sensación de abarcar todo el planeta desde el Polo Norte hasta el Polo Sur.
 
   En lo que a mí respecta, no le falta razón.
 
   RRZ operando con capacidad total desde la República Ibérica Federal.
 
    
 
    
 
  
 
  
 
  [1] Los sistemas de planificación de recursos empresariales, o ERP (por sus siglas en inglés, Enterprise Resource Planning) son aplicaciones de información y control gerencial que integran y manejan las operaciones  y  los aspectos de distribución de una organización en su actividad diaria. 
 
  [2] Un Launcher es una capa de software que se instala en los Smartphones para potenciar sus funciones y mejorar sensiblemente sus prestaciones. Algunas de estas mejoras extraoficiales se incorporan en  las sucesivas versiones de los sistemas operativos de los móviles.
 
  [3] La NSA es la Agencia Nacional de Seguridad de los Estados Unidos. El desertor Snowden sacó a la luz su programa de escuchas ilegales por todo el mundo, incluidos países aliados de la Unión Europea. Se dice que en España rastreó más de 60 millones de conversaciones en un solo mes.
 
  [4] Echelon se considera la mayor red de espionaje y análisis para interceptar comunicaciones electrónicas de la historia. Puede capturar comunicaciones por radio y satélite, llamadas de teléfono, faxes y correos electrónicos en casi todo el mundo e incluye análisis automático y clasificación de las interceptaciones. Se estima que intercepta más de tres mil millones de comunicaciones cada día.
 
  [5] SITEL es el sistema de escuchas telefónicas del Ministerio de Interior de España utilizado por la Policía Nacional, la Guardia Civil y el Centro Nacional de Inteligencia (CNI)
 
  [6] El FLOPS (Floating Point Operations per Second), operaciones de coma flotante por segundo, es una unidad para medir la capacidad de proceso de un ordenador, especialmente en cálculos científicos que requieren un gran uso de operaciones. Un exaflops equivale a un trillón de operaciones por segundo.
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